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He  reunido  en  un  volumen  estas  exposiciones 
sueltas  y  fragnientarias  en  que  se  estudian  y 
presentan  algunos  de  los  problemas  múltiples 
y  complejos  de!  analfabetismo.  Muchas  de  ellas 
si  no  todas,  fueron  motivadas  por  los  cargos 
que  he  desempeñado  en  la  provincia  de  Buenos 
Aires.  De  ahi  el  tinte  local  que  las  caracteri:ia, 
faltándoles  por  esta  circunstancia  la  amplitud 
que  impone  cada  día,  en  términos  apremiantes., 
el  tema  constantemente  renovado  de  la  educa- 
ción del  pueblo. 

La  vida  cinematográfica  que  es  índice  de 
nuestra  modalidad  y  nos  impide  ahondar  el 
análisis,  quilas  repute  inútil  exhumar  estas 
VEJECES  de  los  infolios  oficiales  en  que  se  pu- 
blicaron por  ve:^  primera.  Es  posible  también 
que  el  exhibicionismo  que  deslumhra,  crea  en 
la  actualidad  inexactos  algunos  de  los  enun- 
ciados que  contienen.  En  la  hipótesis,  más  que 
probable  segura  de  que  estas  objeciones  se  for- 
mulen, cúmpleme  manifestar  que  al  observar  el 
escenario  en  que  se  desenvuelven  los  aconteci- 
mientos, los  MODOS  DE  VER  dependen  del  punto 
de  vista  en  que  cada  uno  se  coloca. 

J.  B. 
Enero,  de  igog. 


PROFESIÓN     DE    FÉ 


LA     ESCUELA-TALLER 


La  Asociación  Nacional  del  Hrofesorailo  en  Enero  de  1903 
organizó  el  primer  Congreso  Popular  de  Instrucción 
Pública.  Al  discutirse,  en  aquella  asamblea,  los  carac- 
teres de  la  enseñanza  primaria,  se  pronunció  el  si- 
guiente discurso.— Véase  versión  taquigráfica  del  Bole- 
tín de  la  Asociación,  Año  II,  No.  17,  pag.  62. 


Dr.  Blanco. — Pido  la  palabra. 

Tiene,  señor  Presidente,  este  debate,  con- 
tornos propios  y  acentuados  que  han  de  dar 
relieve  al  Congreso,  como  exponente  de  la 
intelectualidad  de  los  profesores  y  de  la  en- 
señanza del  pais.  Con  el  R.  P.  Sisson  se 
comprueba  que  las  disciplinas  católicas  no 
se  oponen  á  las  severas  investigaciones  de 
la  ciencia;  con  el  doctor  Anadón,  la  verba 
fácil,    persuasiva    y    elocuente    del    estadista; 
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■con  el  profesor  Victoria,    la   exposición  siste- 
mática del  maestro  pensador... 

Muy   liien!    Aplausos. 

Con  el  doctor  Bourel,  la  crítica  vivaz,  á 
veces  injusta  en  sus  detalles,  pero  exacta  y 
fundamentalmente  verídica  en  el  fondo, 

Aplatisos. 

Y  para  no  dejar  vacíos,  ni  herir  la  suscep- 
tibilidad de  ninguno  de  los  oradores  que 
han  tomado  parte  en  la  controversia,  diré 
que  ha  tenido  hasta  las  exageraciones  del 
socialismo,  conjuntamente  con  las  nerviosi- 
dades feministas.  En  consecuencia,  mi  posi- 
ción es  sumamente  difícil.  Y  no  me  hubiese 
atrevido  á  intervenir,  sí  no  tuviese  ideas 
profundamente  arraigadas  en  materia  de  en- 
señanza pública,  expuestas  en  1896  en  un 
opúsculo,  para  optar  al  doctorado  en  dere- 
cho y  ciencias  sociales,  justificando,  de  esta 
manera,  con  los  hechos,  que  las  tendencias 
que  representan  los  dos  diplomas,  se  mez- 
clan y  se  confunden  en  las  aspiraciones  del 
progreso  y  en  los  anhelos  de  nuestro  mejo- 
ramiento nacional. 

Aplauios 

En  una  de  las  exposiciones  que  acaban  de 
hacerse  sobre  instrucción  primaria,  alguien  ha 


calificado  la  cuestión  de  fácil  y  sencilla,  que 
no  admite  un  debate  amplio.  Creo  que  es 
un  error  de  apreciación.  La  escuela  prima- 
ria es  la  piedra  angular  de  nuestras  institu- 
ciones democráticas. 

Al)taus(is 

En  consecuencia  la  amplitud  de  este  de- 
bate es  conveniente,  honra  al  magisterio  y 
prepara  los  elementos  de  juicio  del  legislador 
futuro. 

Cuatro  teorias  substancialmente  adversas 
se  han  perfilado  hasta  ahora  en  esta  discusión. 

Primero  el  despacho  de  la  comisión  espe- 
cial rectificado  en  la  forma,  pero  idéntico  en 
el  fondo,  después  de  un  segundo  estudio,  á 
pesar  de  haber  intervenido  el  doctor  Anadón^ 
que  ha  tenido  disidencias  de  palabras,  no 
disidencias  de  conceptos,  porque  los  térmi- 
nos del  despacho  de  la  comisión,  encuadran 
dentro  de  los  fines  abstractos  de  toda  la  edu- 
cación primaria  de  cualquier  pais  del  mundo 
con  tendencias  democráticas 

Sr.   Leites. — No  pertenecen  al  Japón. 

Dr.  Bianco. — Con  tendencias  demo- 
cráticas. Y  si  el  señor  profesor  Leites  hu- 
biera tenido  la  galantería  de  escucharme  co- 
mo yo  lo  he  escuchado,    con  tanta  atención. 
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se  hubiera  fijado  que  he  dicho  que  el  des- 
pacho de  la  comisión  significa  un  plan  abs- 
tracto conveniente  á  todos  los  paises  del  mun- 
do, de  tendencias  é  instituciones  democráticas. 

Después  el  proyecto  del  doctor  Bourel  con 
tendencias  nacionales,  entremezcladas  con  va- 
guedades de  forma  y  fondo.  Anhela  hacer 
de  las  escuelas  primarias  el  vínculo,  para  que 
esta  nacionalidad  incipiente,  de  elementos  étc- 
nicos  diversos,  se  entremezclen,  se  confundan. 
y  amalgamen  en  un  todo  orgánico,  pero  no 
acierta  con  los  propósitos  que  enuncia. 

Viene  enseguida  la  tercera  tendencia,  la 
tendencia  socialista,  vibrante  en  la  actualidad, 
porque  al  fin  es  necesario  confesarlo:  el  so- 
cialismo en  el  mundo  civilizado  es  una  con- 
moción de  ideas  morales  é  intelectuales.  Cuan- 
do medito  sobre  los  trastornos  que  producen 
las  ideas  y  la  propaganda  socialista  se  dibu- 
ja en  mi  mente  y  vibra  en  mis  labios  el  re- 
cuerdo del  viejo  cristianismo,  en  la  época  en  que 
los  apóstoles,  hombres  plebeyos,  pobres  tra- 
bajadores y  humildes  pescadores,  predicaban 
el  yerbo  Divino.  Las  altas  clases  sociales, 
el  senüdo  común  de  entonces,  escuchaban 
sin  entender  esas  frases  nuevas  de  fraterni- 
dad entre  los  hombres.  Absurdo  les  parecía 
sacrificar   las    regalías   materiales  de    la    vida 
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para  conquistar  la  felicidad  futura.  Y  sin  em- 
bargo, á  pesar  del  concepto  contemporáneo 
de  aquellos  tiempos,  á  pesar  de  que  eran  hu- 
mildes trabajadores,  ignorantes  y  desconocidos 
los  que  predicaban  esas  ideas,  que  chocaban 
con  el  sentido  común  de  su  época,  el  hecho 
cierto,  indudable,  es  que  después  de  veinte 
siglos  resuena  triunfante  aun  aquella  teoria 
é  informa    la    civilización  occidental. 

<:raHdes  aplausos. 

Y  cuando  vibra,  señor  Presidente,  en  mis 
labios  este  recuerdo  histórico  haciendo  com- 
paraciones, analizando  el  pasado  y  estudiando 
el  presente,  yo  veo  en  las  ideas  socialistas 
que  conmueven  la  organización  actual  desde 
sus  fundamentos,  algo  semejante.  Me  parece 
que  esta  propaganda  que  agita  y  conmueve 
al  mundo,  en  favor  de  las  clases  trabajadoras 
que  piden  con  justicia,  una  distribución  pro- 
porcional de  la  riqueza,  tarde  o  temprano  ha 
de  prevalecer,  modificando  substancialmente 
las  direcciones  sociales  de  la  humanidad. 

Aplausos. 

Y,  desde  este  punto  de  vista,  merecen 
mis  plácemes  las  ideas  que  aqui  se  han 
enunciado.  Merecen  mis  plácemes,  señor  Pre- 
sidente, aunque  esto  no  importa  confirmarlas 
ni  condenarlas:  importa  solo   reconocer  en  el 
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hecho  y  en  el  derecho,  la  amplia  libertad  que 
nos  enunciaba  el  padre  Sisson;  la  amplia  li- 
bertad característica  de  nuestro  país,  que, 
como  decían  los  constituyentes  de  i8s3.  tiene 
sus  puertas  abiertas  para  todos  los  hombres 
de  buena  voluntad  que  quieran  ingresar  y 
contribuir  al  progreso  nacional. 

Aplausos 

La  cuarta  tendencia  enunciada  por  el  pro- 
fesor Caracoche,  es  la  tendencia,  diré  asi, 
financiera  de  la  instrucción  primaria  que  an- 
hela la  difusión  del  libro,  mediante  la  escuela 
que  enseña  á  leer,  escribir  y  contar. 

Esta  es  una  tendencia  modesta  desde  el 
punto  de  vista  científico,  pero  es  digna  de 
consideración  porque  se  ha  denunciado  en 
este  Congreso  que  hay  cerca  de  quinientos 
mil  niños  analfabetos;  y  en  mi  carácter  de 
miembro  del  Consejo  General  de  la  Provincia 
de  Buenos  Aires,  puedo  afirmar  que  la  pri- 
mera provincia  argentina,  la  que  rentística  y 
económicamente  representa  las  tres  cuartas 
partes  de  la  riqueza  pública  del  país,  con 
una  población  escolar  de  doscientos  cincuenta 
mil  niños,  solo  educa  en  sus  buenas  ó  ma- 
las escuelas  cien  mil  niños.  Este  hecho  obe- 
dece á  causas  complejas,  que  por  la  pre- 
mura   del  tiempo  no  debo  reseñar. 
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Enunciados  señor  Presidente,  según  mi 
manera  de  entender,  los  rumbos  ó  las  direc- 
ciones que  se  han  señalado  en  el  debate, 
referentes  á  la  instrucción  primaria,  debemos, 
ante  todo,  buscar  las  causas  determinantes 
de  la  situación  presente,  haciendo  un  brevísi- 
mo resumen  del  pasado  colonial. 

En  los  rasgos  de  esa  época  la  escuela 
primaria  no  figura  como  una  institución.  De 
ahí  que  la  sociabilidad  argentina,  en  sus  fac- 
tores componentes,  tenga  dos  grandes  extre- 
mos: el  gaucho  completamente  desprovisto 
de  toda  cultura,  libre,  revoltoso  y  penden- 
ciero, caballeresco  y  Heno  de  energías  vitales 
que  ha  sido  la  carne  de  cañón  en  nuestra 
epopeya  emancipadora;  y  la  clase  dirigente, 
educada  en  la  vieja  universidad  de  Córdoba, 
alma-mater  del  pensamiento  nacional  durante 
la  oscura  noche  de  aquel  tiempo,  cuyas  re- 
verberaciones han  iluminado  durante  tres  cuar- 
tos de  siglo  la  intelectualidad  argentina. 

Aftlaiisos. 

De  modo,  pues,  que  la  escuela  primaria 
como  institución  social,  se  inicia  con  nuestra 
emancipación,  cimentándola  el  generoso  do- 
nativo del  ilustre  Belgrano;  sigue  la  trayecto- 
ria que  han  seguido  todas  las  instituciones, 
Jas  alzas  y  bajas    del    medio    ambiente,    las 
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luchas  necesarias  é  inherentes  á  las  circuns- 
tancias, para  llegar  á  la  hora  presente  en  que 
se  discuten  y  analizan  estos  problemas,  pues- 
tos por  vez  primera  en  1887  en  el  tapete 
del  gran  debate,  científicamente  considerado, 
por  el  más  modesto  de  los  maestros  argenti- 
nos, que  un  sentimiento  de  estricta  justicia 
me  impone  el  agradable  deber  de  nombrar: 
por  el  profesor  Vergara  que  forma  parte  de 
esta  asamblea. 

AplHllSOS. 

Por  el  profesor  Vergara,  señor  Presidente, 
siempre  sincero  y  apasionado  en  sus  críticas, 
que  han  tenido  la  eficacia  de  un  arríete  para 
abrir  ancha  brecha  en  la  bastilla  de  la  escue- 
la dogmática.  Fué  el  primero  entre  nosotros 
que  tuvo  esa  fortaleza  moral,  cuyas  conse- 
cuencias se  traducen  hoy  en  esa  pléyade  de 
maestros  experimentados  y  científicos,  que 
marcan  rumbos  á  la  enseñanza  y  entre  los 
cuales  descuellan  los  profesores  Victoria,  Ba- 
ssi,  Leites  y  otros  muchos  como  figuras  re- 
presentativas del  magisterio  argentino. 

Aplausos. 

Pero  en  vez  de  analizar  esta  cuestión  con 
criterio  científico,  estudiemos  un  poco  el  pro- 
blema práctico  en  presencia  de  los  recursos 
económicos  con  que  cuenta  el  país  y  en  pre- 
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senda  del  analfabetismo  que  nos  invade,  co- 
mo las  plantas  parasitarias  que  ahogan  al  ár- 
bol que  las  alimenta  con  su  savia.  En  esta 
cuestión  me  pregunto:  ;Es  posible  creer,  ó 
mejor  dicho,  es  posible  concebir  que  la  escue- 
la primaria  argentina  deba  tener  tales  ó  cua- 
les fines,  más  ó  menos  abstractos,  más  ó  me- 
nos teóricos,  más  ó  menos  sistemáticos,  para 
hacer  de  ellos  un  engranage  que,  á  su  vez, 
sirva  á  la  enseñanza  secundaria  como  eslabón 
intermediario  con  la  universidad,  ó  debe  ser 
de  contornos  modestos,  de  tal  manera  y  en 
tal  forma  que  abarque  todos  los  problemas 
escolares,  que  dé  el  instrumento  necesario 
para  que  el  hombre  pueda  perfeccionarse  en  la 
lucha  humana  y  le  dé  también  el  factor  eco- 
nómico de  que  carece  en  la  actualidad?  En 
presencia  de  medio  millón  de  niños  analfabe- 
tos, sin  recursos  necesarios  para  fundar  es- 
cuelas completas,  ;puede  despreocuparse  este 
Congreso  de  la  cuestión  y  puede  enunciar 
fines  teóricos  más  ó  menos  estimables,  más  ó 
menos  discutibles,  dejando  de  lado  esta 
enorme  masa  de  población,  que  crezca  en  la 
barbarie  y  en  la  ignorancia? 

Á¡)I.O.USOS. 

Debo  hacer  ante    todo    una   profesión   de 
fé.     La  exposición  del  profesor  Victoria,  sis- 
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temática  y  razonada,  me  trae  un  recuerdo 
personal  que  es  una  confidencia  permitida  en 
las  expansiones  de  familia,  según  la  exacta 
clasificación  que  se  ha  hecho  de  esta  asam- 
blea. Los  principios  enunciados  por  el  miem- 
bro informante  de  la  comisión  constituyen  las 
sintesis  del  opúsculo  á  que  he  hecho  refe- 
rencia, demostrando  esta  coincidencia  que  aque- 
llas ideas  flotan  en  el  ambiente  y  se  conden- 
san en  fórmulas  doctrinarias. 

Escribia  entonces  que  el  problema  que 
estamos  analizando  obedece  á  múltiples  fac- 
tores que  determinan  la  solución  concreta  de 
sus  aplicaciones  prácticas.  Y  al  establecer  an- 
tecedentes y  formular  conclusiones  afirmaba, 
que,  en  primer  lugar,  para  resolver  el  pro- 
blema de  la  educación  en  el  país,  deben  te- 
nerse en  cuenta  ios  principios  científicos  que 
rigen  la  evolución  mental  del  espíritu  en  el 
tiempo  cuya  base  es  la  psicología  experimen- 
tal. Y  al  enunciar  este  principio  agregaba 
que  existían  dos  teorías  perfectamente  des- 
lindadas: la  teoría  spenceriana  de  la  evolución 
espontánea  que  quiere  que  la  educación  des- 
place los  obstáculos  para  que  se  desenvuel- 
van libremente  todas  las  aptitudes  intelectua- 
les, físicas  y  morales  del  niño  y  la  teoría 
de  la  herencia  desenvuelta    por    Guyau.     Po- 
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nia  en  contraposición  estas  dos  tendencias 
cientificas,  que  se  disputan  la  primacia  para 
referirme — como  el  profesor  Victoria  ocho 
años  después — á  las  investigaciones  del  pro- 
fesor Mercante  que  inició  entre  nosotros  los 
estudios  de  psicología  experimental. 

En  segundo  lugar  establece  los  anteceden- 
tes históricos,  comprobando,  con  los  hechos, 
que  no  se  borra  el  pasado  como  se  borra 
una  palabra  escrita  en  la  pizarra,  con  una 
esponja.  Para  poder  resolver  el  problema 
de  la  enseñanza,  decía,  era  necesario  tener  en 
cuenta  sobre  todo  el  pasado.  Los  grandes 
reformadores  teóricos  de  un  país,  tanto  na- 
cionales como  extranjeros,  fracasaban  cuando 
no  tenían  en  cuenta  ese  principio  evolutivo 
de  los  pueblos.  Y  recordando  el  pensamiento 
del  primer  sociólogo  argentino,  "ser  grande 
en  política,  escribía,  no  es  estar  á  la  altura 
de  la  civilización  del  mundo,  sino  á  la  altura 
de  las  necesidades  de  su  país". 

Formulaba  en  tercer  lugar  como  factor 
indispensable  para  resolver  el  problema  de  la 
enseñanza  primaria,  que  debía  tenerse  pre- 
sente la  unidad  ó  la  diversidad  de  razas  y 
la  densidad  de  la  población.  ¿Porqué?  Por- 
que la  escuela  debe  ser  el  crisol  donde  deben 
fundirse  todas  las  tendencias  y  todas  las  as- 
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piraciones  encontradas.  De  esa  amalgama  ha 
de  surgir  el  tipo,  único  por  sus  peculiarida- 
des, que  caracterizará  al  argentino  del  porvenir. 

Sr.  Victoria. — No  creía  que  hubiera  sido 
tan  consecuente  conmigo. 

Dr.  Bianco. — No  es  que  sea  consecuente 
con  el  profesor  Victoria:  el  Dr.  Bianco  es 
consecuente  consigo  mismo,  al  recordar  estas 
ideas  que  el  tiempo  afirma  y  la  experiencia 
ratifica.  Lo  que  quiere  el  Dr.  Bianco  al  ex- 
humar esas  páginas  olvidadas,  es  demostrar 
que  estos  problemas  de  la  enseñanza,  desde 
el  punto  de  vista  abstracto,  en  reacción  con 
las  necesidades  del  país,  han  sido  estudiados 
entre  nosotros  hace  algunos  años,  siguiendo 
las  huellas  del  ilustre  Alberdi  que  es  el  expo- 
sitor nacional  que  con  más  acierto  señalara 
las  tendencias  sociológicas  del  país. 

Aplau.'ios. 

Necesitaba,  decía,  tener  en  cuenta  estos 
antecedentes  porque  la  República  se  va  esfu- 
mando entre  las  brumas  de  un  extrangerismo 
que  nos  absorve.  La  República,  entre  noso- 
tros, señor  Presidente,  no  ha  tenido  la  fuerza 
asimiladora  de  los  Estados  Unidos :  entre 
nosotros  la  República  sufre  las  conmociones 
violentas,  arbitrarias  y  disolventes  del  extran- 
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gero.  Yo  no  soy  enemigo  de  esa  pléyade 
de  hombres  ilustrados  y  de  pensamiento, 
que  acrecienta  nuestro  caudal  intelectual;  yo 
no  soy  de  los  que  pretenden  que  no  vengan 
á  nuestras  playas  todos  los  hombres  de  buena 
voluntad;  lo  que  yo  quiero,  señor  Presidente, 
es  que  la  escuela  sea  el  primer  factor  para 
que  esas  fuerzas  divergentes  y  disolventes  se 
confundan  en  un  todo  orgánico  con  los  dis- 
tintivos propios  de  un  carácter  nacional,  que 
en  la  actualidad  no  existe. 

Aplausos. 

En  cuarto  lugar,  decia,  señor  Presidente, 
deben  tenerse  en  cuenta  las  necesidades  pre- 
sentes del  pais:  ¿Porqué?  Porque  las  institu- 
ciones son  buenas  ó  son  malas  según  las 
circunstancias.  Y  á  quien  afirme  lo  contrario 
podría  recordarle  la  observación  de  Macaulay. 
Pretender,  escribía  el  ilustre  historiador,  que 
las  instituciones  de  un  pais  pueden,  en  abs- 
tracto, calificarse  de  buenas  ó  malas,  sería 
tener  la  misma  pretensión  de  un  sastre  que 
quisiera  vestir  á  todos  sus  parroquianos  con 
el  traje  del  Apolo  del  Belvedere. 

Llegaba,  señor  Presidente,  á  enunciar  que 
en  quinto  lugar,  para  resolver  el  problema 
de  la  enseñanza,  debe  tenerse  en  cuenta  el 
escenario  físico,    cuya  influencia  en  la  socie- 
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dad  lo  proclaman  desde  Montesquieu,  todos 
los  grandes  pensadores  de  nota.  Apuntaba 
en  las  páginas  que  estoy  recordando,  que  las 
peculiaridades  del  suelo  determinan  en  la  es- 
tructura orgánica  del  pueblo  aquellas  modali- 
dades que  actúan  en  conjunto  en  el  ser  in- 
dividual y  colectivo,  marcando  rumbos  al 
carácter,  tendencias  al  espíritu  y  fisonomía 
propia  y  acentuada  al  pueblo. 

Al  establecer  esta  enumeración  de  antece- 
dentes, concurrentes,  para  resolver  el  gran  pro- 
blema de  la  enseñanza  pública,  en  su  faz  prima- 
ria, deben  tenerse  presente,  decia,  las  relaciones 
comerciales  de  los  pueblos  entre  si  y  el  desa- 
rrollo industrial  de  cada  uno.  Y  al  fijar  este 
concepto  recordaba  la  fórmula  alberdiana  que, 
con  precisión  matemática,  señala  los  puntos 
sociológicos  á  que  debe  ajustarse  la  solución 
del  problema  en  nuestro  país.  «En  los  pue- 
blos del  Plata,  dice  Alberdi,  está  ahogada  la 
ciencia  por  la  literatura,  su  actividad  intelec- 
tual representa  el  cuadro  de  una  inmensa  es- 
cuela de  retóricos:  sus  grandes  inteligencias 
son  literarias;  sus  principales  producciones  son 
literarias,  la  frase,  el  discurso,  la  forma,  el 
estilo,  el  lenguage  es  la  preocupación  domi- 
nante. La  América  del  Sur  es  rica  y  pobre 
á  la  vez.      Es  rica,    por  la  manera  de  ser  de 
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SU  suelo,  es  pobre,  por  el  modo  de  ser  de 
sus  habitantes.  La  riqueza,  propiamente  tal, 
es  la  obra  combinada  del  suelo  y  del  hom- 
bre. Por  rico  que  un  territorio  sea  el  pue- 
blo que  lo  habita  será  pobre  si  no  sabe  sacur 
de  su  seno  la  riqueza  que  contiene  en  germen, 
por  la  obra  de  su  trabajo  inteligente  y  enér- 
gico. Enseñar  al  pueblo  á  crear  la  riqueza  es 
enseñarle  á  ser  fuerte  y  libre.» 

Otro  de  los  grandes  factores  eran  las  ins- 
tituciones políticas  y  civiles  en  su  doble  faz 
colectiva  é  individual  que  suprimo  en  obse- 
quio á  la  brevedad  para  concretarme  al  últi- 
mo factor:  los  ideales  de  un  pueblo,  la  ten- 
dencia generatriz  de  los  sentimientos  que 
animan  al  alma  nacional,  cuando  oye,  por 
ejemplo,  las  vibraciones  sonoras  del  himno 
patrio  ó  ve  flamear  la  bandera,  que  recorrió, 
siempre  triunfante,  jamás  vencida,  la  enorme 
extensión  territorial  de  la  América  Latina. 
Esos  ideales,  esas  tendencias  esas  aspiracio- 
nes, que  no  pueden  sentirlos,  señor  Presi- 
dente, sino  los  hombres  que  han  nacido  en 
el  suelo  que  guarda  los  restos  de  sus  ante- 
pasados; donde  forman  y  desenvuelven  su 
personalidad  y  constituyen  su  propio  ho- 
gar. Esos  ideales,  esas  tendencias,  esas  as- 
piraciones   que  flotan  en    la    atmósfera    cuya 


ciencia  es  imposible  definir,  pero  se  concreta 
y  se  materializa  cuando  alguien  contradice 
esos  sentimientos  con  hechos  que  abaten  la 
dignidad  nacional.  Entonces,  cuando  eso  su- 
cede, ruge  el  alma  colectiva,  vibra  la  con- 
ciencia y  t?l  patriotismo  traza  con  caracteres 
perdurables  esas  epopeyas  que  la  historia  re- 
coje  como  ejemplo  y  enseñanza. 

Aplausos. 

Tales  son,  señor  Presidente,  los  factores  que 
resuelven  el  problema  de  la  enseñanza  en  cual- 
quier pais  del  mundo.  Y  esos  mismos  fac- 
tores enunciaba  en  su  exposición  metódica 
y  razonada  el  profesor  Victoria,  Pero,  ¿cuales 
eran  ó  cuales  son  mejor  dicho,  las  consecuen- 
cias? Yo,  señor  Presidente,  con  esos  mismos 
factores  que  pálidamente  acabo  de  exponer, 
llegaba  á  conclusiones   concretas  y  positivas. 

Decia,  señor  Presidente,  en  las  mismas 
páginas  recordadas  que  la  escuela  común, 
para  la  mayoría  de  los  escritores  debe  im- 
partir conocimientos  generales  para  que  el 
joven  más  tarde  pueda  dedicarse  á  los  altos 
estudios  universitarios  ó  incorporarse  á  las 
profesiones  manuales.  Los  más  avanzados  ex- 
positores nos  hablan  de  una  preparación  prác- 
tica para  la  vida  que  no  alcanza  á  definir  con 
las    claridades    irreductibles    de    una    fórmula 
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matemática.  En  la  hipótesis  de  que  pudiera 
ampliarse  la  enseñanza  primaria  hasta  abarcar 
en  sus  límites  el  plan  de  estudios  de  los  co- 
legios nacionales,  no  quedaría  resuelto  el 
problema  en  sus  aplicaciones  concretas.  Siem- 
pre sería  la  escuela  vulgarizadora  de  co- 
nocimientos, sin  la  sistematización  que  acentúa 
la  tendencia  individual  en  el  rudo  batallar 
humano.  La  escuela  común  debe  ser  un  fac- 
tor que  vigorice  el  organismo  nacional,  po- 
blando el  desierto  y  unificando  las  variedades 
étnicas;  debe  ser  un  instrumento  de  riqueza 
desarrollando  en  el  joven,  dentro  de  la  unidad 
armónica  de  todas  sus  facultades,  las  especiales 
aptitudes  que  posee  para  actuar  en  la  vida 
como  elemento  productor;  debe  formar  ciu- 
dadanos de  las  instituciones  democráticas, 
exigentes  consigo  mismo  en  el  cumplimiento  de 
sus  deberes.  En  otros  términos,  para  mi,  la  es- 
cuela tiene  una  misión  general  y  otra  especial. 
La  primera  se  encierra  en  el  marco  universal  de 
la  humanidad:  la  segunda  se  reduce  á  límites 
nacionales,  consultando  los  intereses  perma- 
nentes de  la  República,  el  bienestar  y  el  pro- 
greso individual  y  colectivo.  La  una  es  am- 
plia, tiende  á  formar  hombres,  seres  sociales; 
la  otra  es  egoista  si  se  quiere:  se  encierra  en  las 
ronteras  de  la  patria  para   modelar   argentinos. 
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Transformar  la  educación  comercial,  agrí- 
coki  y  comercial,  es  una  necesidad  reclamada 
por  los  intereses  positivos  del  país.  Las  va- 
riadísimas topografías  del  suelo,  las  riquezas 
naturales  que  posee,  la  inmensa  extensión  de 
su  territorio  inculto  y  la  escasez  de  sus  po- 
bladores, son  jalones  que  marcan  el  sendero 
de  la  enseñanza  y  determinan  las  condiciones 
á  que  deben  sugetarse.  Las  bases  fundamen- 
tales de  este  plan  de  estudios,  adoptables  á 
todas  las  provincias,  son  múltiples.  Dentro  de 
la  unión  nacional  caben  todas  las  variedades 
regionales.  Estudiando  cada  una  de  estas  en 
su  conjunto  y  en  sus  manifestaciones,  ten- 
dremos las  bases  económicas  del  plan  de  es- 
tudios; analizando  la  población,  sus  mezclas 
y  tendencias,  encontraremos  el  elemento  social: 
combinándolos  nos  dará  la  unidad  armónica, 
factor  eficiente  en  la  evolución  orgánica  de 
nuestra  sociabilidad.  En  un  departamento  agrí- 
cola, sin  excluir  las  otras  profesiones,  puede 
afirmarse  que  en  su  mayoría  la  población 
escolar  tendrá  aptitudes  para  la  agricultura, 
expontaneamente  determinadas  por  el  medio 
ambiente  en  que  crece  y  vive:  en  un  pueblo 
comercial  se  observa  el  mismo  fenómeno. 
La  enseñanza  común  debe  tener  dos  grandes 
secciones.  En  la  primera  se  darán  direcciones 
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con  principios,  nociones  y  elemcMitos  de  apli- 
cación general.  En  la  segunda  se  especializarán 
los  conocimientos,  consultando  las  inclinacio- 
nes de  cada  estudiante  para  que  al  abandonar 
el  aula  pueda  trabajar  en  la  profesión  manual 
que  haya  elegido  y  sea  de  su  predilección. 
Modifica  substancialmente  este  plan  la  actual 
organización.  Unitario  desde  el  punto  de  vista 
humano,  desenvuelve  en  toda  su  amplitud 
las  fuerzas  físicas,  morales  é  intelectuales  del 
estudiante  y  consulta  el  bienestar  local  de  todas 
las  provincias  aumentando  el  poder  de  su 
producción.  Rigurosamente  positivo  da  ex- 
pansión á  todas  las  aptitudes  é  inclinaciones 
naturales,  sin  violentar  el  cuerpo  ni  el  espi- 
ritu.  ni  contrapesar  las  tendencias,  para  pre- 
dominar en  último  término  la  que  tenga  mayor 
arraigo.  Convirtiendo  la  escuela  en  taller  ha- 
bríamos realizado  la  conjunción  armónica  del 
hombre  y  del  ciudadano  que  vive  de  su  tra- 
bajo, consciente  de   sus  deberes. 

Esta  es,  señores,  la  concepción  teórica 
de  la  escuela  primaria  argentina  en  el  estado 
actual.  Esto  es  lo  que  exigen  las  necesida- 
des económicas  del  país,  porque  la  escuela 
debe  ser,  en  primer  término,  un  factor  eco- 
nómico con  tendencias  y  modalidades  pro- 
pias que    fortalezca  el  cuerpo    y    el    espíritu 
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en  la  ley  del  trabajo  consciente  y  severo. 
Hasta  el  presente  toda  nuestra  enseñanza 
hizo,  con  raras  excepciones,  retóricos  y  pu- 
lidores de  frases.  Nos  falta  la  escuela  prác- 
tica, profesional,  que  nos  habilite  en  las  luchas 
de  la  vida  para  ganar  el  pan  de  cada  día  sin 
flaquezas  morales. 

He  oído,  señor  Presidente,  hablar  al  pro- 
fesor Victoria  de  las  clases  dirigentes  de  los 
Estados  Unidos,  diciendo  que  en  aquel  país 
la  enseñanza  primaria  era  general  para  todo 
el  mundo,  mientras  que  la  instrucción  se- 
cundaria formaba  las  clases  dirigentes.  Es  la 
vieja  teoría  arraigada  en  el  espíritu  obede- 
ciendo al  prejuicio  que  pocas  veces  analiza... 

Sr.  Victoria.— Es  un  error.  Son  las  cla- 
ses dirigentes  que  surgen  de  allí  que  se  im- 
ponen por  la  inteligencia,    por  la  moralidad. 

Dr.  Bianco. — Yo  no  he  visitado  los  Esta- 
dos Unidos,  pero  creo  estar  bien  informado  de 
todo  lo  que  se  relaciona  con  la  enseñanza  pú- 
blica de  aquel  país.  Y  mis  informaciones  per- 
miten asegurar  que  en  los  Estados  Unidos 
no  existe  la  enseñanza  oficial,  como  existe  y 
se   encuentra    organizada  entre  nosotros. 

Sr.  Victoria. — Está  plagado  de  colegios 
del  Estado. 
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Dr.  Bianco. — Pero  que  no  se  imponen 
como  se  imponen  aquí,  cuyos  programas  y 
planes  de  estudios  son  uniformes  para  toda 
la  República.  Tenga  presente  que  los  pro- 
gramas y  los  planes  uniformes  se  imponen 
entre  nosotros  á  todas  las  escuelas  oficiales. 
En  los  Estados  Unidos  no  existe  un  cartabón 
uniforme  con  que  debe  medirse  toda  la  en- 
señanza. Por  otra  parte,  puedo  afirmar,  sin 
temer  rectificaciones,  que  los  hombres  más 
eminentes  de  los  Estados  Unidos  raras  veces 
han  frecuentado  los  colegios  y  las  academias 
oficiales:  surgen  de  las  entrañas  mismas  de 
la  sociedad  como  exponente  representativo 
de  aquel  pueblo,  cuya  divisa  individual  es  el 
«Self-made-man»,  el  hombre  hecho  por  sí 
mismo  que  desde  el  llano  trepa  á  las  cum- 
bres más  elevadas  de  las  ciencias,  de  las  ar- 
tes, de  las  industrias  y  de  la  política,  mar- 
cando su  huella  en  la  arena  movediza  del 
tiempo. 

AitUtíisos. 

Concretando,     señores,    mi    pensamiento, 
ya  que  no  es  posible  darle  toda  la  amplitud 
que  el  tema  requiere  por  las  múltiples  cues- 
tiones   que    envuelve,    debo    manifestar   con    / 
hidalga  franqueza  que    anhelo  para  la  Repú-   | 
blica    la  escuela-taller,    que    enseña    á    leer, 
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escribir  y  contar;  la  escuela-'aller  que  forma 
al  joven  en  la  ley  del  trabajo  para  que  vista 
con  altivez  y  con  decoro  la  blusa  del  arte- 
sano; la  esciiela-ialler  que  forma  ciudadanos 
conscientes  de  sus  deberes,  amantes  del  pro- 
greso y  fieles  á  los  ideales  permanentes  de 
la  nacionalidad;  la  escuela-taller,  que  enno- 
blece la  vida  en  el  duro  batallar  en  que  po- 
bres y  ricos  desfallecen  cuando  no  tienen  en 
si  mismos  la  razón  de  su  existencia.  He 
dicho. 

líranilcs    nfilausos. 


II 


LA     EDUCACIÓN     COMÚN 

EN  LA 
PROVINCIA   DE  BUENOS  AIRES 


Sesión  liel  Consejo  General  lie  In  Provincia,  celebrada  el 
8  de  Octubre  de  1901.  Exposiciun  para  fundar  la  nece- 
sidad de  reformar  la  ley  do  educación  de  1873  Véase 
el  acta  publicada  en  id  Xo.  10,  lomo  VI,  p:ig.  i03  del 
Boletín  Olicial. 


Proyecto. 

Artículo  i.° — Nómbrase  una  comisión  de 
dos  miembros  para  que  redacte  un  proyecto 
de  ley  de  educación  común,  de  acuerdo  con 
los  preceptos  constitucionales. 

Art.  2.° — La  comisión  presentará  el  pro- 
yecto con  una  exposición  de  motivos  que  lo 
funden   y  lo  expliquen. 

Art.  3.'' — La  Comisión  se  expedirá  en  el 
término  de    un  mes. 

Art.  4."— Previa    aprobación    del    Consejo 
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General,  el  proyecto  será  elevado  al  Poder  Eje- 
cutivo para  que  se  sirva  someterlo  á  la  con- 
sideración de  la  Honorable  Legislatura. 


Propósitos. 


Dr.  Blanco.  —  Cuando  el  ilustrado  es- 
tadista '  que  preside  en  la  actualidad  la 
administración  de  la  Provincia,  se  sirvió  ofre- 
cerme el  cargo  de  consejero  general  de  edu- 
cación, al  aceptarlo  contraje  compromiso  de 
contribuir  al  mejoramiento  de  la  instrucción 
primaria,  estudiando  la  legislación  vigente  en 
su  doble  faz,  teórica  y  práctica,  para  desen- 
trañar las  causales  que  motivan  el  retardo  en 
que-podemos  decirlo  sin  ambajes  y  sin  te- 
mer rectificaciones-se  encuentra  la  enseñanza. 

Debo  hacer  una  declaración  previa  antes 
de  exponer  las  razones  en  que  fundo  el  pro- 
yecto que  someto  á  la  consideración  del  Ho- 
norable Consejo.  Al  bosquejar  el  cuadro  sin- 
tético de  la  educación  en  la  provincia,  man- 
tengo mi  espiritu  alejado  de  las  recriminacio- 
nes retrospectivas,     creyendo  que    todos    los 

1     Dr.  Don  Bernardo  de  Irigoyen. 
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que  han  intervenido  en  el  manejo  de  los  asun- 
tos escolares,  cada  uno  en  su  esfera,  iian 
cumplido  con  su  deber  según  su  leal  saber 
y  entender.  La  simple  enumeración  de  los 
hechos,  por  otra  parte,  determina  consecuen- 
cias, cuyas  responsabilidades  no  hay  para  que 
enumerar. 

Entro,    pues,    en    materia,    libre   de   todo 
prejuicio. 


Análisis  constitucional. 


La  Constitución  vigente  en  su  art.  213  es- 
tatuye las  reglas  fundamentales  á  que  deben 
sujetarse  las  leyes  y  reglamentos  que  orga- 
nicen la  educación  común  en  la  Provincia.  Y 
aunque  ellas,  con  ligeras  variantes,  son  las 
mismas  que  prescribía  la  Constitución  de  1873, 
analizándolas  en  su  espiritu,  surge  la  conse- 
cuencia fatal  é  ineludible  que  la  ley  de  edu- 
cación de  1875  y  las  adiciones  posteriores, 
sancionadas  con  propósitos  transitorios,  no 
se  ajusta  á  las  prescripciones  terminantes 
de  las  cláusulas   constitucionales. 

En  efecto,  la  cláusula  2^*  del  art.  213  trans- 
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cripta  literalmente  dice  lo  siguiente:  «Lii  di- 
rección facultativa  y  la  administración  gene- 
ral de  las  escuelas  comunes  serán  confiadas 
á  un  Consejo  General  y  á  un  Director  Gene- 
ral de  Escuelas,  cuyas  atribuciones  serán  de- 
terminadas por  la  ley». 


Deslinde  de   atribuciones. 


¿De  donde  surge  ese  deslinde  de  atribu- 
ciones que  hacen  del  Director  General  un  po- 
der ejecutivo,  por  decirlo  asi,  independiente, 
sin  freno  y  sin  contralor,  que  desconoce  las 
facultades  del  alto  poder  administrador  de  la 
Provincia,  que  no  acepta  las  resoluciones  del 
Consejo  General  y  monopoliza  todo  el  régi- 
men educacional,  desde  el  pago  de  los  suel- 
dos de  los  maestros,  hasta  las  licitaciones 
para  proveer  de  útiles  á  las  escuelas,  y  los  prin- 
cipios científicos  á  que  obedecen  planes,  mé- 
todos y  sistemas  de  enseñanza?  ¿Porque  el 
Consejo  General  tiene  limitadas  sus  atribu- 
ciones de  modo  que  en  la  actualidad  sus  fa- 
cultades se  reducen  á  discutir  uno  que  otro 
expediente  de  donación  ó    herencia    vacante. 
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administrar  los  fondos  permanentes  de  las  es- 
cuelas, proyectar  la  construcción  de  algunos 
edificios,  nombrar  algunos  empleados  de  la 
casa  central,  aprobar  ó  rechazar  los  textos 
que  el  Director  General  se  complace  en  so- 
meter á  su  consideración  y  dictar  reglamen- 
tos de  escuelas,  programas  y  planes  de  es- 
tudio que  no  vigila  é  ignora  si  se  cumplen 
ó  no? 

Las  preguntas  que  acabo  de  formular  no 
son  inducciones;  son  las  consecuencias  lógi- 
cas y  naturales  de  los  hechos  que  vienen  su- 
cediéndose  desde  el  año  1894,  planteando  el 
gran  problema  de  la  organización  de  las  au- 
toridades superiores  de  la  educación  común 
en  la  Provincia.  Desde  aquella  fecha  es  una 
serie  no  interrumpida  de  conflictos  entre  el 
Director  de  Escuelas  y  el  Consejo  General,  en 
que  ambos,  cada  uno  apoyándose  en  dispo- 
siciones legales,  mantienen  sus  prerrogativas, 
en  que  unas  veces  airados,  otras  tranquilos, 
son  como  dos  enemigos  colocados  frente  á 
frente,  en  actitud  resuelta  prontos  á  tomar  las 
armas  y  á  empeñar  la  lucha.  Y  estos  con- 
flictos-digámoslo con  franqueza-esta  falta  de 
armonía,  esta  disparidad  de  tendencias,  esta 
lucha  latente,  pronta  á  estallar  en  la  primera 
oportunidad,  es  una    de  las    causas    sino    al 
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única,  del  retardo  en  que  se  encuentra  la  edu- 
cación de  la  Provincia,  como  espero  demos- 
trarlo con  los  datos  y  las  cifras  estadísticas 
que  tengo  á  la  mano. 

El  mal  ejemplo  cunde  y  se  esparce  con 
una  velocidad  pasmosa.  La  reyerta — este  es 
el  término — entre  el  Director  de  Escuelas 
y  el  Consejo  General  ha  irradiado  su  influencia 
hasta  en  los  consejos  escolares,  los  maestros 
y  las  poblaciones.  Sin  autoridad  moral,  las 
resoluciones  dictadas  en  pleno  conflicto  no  han 
podido  servir  para  fijar  rumbos  á  la  ense- 
ñanza y  despejar  la  incógnita  pavorosa  del 
analfabetismo  en  la  Provincia,  que  se  extiende 
como  la  mancha  de  aceite,  sin  que  valgan 
paliativos  para  contenerlo. 


Responsabilidades. 


Pero  no  adelantemos  las  consecuencias  y 
procedamos  con  método.  En  esta  lucha, 
iniciada  en  1904,  entre  el  Director  y  el  Con- 
sejo General,  ha  triunfado  siempre  en  el  hecho 
el  Director  de  Escuelas.  Hoy,  como  hace 
siete  años,  tiene   en  sus    manos  la  suma  de 
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las  atribuciones,  conseguida  merced  á  la  per- 
sistencia con  que  ha  defendido  lo  que  él  ape- 
llida sus  fueros,  á  la  complacencia  del  Poder 
Lejislativo,  á  la  confianza  que  gozara  durante 
la  administración  Udaondo  y  al  propósito 
deliberado  del  actual  gobernante  de  no  inmis- 
cuirse en  esos  conflictos.  De  modo,  pues, 
que  el  progreso  ó  retroceso  educacional  de  la 
Provincia  y  la  organización  ó  desorganización 
escolar  es,  en  un  noventa  por  ciento,  obra 
del  Director  de  Escuelas. 


Unidad  orgánica. 

Al  dictarse  la  cláusula  constitucional  que 
he  citado,  encomendando  la  dirección  facul- 
tativa y  la  administración  general  de  la  edu- 
cación en  la  Provincia  á  un  Director  de  Es- 
cuelas y  á  un  Consejo  General,  los  conven- 
cionales no  pudieron  sospechar  jamás  que 
ella  seria  interpretada  por  la  Legislatura  en 
la  forma  que  parece  haberlo  sido,,  creando 
dos  entidades  antagónicas,  que  tienden  mu- 
tuamente á  destruirse.  Entendió,  seguramente, 
crear  una  unidad  orgánica  con  un  solo  pen- 


-  ^6  - 

Sarniento  y  una  sola  voluntad,  encargada  de 
marcar  rumbos  á  la  enseñanza,  administrar 
sus  rentas,  dictar  planes,  vigilar  el  cumpli- 
miento de  sus  propias  resoluciones:  ser,  en 
suma,  el  cerebro  del  vasto  y  complejo  orga- 
nismo educacional  en  la  Provincia.  En  tal 
concepto  opino,  por  lo  tanto,  que  una  reforma 
de  la  ley  vigente  en  este  punto,  puede  abor- 
darse sin  contrariar  la  letra  y  el  espíritu  de 
la  constitución. 


Consejos  Escolares. 

En  el  rodaje  administrativo  de  la  educación 
común  existen  los  Consejos  Escolares  que 
tienen  "la  administración  local  y  el  gobierno 
inmediato  de  las  escuelas,  en  cuanto  no  afecte 
la  parte  técnica",  compuestos  de  vecinos  de 
cada  municipio  de  la  Provincia,  electos  en  las 
mismas  condiciones  que  las  municipalidades, 
según  lo  prescribe  la  cláusula  5"  del  citado 
articulo  213. 

La  ley  al  reglamentar  esta  disposición  ha 
estatuido  en  su  articulo  4Q  deberes  y  atribu- 
ciones á  los  Consejos  Escolares  que  contrarían 
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el  espíritu  constitucional,  obstaculizan  el  pro- 
greso de  la  educación  en  la  Provincia  y  con- 
tribuyen al  desquicio  administrativo.  Entre 
esas  atribuciones,  para  citar  las  más  resaltantes, 
se  encuentra  la  que  faculta  á  los  Consejos 
Escolares  para  el  nombramiento  y  destitución 
de  los  maestros  (incisos  2  y  3);  la  que  les 
encomienda  la  vigilancia  de  que  se  practiquen 
y  cumplan  los  reglamentos  y  demás  dispo- 
siciones dictadas  por  el  Consejo  General  y 
por  el  Director  (inciso  4);  y  la  que  les  encarga 
determinar  la  ubicación  de  las  escuelas  (in- 
ciso  12). 

Todas  estas  atribuciones  son  esencialmente 
técnicas^  cualquiera  que  sean  las  interpreta- 
ciones que  se  estime  dárseles.  Nombrar  y  des- 
tituir maestros  es  una  facultad  lécnica ,  porque  en 
ambos  casos  deben  tenerse  en  cuenta,  además 
de  las  condiciones  generales  que  requiere  todo 
empleado,  las  aptitudes  profesionales,  com- 
probadas, no  solo  por  el  diploma,  sino  por 
el  ejercicio  constante,  sometido  á  la  vigilancia 
rde  la  inspección.  Determinar  si  un  maestro 
cumple  ó  no  con  sus  deberes,  si  aplica  bien 
ó  mal  los  reglamentos  escolares,  los  progra- 
mas y  planes  de  estudios,  si  los  métodos  y 
procedimientos  que  emplea  son  buenos  ó 
malos,    son    cuestiones    que   afectan  directa- 
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mente  á  la  parte  técnica  de  la  enseñanza,  que 
la  constitución  no  ha  querido  encomendar  á 
los  Consejos  Escolares.  Determinar  la  ubica- 
ción de  una  escuela  no  solo  es  un  resorte 
administrativo,  sino  que  también  entraña  un 
conocimiento  técnico  que  se  entrelaza  con  el 
régimen  pedagógico  que  regula  la  enseñanza. 
Cuestión  científica,  técnica,  profesional,  es 
distribuir  las  escuelas  de  un  centro  urbano  ó 
rural,  de  modo  que  el  radio  de  cada  una 
abarque  una  extensión  que  no  se  compenetre 
alejándose  ó  acercándose  demasiado  á  la  po- 
blación escolar  que  debe  frecuentarla  y  pueda 
concurrir  en  la  hora  marcada  sin  violentar 
leyes  higiénicas  con  detrimento  del  cuerpo  y 
de  la   mente. 

¿Sabe  el  Honorable  Consejo  las  conse- 
cuencias de  estas  atribuciones  conferidas  á 
los  Consejos  Escolares,  contrariando  la  cláu- 
sula constitucional? 

Constata  un  inspector,  el  Consejo  General 
ó  el  Director  de  Escuelas  que  en  un  distrito 
hay  un  maestro  diplomado,  pero  incompe- 
tente y  vicioso,  que  deshonra  la  escuela  en 
que  presta  sus  servicios,  ¿quién  puede  remo- 
verlo? Por  el  inc.  2  del  art.  49  de  la  ley 
de  educación,  solo  el  Consejo  Escolar.  Si  este 
no  lo  estima  pertinente,  son   inútiles  las  ges- 
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tiones  del  Consejo  General  ó  del  Director  de 
Escuelas.  El  maestro  permanece  ahí.  sirviendo 
de  escarnio  á  la  población  y  de  ejemplo  edi- 
ficante 2l  sus  discípulos.  La  hipótesis  contraria. 
Un  buen  maestro,  preparado  v  competente,  es 
destituido  por  el  Consejo  Escolar.  De  nada  valen 
las  gestiones  del  Consejo  General  ó  del  Director 
de  Escuelas  destituido  queda.  .. .  En  nuestros 
archivos  se  registran  multitud  de  casos  de  una 
y  otra  naturaleza.  En  la  sesión  anterior  se  ha 
presentado  uno  de  los  tantos  que  acabamos  de 
resolver  de  acuerdo  con  el  inciso  i  del  art.  49. 
Encomendar  la  determinación  de  la  ubi- 
cación de  las  escuelas  á  los  Consejos  Escola- 
res, además  de  la  parte  técnica  que  afecta  esa 
disposición,  engendra  un  favoritismo  que  de- 
be tenerse  en  cuenta.  En  más  de  un  pueblo 
funcionan  cuatro  ó  seis  escuelas  en  un  radio 
de  tres  ó  cuatro  cuadras,  mientras  la  enorme 
masa  de  la  población  escolar  se  encuentra,  si 
no  completamente  fuera  de  ese  radio,  por  lo 
menos  un  noventa  por  ciento,  que  sufre  to- 
dos los  inconvenientes  inherentes  á  las  largas 
distancias.  La  razón  de  esta  anomalía  es  sen- 
cilla: obedece  al  alquiler  que  tienen  que  ga- 
nar los  propietarios  que  son  personas  influ- 
yentes en  el  Consejo  Escolar  ó  quizas  los 
mismos  miembros  del  Consejo. 
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Estado  de  la  enseñanza. 


Con  la  condición  impuesta  por  la  tiranía 
del  tiempo,  he  perfilado  los  inconvenientes 
que  en  la  organización  de  las  autoridades  es- 
colares de  la  Provincia  tienen  las  leyes  vigen- 
tes, contrariando,  según  mi  criterio,  el  arti- 
culo constitucional  que  reglamentan.  Tócame 
ahora,  para  comprobar  mis  afirmaciones,  bos- 
quejar á  grandes  rasgos  el  estado  actual  de  la 
enseñanza  primaria. 

La  tarea  es  más  difícil  de  lo  que  pudiera 
imaginarse,  porque  no  he  encontrado  en  los 
archivos  del  Consejo  General  desde  1894  hasta 
la  fecha,  la  memoria  anual  que  el  Director  de 
Escuelas  tiene  el  deber  de  presentar  el  1°  de  Mayo 
de  cada  año  al  Consejo  General,  en  cumplimien- 
to del  inciso  14  del  art.  49  de  la  ley — prescrip- 
ción imperativa  que  no  puede  eludirse,  sobre 
todo  y  especialmente  por  un  hombre,  como  el 
actual  señor  Director,  tan  apegado  á  los  térmi- 
nos literales  de  la  ley  y  tan  celoso  de  las  atribu- 
ciones que  le  confiere,  que  no  admite  ni  siquiera 
la  discusión  incidental  de  detalles  nimios,  cuan- 
do esos  detalles,  en  modo  indirecto,  puedan 
enjendrar  la  sospecha,  nada  más  que  la  sospe- 
cha, de  que  se  pretende  limitar  sus  fueros! .... 
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Si  hubiese  tenido  á  la  mano  el  informe 
completo  del  estado  de  la  educación  primaria 
en  la  Provincia,  con  un  resumen  de  los  da- 
tos estadísticos  y  una  reseña  de  las  mejoras 
y  adelantos  introducidos  en  el  año  preceden- 
te, indicando  las  medidas  que  convenía  adop- 
tar, que  el  señor  Director  General  tiene  el  deber 
de  presentar  el  i°  de  Mayo  de  cada  año  al  Con- 
sejo General,  la  tarea,  más  que  fácil,  me  ha- 
bría sido  agradable. 

Pero  cuando  he  requerido  esos  informes 
el  señor  Director  me  ha  preguntado  si  no  re. 
cibía  el  boletín  mensual  que  publica  de  acuer- 
do con  el  inciso  1 1  del  art.  29  en  que  «de- 
ben insertarse  todas  las  leyes,  decretos,  regla- 
mentos, informes  y  demás  actos  administrativos 
que  se  relacionan  con  la  educación  primaria 
y  los  datos,  instrucciones  y  conocimientos 
tendentes  á  impulsar  su  progreso.» 

Ante  esa  pregunta,  francamente  he  que- 
dado un  poco  perplejo,  porque  se  me  ocurre, 
acortando  distancias,  que  si  mañana  la  Legis- 
latura Provincial,  preguntara  al  gobernador  por 
que  no  presenta  á  las  Cámaras  el  mensaje 
que  prescribe  el  inciso    ^^  del  art.    141    de  la 


Constitución,  este  por  toda  contestación  le  en- 
viase el  Registro  Oficial,  en  que  se  publican 
las  leyes,    decretos  y  resoluciones  del  año. 

Con  todo — y  á  pesar  de  esta  dificultad 
casi  insuperable — me  encuentro  habilitado  pa- 
ra trazar  el  cuadro  educacional  de  la  Provin- 
cia en  su  doble  faz   administrafiva  y  técnica. 

Empecemos  por  la  población  escolar,  que 
es  el  punto  capital  de  toda  enseñanza  primaria. 


Censos  escolares. 


Todos  los  Consejos  Escolares  tienen  el  de- 
ber de  formar  el  censo  anual  de  los  niños  y 
niñas,  existentes  en  su  distrito,  según  lo  pres- 
cribe el  art.  7"  de  la  ley  de  educación.  Es- 
tos censos  parciales  constituyen  el  censo  ge- 
neral y  dan  la  cifra  exacta  de  la  población 
escolar  de  la  Provincia.  Que  yo  sepa,  estos 
censos  no  se  han  levantado  desde  1894.  Por 
otra  parte,  tampoco  las  escuelas  particulares 
envían  al  Director  General  los  datos  estadísti- 
cos, como  lo  prescriben  el  inc.  22  del  art. 
49  y  el  inc.  2°  del  art.  58.  De  ahí  que  cuan- 
do he  requerido  el  dato  de  nuestra  oficina  de 


—  43  — 

estadística  he  recibido  explicaciones  balbucien- 
tes y  tartamudeos  que  no  explican  ni  jus- 
tifican las  deficiencias  que  existen  en  ella. 


Población  escolar. 


La  población  de  la  Provincia,  calculada 
á  ojo  de  buen  cubero  por  nuestra  oficina  de 
estadística— según  me  lo  manifestó  el  Jefe  de 
la  oficina  porque,  dice,  le  faltan  los  datos 
respectivos  y  los  cálculos  tienen  que  ser  aproxi- 
mados— el  31  de  Diciembre  de  1900  era  de 
235.476  niños,  descomponiéndose  esa  cifra  de 
la  siguiente  manera: 

Primero:  96.593  matriculados  en  las  es- 
cuelas públicas  provinciales;  1943  aproxima- 
damente en  las  escuelas  nacionales;  22.464 
aproximadamente  en  las  escuelas  particulares, 
que  dan    un    total  de    121.000  matriculados. 

Segundo:  12.000  niños  aproximadamente 
que  se  educan  en  sus  casas. 

Tercero:  52.476  aproximadamente  que  no 
van  á  la  escuela,  porque  saben  leer  y  escri- 
bir. 

Cuarto:   50.000  analfabetos. 
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Según  este  cómputo  oficial  se  educa  el 
57  por  ciento  de  la  población  escolar;  el  22  por 
ciento  no  se  educa  porque  sabe  leer  y  escribir  y 
solo  el  21    por  ciento  permanece    analfabeto. 


Análisis   estadístico. 


Analicemos  un  poco  estas  cifras.  Pero 
hagamos  constar  ante  todo  que,  con  excep- 
ción de  los  niños  matriculados  en  las  escue- 
las públicas  provinciales,  todo  es  aproximati- 
vo,  según  la  leyenda  de  la  oficina  de  esta- 
dística. 

En  primer  lugar,  no  todos  los  niños  ma- 
triculados en  las  escuelas  públicas  provincia- 
les significa  que  reciben  educación.  Los  que 
entendemos  algo  de  estas  materias,  sabemos 
perfectamente  que  la  asistencia  es  irregular 
muchos  se  matriculan,  por  algunos  dias,  cuan- 
do por  un  par  de  meses,  y  después  no  apor- 
tan por  la  escuela.  En  una  buena  organiza- 
ción, el  término  medio  de  asistencia  persis- 
tente es  de  un  75  por  ciento.  De  modo,  pues, 
que  rebajando  la  cifra  correspondiente  tendre- 
mos reducidos  los  96.593  á  82.000  niños. 
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En  segundo  lugar,  el  dato  de  las  escuelas 
privadas  es  un  cálculo  aproximativo.  Pode- 
mos, pues,  sin  temer  rectificaciones,  redu- 
cirlo un  20  por  ciento,  quedando  la  cifra  de 
22.464  á  20.000.  Hago  fe  al  dato  de  las 
escuelas  nacionales,  que,  sumado  con  el  an- 
terior tenemos  22.000   niños. 

En  tercer  lugar,  esos  12.000  niños  que  se 
educan  en  sus  casas  es  sencillamente  una 
superchería  inocente.  En  la  Provincia  no  hay 
niños  que  se  eduquen  en  sus  casas  particu- 
lares por  la  simple  razón  de  que  entre  nosotros 
no  existe  el  hábito  de  tener  instituto  en  las 
casas.  Las  familias  que  tienen  institutrices 
no  viven  en  la  campaña:  tienen  su  domicilio 
en  la  capital  federal.  Irán,  talvez,  uno  que 
otro  verano  al  campo;  pero  los  niños  enton- 
ces están  de  vacaciones  y  aunque  se  man- 
tenga el  institutor,  no  pueden  tampoco  com- 
putarse en  la  población  escolar  de  la  Provin- 
cia,  porque  pertenecen  á  la  capital. 

En  cuarto  lugar,  ¿qu€  se  entiende  por  niños 
que  no  van  á  la  escuela  porque  saben  leer  y 
escribir?  ¿Están  ó  no  en  edad  escolar?  Di- 
gámoslo con  franqueza,  es  otra  inocente  su- 
perchería: esos  52.476  niños  son  otros  tantos 
analfabetos,  porque  son  analfabetos  los  que 
apenas  pueden  deletrear  y  escribir  malamente 
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su  nombre;  porque  son  analfabetos  los  que 
no  conocen  las  sencillas  operaciones  de  la  arit- 
mética y  han  menester  ayuda  para  sumar 
dos  ó  tres  cantidades  de  tres  ó  cuatro  cifras. 
En  quinto  lugar,  tenemos  so.ooo  analfa- 
betos confesados  por  la  oficina  de  estadística. 


Analfabetismo . 


Agrupando,  tenemos,  en  consecuencia,  que 
se  educan  en  las  escuelas  públicas,  particula- 
res y  nacionales  en  la  Provincia  104.000  niños, 
y  permanecen  analfabetos,  sin  recibir  educa- 
ción, 121.476.  La  proporción  es  del  44  por 
ciento  escaso  que  se  educan,  permane- 
ciendo analfabetos  el  56  por  ciento,  ¡dué 
diferencia  entre  este  resultado  y  el  cómputo 
oficial  que  dá  solo  el  21   por  ciento!... 

Pero  estoy  seguro,  Honorable  Consejo,  que 
los  analfabetos  existen  en  mayor  proporción 
todavía,  porque  la  población  escolar  de  la 
Provincia  es  más  de  lo  que  le  asigna  el  dato 
oficial,  pudiéndose  calcular  en  250.000  niños. 

Y  este  análisis  corresponde  á  todos  los 
años  desde  el  de   1894,  aumentando  en   189S 


—  47  — 

y   1897  los  analfabetos  según  confesión  de  la 
propia  oficina  de  estadística. 

En  presencia  de  este  cómputo,  ¿no  es 
verdad  que  la  educación  en  la  Provincia 
plantea  un  problema  que  tenemos  el  deber 
de  solucionar?  ¿Podemos  mirar  impasibles  que 
el  56  por  ciento  de  nuestra  población  escolar 
crezca  en  la  ignorancia  y  en  el  abandono?  ¿Donde 
están — pregunto — las  admirables  aptitudes  del 
señor  Director  de  Escuelas  que  durante  su 
larga  administración  de  siete  años  ha  con- 
templado sin  inmutarse  este  cuadro  de  la 
ignorancia  que  cada  día  abarca  mayores  di- 
mensiones? 


El  gran   problema. 


El  problema  que  plantea  el  analfabetismo 
en  la  Provincia  debe  resolverse  con  los  re- 
cursos que  actualmente  se  tienen.  El  año 
pasado  se  han  percibido  en  dinero  efectivo 
3.932. 1 12  pesos  y  solo  se  han  gastado 
3.670.442  pesos,  quedando  un  sobrante  en  caja 
de  261.670  pesos.  Con  4.000.000,  término 
medio,  que  se  perciben,  puede  perfectamente 
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solucionarse  la  faz  económica  del  asunto, 
con  tal  que  se  administre  con  habilidad  y 
discreción,  formulando  un  presupuesto  que 
satisfaga  realmente  todas  las  necesidades  de 
la  educación;  distribuyendo  la  ubicación  de 
las  escuelas  en  una  forma  que  abarque  el 
radio  de  la  población  escolar  que  debe  con- 
currir á  ellas;  instituyendo  maestros  ambu- 
lantes que  se  trasladen  trimestralmente  de  un 
punto  á  otro  en  el  perímetro  que  se  les 
asigne.  Pero  todo  esto  debe  hacerse  en  el 
pleno  conocimiento  de  la  dilatada  extensión 
territorial  de  la  Provincia,  que  el  señor  Di- 
rector no  conoce,  por  no  haber  inspeccionado 
particularmente  las  escuelas  como  se  lo  pres- 
cribe el  inc.  9  del  art.  29  de  la  ley  de  edu- 
cación. 


Sia  registro  de  propiedades. 


Pasemos  á  otro  punto.  En  la  Dirección 
de  Escuelas  no  existe  un  registro  de  las  pro- 
piedades del  Consejo.  Según  la  nota  del  jefe 
de  la  estadística  todavía  «no  se  han  recopi- 
lado los  datos  de    las  casas    escuelas  corres- 
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pondientes  a  lósanos  1894  á  1898».  Sola- 
mente me  ha  podido  ofrecer  el  dato  de  1899, 
que  da  una  existencia  de  208  casas  de  pro- 
piedad escolar.  Enunciar  el  hecho  es  formu- 
lar un  proceso  que  puede  dar  por  resultado 
cualquier  cosa,  menos  una  administración 
correcta. 


Gasas  alquiladas. 


Otro  tanto  pasa  con  las  casas  alquiladas 
durante  la  misma  época.  Se  sabe  lo  que  se 
ha  pagado  por  alquileres,  pero  se  ignora 
cuantas  han  sido  las  casas.  Apenas  sabemos 
que  en  1899  eran  666,  habiéndose  invertido 
en  ese  año  456.153  pesos,  que  da  un  pro- 
medio anual  por  cada  casa  de  683  pesos  y 
fracción,  es  decir,  algo  más  de  50  pesos 
mensuales.  Pero  ya  he  dicho  como  se  al- 
quilan, quienes  son  los  propietarios  y  como 
se  ubican  y  cambian  de  local  las  escuelas 
por  satisfacer  intereses  determinados,  sin 
preocuparse  de  los  perjuicios  que  esas  prefe- 
rencias puedan  importar  á  la  educación. 
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Edificación  escolar. 


En  cuanto  á  los  edificios  que  se  han  cons- 
truido desde  1894  á  la  fecha,  no  merecen  una 
mención  especial.  Se  han  gastado,  45.71  5  pesos 
en  cinco  edificios. 

Hasta  aquí  la  faz  económica,  diré  asi,  de 
la  enseñanza  en  la  Provincia. 


Faz  técnica. 


Falta  ahora  la  faz  técnica,  ejecutiva,  pro- 
fesional, pedagógica  que  según  el  señor  Di- 
rector es  de  su  exclusiva  competencia. 

La  organización  de  las  escuelas  en  su  faz 
científica  y  en  su  radicación  en  el  pueblo, 
dependen,  en  primer  término,  de  la  inspec- 
ción. Los  programas  pueden  ser  buenos  ó 
malos,  los  planes  de  estudios  ventajosos  ó 
desventajosos,  poco  importa,  con  tal  que  haya 
una  inspección  acfiva  y  vigilante,  que  ilustre 
al  maestro  en  sus  dificultades,  tenga  el  aplauso 
discreto  y  la  censura  benévola.  Los  inspec- 
tores son  los  mejores    propagandistas  de  los 
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ideales  levantados  que  luchan  con  la  ignoran- 
cia y  la  barbarie.  En  un  pueblo,  en  un  dis- 
trito, en  que  haya  un  inspector  que  sepa  cum- 
plir con  su  deber,  el  éxito  de  la  escuela  se 
encuentra  asegurado.  Todos  rodean  la  casa  en 
que  se  educan  sus  hijos  y  estimulan  á  esa 
clase  desheredada  y  abnegada,  que  es,  sin 
disputa,  paria  de  nuestra  civilización  en  que 
el  tanto  por  ciento  es  el  factor  más  poderoso. 


Inspección  Escolar. 

Este  concepto  sintético  de  la  inspección 
lo  han  tenido  todos  los  directores  generales 
de  escuelas  desde  Sarmiento,  á  quien  hay  el 
deber  de  reverenciar  cuando  se  habla  de  esta 
materia.  Pero  en  la  práctica,  en  estos  últimos 
años,  ha  sufrido  un  eclipse  total.  Los  inspec- 
tores ya  no  inspeccionan.  Este  año,  por  ejem- 
plo, han  emprendido  su  primera  gira  el  i.° 
de  Setiembre.  El  comentario  huelga.  La  razón 
que  se  me  ha  dado  privadamente,  es  la  falta 
de  recursos  para  costear  el  viático.  Pero  esta 
razón  no  ha  sido  expuesta  en  el  seno  del 
Consejo  General    para  que,    en    presencia   de 
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este  hecho,  verdaderamente  anormal,  hubiese 
adoptado  las  resoluciones  compatibles  con 
las  circunstancias.  El  Honorable  Consejo  lo 
único  que  sabe  es  que  hace  algunos  años  que 
las  inspecciones  son  correrlas  rápidas,  visitas 
sin  trascendencia,  que  se  limitan  á  recoger 
uno  que  otro  dato  estadístico  sin  valor  real 
y  positivo.  Duran,  cuando  más,  uno  ó  dos 
meses,  á  principio  ó  á  fin  de  año  es  igual. 
De  ahí  el  abandono  en  que  se  encuentran 
las  escuelas,  que  no  tienen  un  control  ilus- 
trado, benévolo  y  justiciero,  que  desplace  obs- 
táculos y  estimule  con  indicaciones  oportunas. 
De  ahí  el  desquicio  que  se  nota  fomentado 
por  la  intervención  arbitraria  de  los  Consejos 
Escolares.  De  ahí  la  indiferencia  de  la  opinión 
y  el  desprestigio  de  las  casas  en  que  se  educa 
la  generación  que  está  llamada,  por  la  ley  del 
tiempo,  á  regir  los  destinos  del  país. 


Reacción  Necesaria. 

Es  menester  reaccionar  en  contra  de  estos 
hechos.  Para  mí  son  las  consecuencias  com- 
binadas de  estas  tres  entidades:  Dirección  de 
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Escuelas,  Consejo  General  y  Consejos  Escola- 
res. Opino  que  una  ley  que  dé  unidad  al 
Consejo  General  y  á  la  Dirección  de  Escuelas 
y  restrinja  á  límites  constitucionales  la  acción 
de  los  Consejos  Escolares,  puede  encaminar 
la  educación  de  la  Provincia  á  mejores  des- 
tinos, despejando  el  problema  pavoroso  del 
analfabetismo,  dotando  de  edificios  propios 
las  escuelas,  estimulándola  acción  del  maes- 
tro y  enseñando  al  pueblo  á  querer  la  casa 
en  que  se  educan   sus  hijos. 


Proyecto  de  Ley. 


Tal  es  mi  propósito  al  presentar  este 
proyecto  que  nombra  una  comisión  encargada 
de  redactar  una  nueva  ley  que  se  ajuste  á 
los  principios  prescriptos  en  la    constitución. 

La  reforma  constitucional,  insistentemente 
reclamada  por  la  opinión,  no  podra  alcanzar 
seguramente,  á  los  artículos  que  se  refieren  á  la 
educación  común,  que  representan  necesidades 
prácticas  y  aspiraciones  levantadas,  que  no 
pueden  desatenderse  las  unas  ni  olvidarse 
las  otras.  Por  otra  parte  cualquiera  que  sea 
la  rapidez  con  que  se  sancione  una  ley  con- 
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vocando  una  convención  constituyente,  siem- 
pre pasarán  por  lo  menos  dos  ó  tres  años 
en  terminar  su  cometido.  Y  el  problema,  que 
brevemente  he  enunciado,  no  puede  perma- 
necer tanto  tiempo,  sin  las  soluciones  que 
reclaman  los  intereses  educacionales  de  la 
Provincia. 

Anhelo,  en  consecuencia,  con  esta  iniciativa 
combinar  todas  las  fuerzas  en  pro  de  la  en- 
señanza común  para  que,  radicadas  en  un 
cerebro,  irradien  del  centro  á  la  periferia,  ar- 
mónico en  sus  tendencias,  firme  en  sus  re- 
soluciones y  persistente  en  sus  ideales  de 
progreso  social. 


ni 

EDIFICACIÓN  ESCOLAR 


Sesión  del  Consejo  General  ile  la  Provincia,  celobradoi  el 
15  de  Octubre  de  1901.  Acta  publicada  en  el  No.  10, 
tomo  VI,  pág.  420  del  Boletín  Oficial.  El  proyecto  y  sus 
fundamentos  fueron  reproducidos  en  el  Senado.  Véase 
el  Diario  de  Sesiones,  año  190á,  pág.  115, 


Proyecto. 

Articulo  i.'' — Autorízase  al  Consejo  Ge- 
neral de  Educación  para  invertir  hasta  la 
suma  de  pesos  5.000.000,  en  edificios  para 
escuelas. 

Art.  2." — El  costo  de  cada  edificio,  abo- 
nado por  el  Consejo  General,  sin  incluir  las 
donaciones  particulares  y  municipales,  y  las 
sumas  con  que  cooperen  los  Consejos  Esco- 
lares— no  podrá  ser  mayor  de  pesos  25.000 
moneda  nacional. 

Art.  3.^— En  cumplimiento  del  art.  i.", 
el  Consejo  General  podrá  emprender  la  cons- 
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trucción  de  uno  ó  más  edificios  en  la  época 
que  crea  oportuno,  determinando  en  cada 
caso  el  distrito  en  que  debe  hacerse,  pre- 
firiendo aquellos  en  que  carezcan  de  casa  propia. 
Art.  4." — La  construcción  de  los  edificios 
se  hará  por  contrato,  previa  licitación,  con 
planos  aprobados  por  el  departamento  de 
ingenieros  y  bajo  la  vigilancia  técnica  del 
mismo. 

Art.  5." — Terminada  la  construcción  de 
cada  edificio,  y  en  condiciones  de  ser  habili- 
tado para  escuela,  será  entregado  al  Consejo 
Escolar  correspondiente,  para  su  administra- 
ción. 

Art.  6." — Para  arbitrar  los  recursos  á  que 
se  refiere  el  articulo  1 .",  el  Consejo  General 
queda  facultado  para  contraer,  en  cada  caso, 
de  acuerdo  con  el  articulo  3.°,  empréstitos 
con  el  Banco  Hipotecario  Nacional,  con  cual- 
quier otra  institución  bancaria,  provincial, 
nacional  ó  extranjera,  pudiendo  afectar,  en 
garantía  de  las  deudas  que  contraiga: 

1."  Los  edificios  en  construcción. 

2."  Las  propiedades  rurales   y  urbanas 

del  Consejo  General. 
3.°  Las  propiedades  rurales  y  urbanas 
de  los  Consejos  Escolares,  debiendo 
en  este  caso  emplearse  el  importe 
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del  préstamo  en  construcciones  del 
mismo  distrito. 
Art.   ']." — Podrá    también  el   Consejo  Ge- 
neral solicitar  la  cooperación    particular,   mu- 
nicipal y  de  los  Consejos  Escolares  para  con- 
tribuir á  la  construcción  de  los  edificios. 

Art.  8." — Para  el  pago  de  las  amortiza- 
ciones, intereses  y  comisiones  de  las  deudas 
contraídas  por  el  Consejo  General,  de  acuer- 
do con  el  articulo  6.",  quedan  asignados  los 
siguientes  recursos: 

I  ."  El  12  por  ciento  anual  correspondien- 
te al  importe  abonado  por  el  Consejo 
General  por  cada  edificio,  descon- 
tados de  las  partidas  de  alquileres 
que  el  presupuesto  asigne  al  Con- 
sejo Escolar  en  cuyo  distrito  se  ha- 
lle construido  ese  ediíicio.  Este 
descuento  se  hará  efectivo  desde  la 
fecha  en  que  se  encuentre  habilita- 
do para  escuela. 
2."  El  interés  anual    que    produzca   el 

fondo  permanente  de  las  escuelas. 
3,"  La  subvención  nacional  que  portal 

concepto  le  corresponda. 
4.°  La  partida  anual  que  asigne  el  pre- 
supuesto  para    edificación    escolar. 
5.°  Las  donaciones  hechas  con  tal  ob- 
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jeto  por  voluntad  expresa  de  los 
donantes. 

Art.  o". — Cuando  de  la  partida  de  alqui- 
leres asignada  á  cada  Consejo  Escolar,  se  ha- 
ya descontado  el  importe  de  cada  edificio  abo- 
nado por  el  Consejo  General,  de  acuerdo  con 
el  articulo  2.",  más  los  intereses,  cesará  el 
descuento  prescripto  en  el  inciso  i."  del  ar- 
tículo anterior,  y  el  Consejo  General  transfe- 
rirá el  inmueble  en  propiedad  al  Consejo  Es- 
colar respectivo. 

Art.  10. — Quedan  derogadas  todas  las 
disposiciones  que  se  opongan  á  la  presente. 

Art.    II. — Comuniqúese  etc. 


Datos  estadísticos. 


Dr.  Bianco — Cuando  en  la  sesión  ante» 
rior  bosquejé  á  grandes  rasgos  el  estado  edu- 
cacional de  la  Provincia,  apunté  el  problema 
cuya  solución  aspira  á  realizar  el  proyecto 
que  tengo  el  honor  de  presentar  á  vuestra 
consideración. 

Desde  1894  hasta  hoy  solo  se  han  cons- 
truido cinco  edificios  escolares  en  la    Provin- 
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cia,  que  han  representado  para  el  Consejo  Ge- 
neral de  Educación  un  desembolso  de  4S.71S 
pesos.  Mientras  tanto  se  han  pagado  desde  aque- 
lla fecha  hasta  1900  inclusive,  por  concepto  de 
alquileres,  la  suma  de  2.777.915  pesos. 

Detallando  la  estadística  de  1899,  que  es 
el  único  dato  que  la  oficina  respectiva  tie- 
ne, sabemos  que  en  ese  año  se  han  alquila- 
do 666  casas,  habiéndose  invertido  456.  is3 
pesos,  lo  que  dá  un  promedio  de  683  pesos 
por  cada  casa,  es  decir,  algo  más  de  ^^o  pesos 
mensuales. 

Ahora  bien,  analicemos  un  poco  estas  ci- 
fras para  desentrañar  las  consecuencias  que 
representan  desde  el  punto  de  vista  educacio- 
nal. 


La  casa  propia. 


Descartando  por  un  momento  la  cuestión 
económica,  es  indudable  que  la  escuela  no  se 
radica  en  un  punto  determinado  si  falta  la  ca- 
sa propia.  Los  padres  de  ñimilia  no  creen 
en  su  estabilidad  permanente:  conceptúan  pro- 
visoria y  pronta  á  desaparecer  en  esa   escue- 
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la  instalada  en  casas  alquiladas.  La  creencia 
por  desgracia,  no  es  errónea:  sobre  todo  en 
la  actualidad,  debido  á  las  atribuciones  mal 
conferidas  que  tienen  los  Consejos  Escolares. 

Inestable  la  escuela,  sin  un  punto  fijo,  sin 
radio  determinado,  oscila  al  vaivén  de  las  in- 
fluencias también  inestables,  que  aparecen  y 
desaparecen  en  el  tablero  lugareño,  perjudi- 
cando esta  falta  de  radicación  los  intereses 
morales  é  intelectuales  que  simboliza  la  es- 
cuela. 

Debido  á  esta  circunstancia  material,  que 
muchos  tal  vez  no  toman  en  cuenta,  existe 
en  la  Provincia  esa  despreocupación  por  la 
enseñanza,  que  hoy  se  acentúa  mayormente 
por  el  abandono  en  que  se  encuentra... 

Es  necesario  contribuir,  cada  uno  en  su 
esfera,  á  que  el  pueblo  se  encariñe  con  la 
casa  en  que  se  educan  sus  hijos.  El  edifi- 
cio escolar  es,  casi  siempre,  el  exponente  de 
la  cultura  de  una  localidad.  Cuando  no  hay 
casas -escuelas  propias,  grandes  y  espacio- 
sas, limpias  é  higiénicas,  con  parques  y  jar- 
dines bien  cuidados,  parece  que  falta  algo  en 
ese  centro  urbano  ó  en  ese  perímetro  rural 
que  condensa  una  población  escolar. 

Todo  tiene  un  sello  movedizo  y  transito- 
rio, sin  arraigo  ni  consistencia,  como   si  ese 
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núcleo  humano  fuese  una  caravana  que  hace 
alto  para  descansar  un  momento  y  empren- 
der poco  después,  la  eterna  marcha  del  judío 
errante. 

Es,  como  se  vé,  también,  para  mí  un  fac- 
tor sociológico  la  casa-escuela,  que  contribu- 
ye á  desenvolver  las  tendencias  orgánicas  de 
la  vida  nacional,  condensando  en  la  tradición 
los  afectos  y  el  recuerdo,  los  sentimientos  va- 
porosos de  la  infancia  que  tejen  la  trama 
humana  y  constituyen  fuerzas  morales  más 
potentes  y  robustas  que  todos  los  intereses 
materiales  que  puedan  vincularnos  á  la  tierra 
i  en  que  vimos  por  vez  primera  la  luz  del 
día. 


Influencia  moral. 


Pero  -  es  bueno  anticiparlo  -  no  debemos 
pensar  en  palacios  suntuosos  cuando  se  habla 
de  escuelas  primarias  en  que  debe  educarse 
el  pueblo.  En  la  capital  de  la  República  los 
espléndidos  edificios  escolares  que  embelle- 
cen la  ciudad  y  se  exhiben  como  orgullo  de 
la  administración,  han  contribuido,  en  su  es- 
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fera,  á  fomentar  el  lujo  que  perturba  la  eco- 
nomía doméstica,  desquicia  el  hogar  é  infil- 
tra en  la  conciencia  de  la  niñez  nociones,  ten- 
dencias y  principios  que  no  se  ajustan  á  un 
régimen  de  estricta  moralidad. 

En  efecto,  el  operario,  por  ejemplo,  que 
vive  de  su  jornal,  con  que  apenas  cubre  las 
necesidades  más  apremiantes  del  hambre  y 
de  la  sed,  al  mandar  sus  hijos  á  la  escuela, 
vestidos  sencilla  y  pobremente,  debe  sen- 
tirse mortificado  al  establecer  las  comparacio- 
nes que  naturalmente  surjen  entre  el  palacio 
suntuoso  é  inmodesto  y  el  traje  que  sus  afa- 
nes pueden  proporcionarles.  Por  otra  parte, 
entre  los  niños  se  establecen  diferencias  sen- 
sibles que,  muchas  veces,  los  maestros  fo- 
mentan sin  querer  y  fortalecen  las  columnas 
arquitectónicas,  las  escalinatas  de  marmol  y 
las  regias  portadas  con  sus  vestíbulos,  más 
que  lujosos,  imponentes.  Poco  á  poco  esta 
exhibición  de  riqueza  se  connaturaliza  con  el 
alma  infantil  y  fomenta  tendencias  que  de- 
sarrollan aspiraciones  contrarias  á  la  econo- 
mía y  al  orden,  que  se  traducen,  casi  siem- 
pre, en  un  instinto  de  aversión  al  hogar  hu- 
milde y  á  la  condición  social  de  sus  padres. 

Obedeciendo  á  este  concepto   he    estable- 
cido en  el  art.  2°  la  suma   que  debe    inver- 
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tirse  en  cada  edificio,  sin  incluir  las  donacio- 
nes particulares  y  municipales  y  la  coopera- 
ción de  los  Consejos  Escolares. 

Entiendo  que  descontados  de  nuestra  pro- 
posición los  palacios  suntuosos,  cuyo  costo 
ultrapasa  todo  cálculo  en  consonancia  con  los 
recursos  efectivos  con  que  cuenta  la  educa- 
ción, el  problema  en  la  Provincia  queda  re- 
ducido á  términos  tan  exactos  y  concretos 
que,  al  plantearlo,  se  puede  afirmar  que  no 
entrañará  otras  erogaciones  que  las  compati- 
bles con  la  capacidad  económica  y  financiera 
de  que,   en  la  actualidad,    se  dispone. 


Recursos. 


Los  recursos  desfinados  á  la  edificación 
escolar  en  la  Provincia  son  los  siguientes: 
1°  la  partida  que  todos  los  años  vota  la  Le- 
gislatura, del  fondo  permanente  disponible; 
2°  los  intereses  que  produce  el  fondo  perma- 
nente, inviolable  y  disponible;  3°  la  subven- 
ción nacional  que  se  recibe. 

Empleados  estos  recursos  aisladamente 
poco  se  puede    hacer,    explicándose     de  este 
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modo  que  en  siete  años  sólo  se  hayan  cons- 
truido cinco  edificios.  Pero  si  se  combinan, 
mediante  una  operación  financiera,  es  un  fac- 
tor que  puede  cooperar  á  la  solución  del  pro- 
blema. La  combinación  me  parece  sencilla 
y  hacedera. 

Pagamos  en  la  actualidad  por  concepto  de 
alquileres,  en  cifras  redondas,  soo.ooo  pesos 
por  año,  es  decir,  la  octava  parte  del  presu- 
puesto escolar.  Con  esa  cifra  solo  alquilamos, 
según  el  dato  de  1899,  seiscientas  sesenta  y 
seis  casas,  que  fienen  1249  salones  de  clase 
con  una  superficie  de  58.222  m.  c,  frecuen- 
tados por  60.610  alumnos,  correspondiendo 
á  cada  uno  la  superficie  de  0.96  m.  c. 

No  es  aventurado  afirmar,  cualquiera  que 
sea  la  opinión  optimista  que  se  tenga  del  va- 
lor de  las  casas  en  los  pueblos  de  la  Provin- 
cia, que  el  interés  correspondiente  á  cada 
una  de  ellas,  alquiladas  para  escuelas,  repre- 
senta, cuando  menos,  un  catorce  por  ciento 
anual,  porque: 

a)  Siempre  que  el  alquiler  de  una  casa 
lo  paga  el  erario  público,  los  propietarios 
son  más  exigentes  y  cobran,  sino  el  doble, 
poco  menos. 

b)  Esta  exigencia  se  explica  porque  los 
edificios  destinados  á  oficinas  públicas,  deben 
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llenar   necesidades    á  que  no  todo  se  prestan. 

c)  No  existiendo  competencia,  el  propie- 
tario impone  su  voluntad. 

d)  Además  de  las  razones  enunciadas, 
existe  la  preferencia  determinada  por  influen- 
cias no  siempre  legitimas,   pero   evidentes. 

e)  Esta  preferencia  es  visible  y  palpable 
en  los  alquileres  escolares,  como  rápidamente 
lo  enuncié  en  la  sesión  anterior. 


Operaciones  financieras. 


Si  pudiéramos  construir  edificios  escola- 
res en  el  término  de  un  año,  correspondien- 
tes al  capital  que  representan  500.000  pesos 
de  intereses  anuales  calculados  al  8  por  ciento, 
tengo  para  mi,  que  la  capacidad  de  estos  edi- 
ficios seria,  por  lo  menos,  el  triple  de  las 
casas  que  tenemos  alquiladas,  amen  de  las 
condiciones  higiénicas  y  pedagógicas  que  re- 
vistieran, que  las  actuales  no  las  tienen,  por- 
que todos  sabemos  lo  que  es  una  escuela  fun- 
cionando en  casa  alquilada.  Pero  como  esto  no 
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es  posible,  debemos  entonces  hacer  interve- 
nir la  partida  de  alquileres  asignada  por  el 
presupuesto,  como  un  recurso  para  la  edifi- 
cación escolar. 

Calculando  el  importe  de    doscientos  edi- 
ficios en   3.000.000  de  pesos,    sin    incluir  en 
esta  cifra    las  donaciones    particulares  y  mu- 
nicipales y  la  cooperación  de  los  Consejos  Es- 
colares, y  en  el  supuesto    que    esa  suma    en 
dinero  en  efectivo  represente  un  valor  nominal 
de  cédulas  hipotecarias,  estimadas  al   80  por 
ciento,  de  6. 2 so. 000    pesos,  tendríamos   que 
el    servicio    anual    correspondiente,  al  7  por 
ciento  de  interés,    i    por  ciento    de    comisión 
y    I     por    ciento    de    amortización,  sería    de 
562.300  pesos.  Es  decir,  loque  pagamos  por 
alquileres.  Y  sin  tener  en   cuenta  la  valoriza- 
ción natural  de  la  propiedad  en  30  años,  las 
fluctuaciones  inherentes  á  los  títulos    que  en 
ciertos  casos  podrán  permitir  reducir  ó  extin- 
guir la  deuda  con  solo  el  so  ó  60  por  ciento, 
obtendríamos  este  resultado,  que  admite  dis- 
cusión: con  la    partida    actual    de    alquileres 
mantenida  durante   30  años,   la  educación  co- 
mún sería  propietaria   de    200    edificios,    sin 
que  durante  ese  tiempo    hubiese   disminuido 
el  número    de   alumnos    que    frecuentan  -las 
casas  alquiladas. 
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Pero  hay  más  todavia.  Año  por  año  au- 
mentan los  alquileres.  De  modo,  pues,  que 
los  60.610  niños  que  en  el  año  de  1899  han 
costado  por  concepto  de  alquileres,  456.  is^ 
pesos,  los  mismos  niños  costarán  un  10  por 
ciento  más  anual;  y  esta  progresión  continuará 
hasta  que  el  valor  de  la  propiedad  alcance  el 
limite  natural,  impuesto  por  la  densidad  de  la 
población  y  el  progreso  edilicio  de  los  centros 
urbanos,  que  todavia  no  ha  llegado  al  má- 
ximun  en  la  campaña  de  la  Provincia. 

Si  el  Consejo  General  de  Educación  pu- 
diese obtener  el  préstamo  del  Banco  Hipo- 
tecario Nacional  por  la  suma  indicada,  no 
deberia  vacilar  un  instante  en  efectuar  la  ope- 
ración, siempre  que  este  proyecto  fuese,  como 
es  natural,  sancionado  por  las  cámaras  legis- 
lativas.— Pero  teniendo  en  cuenta  la  situación 
económica  del  país,  que  se  refleja  en  todas 
las  instituciones  bancarias,  he  formulado  el 
articulo  ^."  que  autoriza  al  Consejo  General 
á  emprender  la  construcción  de  uno  ó  más 
edificios  en  la  época  que  lo  crea  oportuno,  y 
el  articulo  6."  que  prescribe  que  podrá  con- 
traer empréstitos  con  cualquier  Banco  para 
arbitrar  los  recursos  á  que  se  refiere  el  ar- 
ticulo I.",  en  los  casos  del  articulo  1."  Con 
esto  he  querido    dar    amplitud  y  libertad    al 
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Consejo  General  para  que  sea  eficaz  y  no  se 
encuentre,  en  un  momento  dado,  limitado 
por  trabas  que  lo  obstaculicen. 


Amortización  de  la  deuda. 


La  garantía  de  los  préstamos  debe  ser  real 
y  efectiva,  que  no  ofrezca  dudas  y  pueda  ser- 
vir de  estimulo  á  la  casa  bancaria  que  los 
efectúe. 

De  ahi  los  incisos  del  articulo  6.".  auto- 
rizando al  Consejo  General  para  poder  hipo- 
tecar los  bienes  raices  de  que  se  hace  mención. 

Creo  que  cuando  se  trata  de  la  educación 
común  de  la  Provincia  no  deben  hacerse  dis- 
tinciones entre  propiedades  de  los  "Consejos 
Escolares  y  del  Consejo  General,  aunque  he 
creido  oportuno  para  estimular  la  autonomía 
escolar  y  el  interés  directo  de  la  población, 
estatuir  que  en  el  caso  que  una  propiedad 
de  un  distrito  garantice  una  deuda,  el  impor- 
te correspondiente  debe  emplearse  en  cons- 
trucciones del  mismo  distrito. 

Los  recursos  asignados  para  la  amortización 
de  las  deudas  que  se  contraigan  para  la  cons- 
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trucción  de  cada  edificio,  están  netamente  ex- 
presados en  los  incisos  del  artículo  8.°  y  solo 
debo  detenerme  un  instante  en  el  inciso  i.". 
Creo  aaber  demostrado  que  con  el  alquiler 
podemos  perfectamente  hacer  el  servicio  de 
las  deudas  que  se  contraigan.  Luego,  pues, 
asignar  el  doce  por  ciento  correspondiente  al 
importe  abonado  por  cada  edificio  por  el 
Consejo  General,  descontándolo  de  la  partida 
de  alquileres  del  Consejo  Escolar  en  cuyo  dis- 
trito se  haya  construido  el  edificio  haciéndolo 
efectivo  desde  la  fecha  en  que  se  encuentre 
habilitado  para  escuela,  creo  ser  lógico,  sin 
perjudicar  los  intereses  regionales  ni  siquiera 
mientras  dure  la  construcción.  Todavía  más: 
cancelado  el  importe  abonado  por  el  Consejo 
General,  éste  transferirá  en  propiedad  el  in- 
mueble al  Consejo  Escolar   respectivo. 


Cooperación  popular. 


En  el  articulo  7."  he  prescripto  una  dsi- 
posición,  cuya  primera  parte  es  posible  que 
se  reciba  con  cierto  escepticismo.  Me  refiero 
á  la  cooperación  de  los  particulares.  Sin  em- 
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bargo,  tengo  fundadas  esperanzas  en  ellos, 
siempre  que  se  empleen  medios  y  se  usen 
procedimientos  adecuados  al  propósito.  Si  se 
emplea  el  sistema,  por  ejemplo,  de  las  cir- 
culares enviadas  por  correo,  distribuidas  á 
todo  el  mundo,  el  fracaso  será  un  hecho. 
Pero,  si  separándose  de  la  interpretación  literal 
que  mata  cuando  no  la  vivifica  el  espíritu, 
y  se  resuelva  que  el  cuerpo  de  inspectores 
sea  lo  que  deba  ser:  el  propagandista  apa- 
sionado de  la  educación  que  recorre  las  cam- 
pañas, dé  conferencias  populares,  promueva 
asociaciones  protectoras  de  la  enseñanza,  vin- 
cule en  una  palabra  al  pueblo  con  la  es- 
cuela, porque  no  hemos  de  conseguir  en  la 
provincia  de  Buenos  Aires  lo  que  se  ha  con- 
seguido y  se  consigue  en  las  provincias  de 
Entre  Ríos,   Córdoba  y  Corrientes? 

Existe  por  ventura,  mayor  cultura  social 
en  las  poblaciones  á  que  he  hecho  referencia? 
Tienen  más  ventajas  naturales  que    nosotros? 

Vale  la  pena  trazar  un  rasgo  que  acentúe 
y  ponga  de  relieve  esta  anomalía,  inesplicable 
para  los  que  analizan  y  comentan  los  hechos, 
cómodamente  instalados  en  sus  bufetes,  sin 
preocuparse  de  recorrer  las  campañas,  conocer 
sus  poblaciones,  estudiar  sus  peculiaridades 
y  desentrañar  las   causas    cuyos    efectos    nos 
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sorprenden    cuando    alguna    vez    fijamos    en 
ellos  la  atención. 

La  Provincia,  por  sus  condiciones  naturales, 
por  los  núcleos  de  población  que  tiene,  por 
su  riqueza,  por  su  ilustración,  por  su  cultura 
media,  por  sus  vias  de  comunicación  fáciles, 
por  su  red  ferrocarrilera  y  telegráfica,  por  la 
irradiación  que  recibe  de  la  capital  federal,  no 
admite  término  de  comparación  con  ninguna 
otra.  Si  hay  indiferencia  por  la  educación  pri- 
maria, y  si  no  puede  exhibir  asociaciones  que 
sostienen  escuelas  populares  como  existen  en 
Corrientes,  que  son  el  más  alto  exponente 
del  adelanto  educacional  en  el  pais,  si  no 
puede  manifestar  que  en  estos  últimos  siete 
años  no  ha  construido  más  que  cinco  edificios, 
cuando  Córdoba  en  tres  años  ha  construido 
20,  sufragando  las  '?/4  partes  de  su  costo  la 
cooperación  particular,  si  todo  esto  pasa,  el 
pueblo  no  tiene  la  culpa,  cuando  más  tiene 
una  responsabilidad  muy  indirecta.  El  causan- 
te de  este  hecho  es  la  indolencia  y  el  des- 
quicio administrativo  motivados  por  la  ley,  ya 
que  en  este  caso  he  resuelto  deliberadamente 
no  preocuparme  del  delincuente  sino  del  delito, 
porque  es  delito  mantener  este  estado  de  cosas 
perjudicial  para  la  enseñanza  y  para  los  inte- 
reses   fundamentales    de  la  Provincia. 
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La  cooperación  individual  no  concurre  á 
la  escuela  porque  nadie  la  solicita  con  la  pa- 
labra cálida  y  animada  del  convencido.  Falta 
la  irradiación  del  entusiasmo  que  enaltece  y 
fermenta  sentimientos  generosos  y  altruistas. 
Ese  ejemplo  no  lo  tienen,  porque  el  señor  Direc- 
tor General,  apegándose  á  la  letra  de  la  ley,  no 
da  vida,  pasión  y  movimiento  al  cuerpo  de 
inspectores,  eje  fundamental  de  los  progresos 
educativos  de  un  pueblo  en  todas  sus  faces. 

Tales  son  las  bases  y  fundamentos  del 
proyecto  que  tengo  el  honor  de  exponer  á 
la  consideración  de  mis  colegas.  Creo  que  él 
soluciona  el  problema  de  la  edificación  escolar 
en  la  Provincia  en  forma  tal  que  permite  em- 
prenderla con  los  recursos  ordinarios  con  que 
se  cuenta.  Si  me  equivoco,  lo  hago  con  sin- 
ceridad y  buena  fé. 


IV 

RECURSOS  ESCOLARES 


FONDO   PERMANENTE 


Véanse  sesiones  ilel  Consejo  General  de  23  de  Julio.  13  y 
■20  de  Agosto  y  10  de  Setiembre  de  1901.  Tomo  VI,  págs. 
2i6.   287,  300   y  33ü  del   Bololin  Olicinl. 


Proyecto. 

Teniendo  en  cuenta: 

1° — Que  de  acuerdo  con  la  cláusula  sép- 
tima del  artículo  213  de  la  Constitución,  el 
fondo  permanente  de  escuelas  debe  estar 
depositado  á  premio  en  el  Banco  de  la  Pro- 
vincia ó  invertido  en  fondos  públicos  de  la 
misma. 

2'3 — Que  dado  el  estado  actual  del  Banco, 
éste  se  encuentra  inhabilitado  para  hacer  ope- 
raciones bancarias  que  le  permitan  asegurar 
una  renta    al   fondo  permanente  de  escuelas. 
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^° — Que  por  esta  circunstancia  el  fondo 
permanente  en  dinero  efectivo  se  encuentra 
depositado  en  el  Banco  en  calidad  de  cus- 
todia. 

4" — Que  por  otra  parte  tampoco  sería 
previsor  emplear  el  fondo  permanente  en  di- 
nero efectivo  en  fondos  públicos  de  la  Pro- 
vincia por  las  inseguridades  que  ofrecen  los 
títulos  provinciales. 

Y  considerando: 

1° — Que  no  es  posible  mantener  por  más 
tiempo  el  fondo  permanente  en  dinero  efec- 
tivo, improductivo,  sin  perjuicio  de  los  inte- 
reses de  la  educación  pública. 

2° — Que  es  un  deber  del  Conse)o  Gene- 
ral de  Educación  interpretar  el  espíritu  de  la 
cláusula  constitucional  con  un  criterio  que 
armonice  los  intereses  de  la  educación  con  el 
cxtricto  cumplimiento  de  esa  misma  cláusula. 

3° — Que  al  imponer  la  constitución  que  el 
fondo  permanente  de  escuelas  se  deposite  á 
premio  en  el  Banco  de  la  Provincia  ó  se  in- 
vierta en  títulos"  de  la  misma,  ha  querido 
asegurar  la  estabilidad  de  ese  fondo  con  la 
garantía  de  la  Provincia  en  las  operaciones 
financieras  que  se  efectuaran  para  hacerle  re- 
dituar un  interés. 

4" — Que  teniendo    en  cuenta  el    concepto 
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enunciado,  esa  garantía  queda  siempre  sub- 
sistente autorizando  al  Banco  de  la  Provincia 
para  que  coloque  en  depósito  á  premio  ese 
fondo  ó  haga  descuentos  perfectamente  exi- 
gibles  y  garantizados. 

S*^ — Que  habiendo  títulos  nacionales  que 
aseguran  cualquier  operación,  podrían  hacerse 
descuentos,  con  caución  de  esos  títulos,  afo- 
rados á  un  tipo  que  satisfaciese  las  mayores 
exigencias. 

6° — Que  siendo,  además,  el  Banco  de  la 
Nación  un  Banco  de  estado  garantizado  por 
la  Nación  misma,  el  fondo  escolar  podría  de- 
positarse en  él  á  plazos  prudenciales  y  con 
un  interés  conveniente. 

7^ — Que  estas  operaciones  deben  efectuar- 
se por  intermedio  del  Banco  de  la  Provincia 
en  cumplimiento  de  la  cláusula  7^  del  artí- 
culo 213  de  la  Constitución  para  que  sea  res- 
ponsable de  las  operaciones  que  se  efectúen. 

8° — Que  la  intervención  del  Banco  de  la 
Provincia  en  esas  operaciones  sería  sin  recar- 
go para  el  fondo  escolar,  por  tratarse  de  ins- 
tituciones oficiales  que  cooperan,  cada  una  en 
su  esfera,  al  desenvolvimiento  progresivo  de 
la  Provincia. 

El  Consejo  General  de  Educación,  resuelve: 

Articulo   1° — Autorízase    al    Banco    de    la 
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Provincia  para  que  haga  descuentos  del  fon- 
do permanente  en  dinero  efectivo  que  actual- 
mente tiene  depositado  en  calidad  de  custo- 
dia, recibiendo  en  caución  títulos  nacionales 
aforados  á  un  tipo  que  el  directorio  del  Ban- 
co conceptúe,  que  garantice  ampliamente  la 
operación,  ó  lo  deposite  á  premio  en  el  Ban- 
co de  la  Nación.  En  ambos  casos  las  opera- 
ciones que  se  efectúen  no  podrán  exceder  el 
término  de  un  año  sin  previa  autorización  del 
Consejo  General. 

Art.  2° — El  Consejo  General  se  reserva  del 
fondo  permanente,  la  suma  de  130.000  pe- 
sos de  acuerdo  con  el  capitulo  1 1  del  presu- 
puesto vigente,  quedando  dicha  suma  deposi- 
tada en  el  mismo  Banco  en  calidad  de  custodia. 

Art.  3" — Comuniqúese  al  directorio  del 
Banco  de  la  Provincia  la  presente  resolución  y 
recábese  su  conformidad  en  atención  á  los  ser- 
vicios que  ella  reporta  á  la  educación  pública. 


Discusión. 

Dictada  la  ley  de  moratorias  para  el  Banco 
de  la  Provincia  en  i8qi,  el  fondo  perma- 
nente de  las  escuelas  se  encontraba  depositado 
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en  custodia,  hacia  diez  años.  ¡Los  intereses 
simples,  calculados  al  6  por  ciento  anual,  repre- 
sentaban la  suma  aproximada  de  400.000  pe- 
sos. Presentado  el  proyecto,  pasó  á  estudio  de 
una  comisión  cuyo  dictamen  le  fué  adverso. 
Al  discutirse  ese  dictamen,  «hizo  uso 
de  la  palabra  el  señor  consejero  Bianco.  Ma- 
nifestó que  su  propósito  fundamental  al  pre- 
sentar el  proyecto,  fué  hacer  que  el  fondo 
permanente  de  escuelas — que  nada  produce 
desde  hace  diez  años — proporcione  á  la  edu- 
cación la  renta  que  la  constitución  y  la  ley 
establecen  y  de  que  mucho  necesita.  Al  redac- 
tarlo, dijo,  había  tenido  muy  en  cuenta  las  dis- 
posiciones vigentes,  tanto  que  se  consideraba 
habilitado  para  afirmar  que  no  estaba  en  de- 
sacuerdo con  ellas  y  convenia  tener  presen- 
te que  los  convencionales  y  los  legisladores 
no  pensaron  nunca  que  el  Banco  de  la  Pro- 
vincia llegaría  á  la  situación  de  no  poder 
pagar  interés  por  los  depósitos,  ni  que  los 
títulos  llegaran  al  precio  mínimo  que  actual- 
mente tienen.  La  disposición  principal  del 
proyecto  presentado  en  sustitución  por  los 
señores  consejeros  Larrain  y  Mitre,  continuó 
el  señor  consejero  Bianco,  no  salvaba  el 
inconveniente  de  inconstitucionalidad  atribui- 
do al   suyo    porque    la    lev  que  se  solicitaba 


78 


estarla  en  pugna  con  las  disposiciones  cons- 
titucionales, por  cuya  razón  la  Legislatura  no 
la  dictaría.  Por  otra  parte,  la  Legislatura  no 
asentiría  al  pedido  del  Consejo  General  porque 
el  Banco  de  la  Provincia  existe,  no  en  quiebra 
como  se  da  á  entender,  sino  en  moratorias 
simplemente,  es  decir  en  condiciones  de  fun- 
cionar con  arreglo  á  la  ley  respectiva;  y 
asi  lo  ha  entendido  el  Poder  Ejecutivo  al 
presentar  el  proyecto  de  ley  estableciendo 
que  los  depósitos  de  menores  —  que  son 
sagrados  —  deban  ser  entregados  en  las  ca- 
jas del  Banco  de  la  Provincia,  y  lo  ha  con- 
sagrado el  Legislativo  al  convertir  en  ley 
el  citado  proyecto .  Por  consiguiente,  no 
pedia  pensarse  que  la  Legislatura  acepta- 
ra, después  del  precedente  sentado,  el  tem- 
peramento que  la  comisión  aconseja,  es  decir, 
que  dictara  una  ley  en  abierta  oposición  con 
el  proyecto  constitucional.  Manifestó  que  habia 
otra  razón  de  fundamento  que  hacia  inacep- 
table también  el  proyecto  de  la  comisión,  y  era 
la  de  que  si  la  Legislatura  se  negaba  á  sancionar 
la  ley  que  se  le  pedia,  el  Consejo  General  que- 
daba, por  este  solo  hecho,  inhabilitado  para 
dar  movimiento  al  fondo  permanente  de  es- 
cuelas y  para  convertir  en  nacionales  los  tí- 
tulos provinciales  que  tiene  en  caja 
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Indudablemente,  prosiguió,  la  operación  de 
descuento  que  establecía  el  proyecto  combatido 
por  la  comisión,  tenia  el  inconveniente  que 
presenta  todo  acto  de  comercio,  pero  que  las 
operaciones  se  harían  con  todas  las  precau- 
ciones posibles  á  fin  de  que  se  percibiera 
renta,  con  garantía  suficiente  para  el  capital  y 
estarla  bajo  la  responsabilidad  mancomunada 
del  directorio  del  Banco  y  del  Consejo  Gene- 
ral de  Educación.  En  definitiva,  consi- 
deraba que  el  proyecto  de  la  comisión  era 
inconstitucional  é  inconveniente,  porque  en 
él  se  pedia  algo  contrario  á  la  constitución 
y  porque  colocaba  al  Consejo — en  caso  de 
una  negativa — en  la  difícil  situación  de  no 
poder  adoptar  ninguna  resolución  eficaz  en 
elsentido  de  conseguir  la  renta  que  se  busca, 
razón  que  le  decidla  á  pedir  que  se  aprobase 
el  proyecto  que  dio  origen  al  debate  en  la 
sesión  en  que  se  inició  el  asunto,  el  cual 
no  estcá  en  pugna  con  la  constitución  y  pro- 
porciona el  recurso  buscado».  (Red.  de 
Staria.,   página  288.) 

Después  de  un  detenido  cambio  de  ideas, 
se  sancionó  el  siguiente  proyecto: 

I ,°  Cese  el  depósito  en  custodia  en 
el  Banco  de  la  Provincia ,  de  los  valores 
pertenecientes    al    fondo   permanente    de  es- 


—  Se- 
cuelas colocado  en  ese  carácter  por  resolución 
de  Julio  de   1891. 

2.°  Coloqúese  á  premio  en  el  mismo 
Banco  el  expresado  fondo  para  que  gane  en 
adelante  los  intereses   correspondientes. 

^/'  Autorícese  al  señor  Director  General 
de  Escuelas  para  recabar  del  directorio  del 
Banco  si  el  depósito  de  que  se  trata  puede 
ganar  interés,  cual  será  este  y  en  que  forma 
se  haria  efectivo    su  pago. 


Resolución  del  Banco. 


Comunicado  al  Banco,  este  adoptó  la  si- 
guiente resolución: 

«  Septiembre  6  de  1901.  Aceptase  el  ofre- 
cimiento que  hace  al  Banco  el  Consejo  General 
de  Educación  de  la  Provincia,  de  conformidad 
con  la  constitución  y  con  la  ley  de  educación 
común,  de  entregarle  en  depósito  á  premio,  el 
fondo  permanente  de  escuelas  que  existía  en 
custodia  por  resolución  de  Julio  de  1 89 1 ,  y  se  fija 
el  interés  del  4  por  ciento  anual  en  dinero  efec- 
tivo á   liquidarse    por   trimestres  vencidos.  » 


V 

REGISTRO    DE  PROPIEDADES 


Véanse  las  sesiones  ilel  Consejo  General  fechas  :!  y  17  de 
Diciembre  de  1901.  Tomo  VI,  No.  12,  págs.  500  y  519  de 
Uolelin  Oficial. 


Proyecto. 

Articulo  i.° — Precédase  á  levantar  inven- 
tario de  la  propiedad  raiz  perteneciente  á  la 
educación  primaria  de  la  Provincia. 

Art.  2." — El  inventario  se  dividirá  en  tan- 
tas secciones  como  partidos  de  campaña  tenga 
la  Provincia. 

Art.  3.0 — Las  diferentes  propiedades  que 
forman  las  secciones,  deberán  ser  anotadas 
por  separado,  en  registros  particulares,  en 
que  se  especifique: 

I."  Superficie  y  deslinde  del  inmueble, 
con  las  construcciones  que  hubiese 
en  él. 
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2."  Planos  detallados  de    las  construc- 
ciones y  del  terreno. 
3."  Extracto    del  titulo  y   antecedentes 
desde    su    origen,  anotándose    las 
transferencias  y  detalles    ocurridos 
hasta    pertenecer    á    la    educación 
primaria. 
4."  Tasación  aproximada  del  inmueble. 
Art.   4.0 — Cuando  se  subdivida  alguna  pro- 
piedad, se  formarán  para  las  nuevas  divisio- 
nes,  registros  en  las  condiciones  del  articulo 
anterior,  relacionándolos  con  los  originarios. 
Art.    s." — Para  levantar  el    inventario  ser- 
virán de  antecedentes  todos  los  datos,  docu- 
mentos,  mensuras,  planos,  títulos,    etc..   que 
existan  en  el  Consejo  General  de  Educación, 
en  los  consejos  escolares  de  distritos  y  demás 
reparticiones  públicas,   recabándolos  de  quien 
corresponda. 

Art.  6." — Si  los  datos  á  que  se  refiere  el 
articulo  anterior  no  bastan  para  satisfacer  los 
extremos  del  articulo  }.",  se  procederá  á  la 
ejecución  de  mensuras,  levantamiento  de  pla- 
nos y  demás  requisitos  que  fuesen  necesarios. 
Art.  7." — El  levantamiento  del  inventario 
se  encomendará  á  un  perito  nombrado  por 
el  Consejo,  cuyos  emolumentos,  una  vez 
terminado  su  cometido,  serán   regulados  por 


el  Departamento  de  Ingenieros,  sin  apelación 
por  ninguna  de  las  partes. 

Art.  8." — Estará  á  cargo  de  la  oficina  de 
Asuntos  Legales,  el  estudio  y  saneamiento  de 
los  títulos  y  todas  las  demás  actuaciones  ju- 
diciales que  corresponda  verificar,  debiendo 
estas  tramitaciones  ser  pedidas  directamente 
por  el  encargado  del  inventario.  Las  demás 
oficinas  y  dependencias  del  Consejo  y  Direc- 
ción de  Escuelas  pondrán  á  disposición  del 
perito  todos  los  antecedentes  y  documentos 
que  sean  necesarios  para  el  desempeño  de 
su  cometido. 

Art.  9.° — ^EI  perito  será  auxiliado  en  sus 
trabajos  de  oficina  por  tres  empleados  que 
se  tomarán  del  Consejo  y  Dirección  de  Es- 
cuelas. 

Art.  10. — Dentro  de  los  treinta  días  de  la 
fecha  de  esta  resolución,  el  consejo  nombrará 
el  perito  á  que  se  refiere  el  artículo  7.".  quien 
dará  principio  inmediato  á  su  cometido,  de- 
biendo terminarlo  dentro  de  los  diez  y  ocho 
meses  de  su  nombramiento. 

Art.  II. — Solicítese  del  Poder  Ejecutivo 
recabe  de  la  Honorable  Legislatura  incluya  en 
el  presupuesto  del  año  próximo  la  partida 
que  se  estime  necesaria  para  el  cumplimiento 
de  esta  resolución. 
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Fundamentos. 

«  Se  ha  informado  oficialmente  que  ios  datos 
referentes  á  los  bienes  raíces  son  deficientes 
en  su  concurso  y  en  sus  detalles.  El  gefe 
de  la  Oficina  de  Estadisfica  le  ha  manifestado 
que  no  tiene  los  datos  referentes  á  los  años 
1894  á  1898.  Se  ha  impuesto  de  las  ini- 
ciativas tendentes  á  formar  un  censo  de  pro- 
piedades, las  cuales  no  han  dado  resultado 
satisfactorio,  pues,  que  no  hay  en  la  mate- 
ria ningún  trabajo  completo.  Tal  hecho  no 
se  concibe,  tanto  más  cuanto  que  entiende 
que  algunas  propiedades  están  en  poder  de 
particulares  y  expuestas  por  consiguiente  á 
perderse  por  la  posesión  que  pueda  alegarse 
en  cualquier  momento. 

«  El  proyecto  responde,  pues,  á  llenar  una 
verdadera  necesidad  y  ha  sido  redactado  des- 
pués de  estudiar  los  trabajos  análogos  hechos 
en  otros  países  y  de  consultar  á  personas 
competentes  en  la  materia. 

■  «  Después  de  explicar  el  señor  consejero 
Blanco  cada  uno  de  los  artículos  del  proyecto, 
agregó  que,  una  vez  hecho  el  trabajo,  estaría 
el  Consejo  General  en  condiciones  de  establecer 
la  oficina  correspondiente  ».  (Red.  de  Staría, 
página   502). 
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Dictamen. 

"Diciembre  is. — Honorable  Consejo:  En 
cumplimiento  de  la  anterior  resolución,  he 
examinado  detenidamente  el  proyecto  que  la 
promoviera,  suscrito  aquel  por  el  señor  con- 
sejero doctor  Bianco. 

"Dicho  proyecto,  inspirado  con  el  propó- 
sito de  subsanar  una  deficiencia  administrativa 
de  importancia,  hállase,  en  mi  sentir,  plau- 
siblemente concebido,  respondiendo  con  cla- 
ridad, conocimiento  y  previsión  al  plan  pro- 
puesto. 

"Evidenciada  por  si  misma  la  necesidad 
de  levantar  un  inventario,  cuya  falta  viene 
siendo  sentida  desde  ha  tiempo,  de  los  bienes 
raíces  pertenecientes  á  la  administración  esco- 
lar, el  proyecto  arriba  mencionado  contiene, 
estimo,  cuanto  pudiera  importar  á  la  mejor 
realización  de  la  obra  laboriosa,  no  descui- 
dando en  los  detalles  ninguna  de  las  exigen- 
cias requeridas  para  que  resulte  completa,  y 
facilitando  los  medios  de  llevarla  á  cabo  en 
término  prudente,  hasta  llegar  á  establecer  la 
forma  más  adecuada  de  contrata,  justiprecia- 
ción y  pago  del  trabajo,  poniéndola  á  cubierto 
de  posibles  errores  ó  incómodas  desavenen- 
cias entre  partes  directamente  interesadas. 


"Eludiendo,  ahora,  reproducir  aquí,  por 
afinidades  que  resultarían  de  apreciación  y  de 
concepto,  las  razones  ya  conocidas  del  Hono- 
rable Consejo,  en  que  con  extensión  fundara 
el  señor  consejero  doctor  Blanco,  su  proyecto, 
justificativos  además  de  lo  que  dejo  consig- 
nado, limitareme,  pues,  corroborando  mi  opi- 
nión manifiesta,  á  recomendar  en  este  punto 
al  Honorable  Consejo,  su  sanción. — Firmado: 
—  Tomás  A.   Guido. 


VI 

LA    USURA  Y  LOS  MAESTROS 


Véanse  sesiones  del  Consejo  General  de  10  de  Seplienihre 
lie  IflOl,  pág.  a^iO  y  Marzo  1,  Abril  8  y  i:i  de  1!H«.  Tomo 
I.   píiíl.   í"8,  ri'i  y  Ij'I  del  Boleliü  Ofioial. 


Iniciativa. 


«  El  señor  consejero  Binnco,  fundado  en  la 
necesidad  de  evitar  que  los  maestros  se  vean 
obligados  á  vender  sus  emolumentos  con  fuerte 
quebranto,  propuso  que  se  solicite  del  Banco 
de  la  Provincia  abra  una  cuenta  especial  á 
cada  distrito  á  fin  de  que  el  dia  30  de  ca- 
da mes,  dicho  establecimiento  pueda  entre- 
gar á  los  maestros  sus  haberes,  los  cuales  les 
serán  reintegrados  por  la  Dirección  General,  tan 
pronto  como  esté  en  condiciones  de  hacerlo». 
(Red.  de  Staría.   pág.   336). 

«  En  seguida  el  señor  consejero  Bianco 
manifestó  que  hace  algunos  meses  habia  indi- 
cado al  Honorable  Consejo  la  conveniencia  de 


aprovechar  los  fondos  de  las  escuelas  deposi- 
tados en  el  Banco  de  la  Provincia,  para  que  los 
maestros  obtuviesen  préstamos  de  los  recur- 
sos del  fondo  permanente,  librándose  así  de  la 
usura  á  los  que  por  una  ú  otra  causa  estuviesen 
atrasados  en  el  cobro  de  sus  sueldos.  Mani- 
festó que  con  ese  objeto  se  habia  obtenido  del 
Banco,  concediera  esos  préstamos  con  un 
interés  muy  módico;  pero  que  á  causa  de 
las  numerosas  é  innecesarias  tramitaciones 
impuestas  por  el  ex-director,  se  habían  he- 
cho irrealizables  estas  operaciones  de  des- 
cuento: por  lo  que  insistiendo  en  su  anterior 
indicación  proponía  nuevamente  que  el  Con- 
sejo autorizara  al  señor  director  para  que, 
apersonándose  al  señor  presidente  del  Banco, 
tratara  de  allanar  las  dificultades  que  pudie- 
ran oponerse  á  la  rápida  y  fácil  concesión  de 
estos  préstamos,  de  tal  manera  que  pudieran 
pagarse  los  sueldos  en  los  primeros  días  de 
cada  mes».     (Red.  de  Staría.    pág.  98. 


Proyecto. 

Articulo   i.*^ — Autorízase    á    los    consejos 
escolares  para   solicitar  del  Banco  de   la  Pro- 
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vincia  el  9S  por  ciento  del  importe  de  los 
sueldos  que  hayan  devengado  los  maestros 
y  empleados  de  su  dependencia,  cuando  se 
retardase  su  pago  por  falta  temporaria  de  re- 
cursos ó  presupuesto. 

Art.  2° — La  Dirección  General  de  Escuelas 
pagará  al  Banco  de  la  Provincia  los  anticipos 
que  haga  y  el  interés  que  corresponda,  por 
cuenta  de  los  beneficiados,  inmediatamente  de 
hallarse  en  condiciones  de  abonar  sus  suel- 
dos. 

Art.  V — El  saldo  que  resultare  á  favor  de 
cada  maestro  ó  empleado,  será  remitido  por 
la  Tesorería  de  la  Dirección,  en  su  oportuni- 
dad, al  consejo  escolar  respectivo. 

Art.  4° — Para  acojerse  á  los  beneficios  á 
que  se  refieren  los  artículos  precedentes,  los 
consejos  escolares  se  dirigirán  al  Banco  de 
la  Provincia  por  intermedio  de  la  Dirección 
General   de  Escuelas. 


Resultados. 


La  usura  hacia  estragos  entre  los  maestros. 
Se  descontaban  sus    sueldos    en    un   1  s  ó  20 
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por  ciento  debido  á  la  falta  de  puntualidad 
con  que  se  les  abonaba.  Era  necesario  ar- 
bitrar recursos  para  evitar  esa  reducción  en  el 
modesto  haber.  El  proyecto  fué  sancionado 
con  leves  modificaciones.  Y  desde  aquella 
fecha  los  maestros  de  la  Provincia  reciben 
con  puntualidad  su  sueldo  pagado  por  la 
administración  ó  por  el  Banco  con  el  interés 
módico  del  8  por  ciento  anual. 


VII 

CUERPO  DE   INSPECTORES 


Víanse  las  sesiones  del  Consejo  General  del  11  de  Marzo 
do  1902  y  26  de  Enero  de  19li'<.  Tmm.o  I,  pag.  102,  tomo 
III,  pag.  3-2  del  üolelin  Oncial 


Proyecto. 

Artículo  i.° — El  cuerpo  de  inspectores  se 
constituirá  en  comisión  para  asesorar  respecto 
de  los  asuntos  que  le  sometan  el  Consejo  Gene- 
ral de  Educación  y  ^1  Director  General  de  Es- 
cuelas, debiendo  elevar  acta  circunstanciada 
de  sus  deliberaciones. 

Art.  2.° — El  cuerpo  de  inspectores  será 
presidido  por  el  inspector  general  y  actuará 
como  secretario  el  inspector  más  joven. 

Art.  ^.'' — El  quorum  será  formado  con  el 
número  de  inspectores  que  se  encuentre  en 
la  Capital. 
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Art.  4." — Hágase  saber  á  quienes  corres- 
ponda y   archívese. 


Fundamentos. 


Cuando  me  incorporé  al  Honorable  Con- 
sejo los  inspectores  carecían  de  disciplina  y 
de  prestigio  por  un  cúmulo  de  circunstancias 
que  sería  largo  enumerar  y  sus  funciones 
estaban  limitadas  á  correrías  rápidas  con  ej 
único  propósito  de  visar  planillas  y  recoger 
uno  que  otro  dato  estadístico.  De  ahí  el 
abandono  en  que  se  encuentran  las  escuelas, 
que  no  tienen  un  control  ilustrado,  benévolo 
y  justiciero,  que  desplace  obstáculos  y  esti- 
mule con  indicaciones  oportunas.  De  ahí  el 
desquicio  que  se  nota,  fomentado  por  la  in- 
tervención arbitraria  de  los  consejos  escola- 
res. De  ahí  la  indiferencia  de  la  opinión  y 
el  desprestigio  de  las  casas  en  que  se  educa 
la  generación  que  está  llamada,  por  la  ley 
del  tiempo,  á  regir  los  destinos  del  país.  En 
la  esfera  de  mis  atribuciones  me  he  esforza- 
do, sin  conseguirlo  todavía,  por  reavivar  el 
concepto  de  la  inspección  con  el  proyecto  que 
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tuve  el  honor  de  formular  sancionado  con  fe- 
cha II  de  Marzo  de  1902,  que  transforma  el 
Cuerpo  de  Inspectores  en  un  organismo  con  in- 
tegridad científica  y  cohesión  moral,  llamado 
á  ser — como  debe  serlo — uno  de  los  factores 
más  importantes  del  progreso  educacional  en 
la  Provincia,  (página   S2). 


VIII 

NOMBRAMIENTO    DE    INSPECTORES 


Véase  sesión    del   Consejo  Geneml    del   -£'•    de  Sepilo nil)i'f 
.le    1002,   tomo  I,  pág.  511,   del  Boletín   Olici.'d. 


Proyecto. 

« ■ 
Articulo   1.** — Las  vacantes  en  la  Inspección 
serán  provistas    previo    conocimiento    de  las 
condiciones    de   competencia  y    moralidad  de 
los  aspirantes. 

Art.  2."* — Producida  una  vacante,  se  hará 
público,  mediante  avisos  en  los  diarios,  por 
lo  menos,  llamando  á  concurso  por  el  tér- 
mino de  quince  días. 

Art.  3.° — Para  poder  inscribirse  los  aspi- 
rantes en  el  concurso,  es  indispensable  tener 
2s  años  de  edad,  buena  salud,  concepto  so- 
cial, titulo    de    profesor  ó  profesora    normal 
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nacional,  y  haber  desempeñado  cinco  años 
el  magisterio  en  las  escuelas  oficiales  del 
país. 

Arí.  4." — Los  aspirantes  se  inscribirán  en 
la  secretaría  del  Consejo  General,  mediante 
solicitud  en  que  expongan  todos  los  antece- 
dentes á  que  se  refiere  el  articulo  anterior, 
con  los  documentos  comprobatorios. 

Art.  s.° — Terminado  el  plazo  establecido 
por  el  artículo  2.°,  el  Consejo  General  juz- 
gará la  documentación  que  se  ha  presentado, 
resolviendo  cuales  son  los  aspirantes  que 
deben  admitirse  al  concurso  y  fecha  en  que 
esta  deba  verificarse. 

Art.  ó. o — Formarán  el  tribunal  de  examen: 
el  Director  General  de  Escuelas  como  pre- 
sidente, el  inspector  General  como  secretario, 
dos  vocales  del  Consejo  y  tres  inspectores 
designados  por  el  Consejo  General. 

Art.  7.°— El  examen  comprenderá  las  si- 
guientes materias: 

i.°  Una  disertación  escrita  sobre  crítica 
de  enseñanza  y  doctrina  pedagógi- 
ca, que  deberá  hacerse  en  una  hora. 
2.'^  Un  examen  oral  que  versará  sobre 
historia  pedagógica,  ley  de  educa- 
ción, reglamentos  vigentes,  progra- 
mas y  planes  de  estudio,  métodos 
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y  sistemas  de  enseñanza,     deberes 
de    la    Inspección    y  su    influencia 
en    el    progreso    de    la    educación 
pública. 
3.°  Un  examen    práctico  que    versará 
sobre  la   visita    á   una  escuela,  re- 
dactando un    informe  sobre  el  es- 
tado y  las  necesidades  del  estable- 
cimiento inspeccionado. 
Art.  8.° — Terminada    la    prueba   de    los 
aspirantes,   todos  los    miembros    del  tribunal 
votaran  secreta  y  reservadamente: 

I ."  Por    la    suficiencia    ó  insuficiencia 

de  cada  uno  de  los  candidatos. 
2.°  Por  la  calificación  que  corresponde 
á  cada  uno  de    los  declarados  su- 
ficientes, con  arreglo  á  la  escala  de 
bueno  y  distinguido. 
Art.  9.° — El  tribunal  labrará  un    acta    en 
que  conste  el  resultado  de  los  exámenes,  ele- 
vándola al  Consejo  General. 

Art.  10 — En  sesión  especial,  el  Consejo 
General  llenará  la  vacante  nombrando  inspec- 
tor á  cualquiera  de  los  aspirantes  que  hayan 
sido  declarados  suficientes,  en  el  examen  del 
concurso. 

Art.  II — Deroganse  todas  las  disposicio- 
nes que  se  opongan  a  la  presente. 

4 
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Fundamentos. 


Evitar  el  favoritismo  en  el  nombramiento 
de  los  inspectores  y  seleccionar  el  personal 
mediante  un  contralor  severo,  fueron  las  ra- 
zones determinantes  del  proyecto,  sancionado 
en  la  misma  sesión  en  que  se  presentaba. 
Además  del  concurso  introducía  dos  reformas: 
la  exclusión  de  los  maestros  libres  y  la  in- 
corporación de  la  mujer  á  la  dirección  su- 
perior de  la  enseñanza  primaria.    (Apuntes.) 


SELECCIÓN    DEL  PERSONAL 


Véanse  las  sesionfs  áp\  Conseju  Goneral  del  -2  do  Septiem. 
bre  y  25  de  Noviembre  de  1902.  Boletín  Olicial.  tumo  I 
págs.  '.9j  y  633,  ti.nio  III,  pngina  53 


Proyecto. 

Artículo    I ." — La  inspección  llevará  un  libro 
en  que  se  anoten  ios  siguientes  datos: 

I ."  Categoria  del  titulo  del  maestro  en 
ejercicio  y  autoridad  que  lo  ha  ex- 
pedido. 
2."  Años   de    servicio  y     puestos  que 

desempeña. 
3."  Concepto    profesional    que  merece 
anualmente  á  la  inspección  técnica 
con  arreglo  á  la  escala  de  regular, 
bueno  y  superior. 
Art.  2/'— Los  maestros  de  grado  y  direc- 
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tores  de  escuela  que  no  mejoren  ó  mantengan 
durante  dos  años  el  concepto  profesional  de 
buenos,  podrán  ser  reemplazados  por  maes- 
tros diplomados  en  las  escuelas  normales. 

Art.  3." — Las  vacantes  que  se  produzcan 
deberán  ser  llenadas  por  maestros  diplomados 
en  las  escuelas  normales  ó  en  su  defecto, 
diplomados  por  el  Consejo  General, 

Art.  4.° — Para  la  aplicación  de  los  articu- 
los  2"  y  3°  deberá  tenerse  en  cuenta  solamente 
la  categoría  del  título,  cualquiera  que  sea  el 
empleo  que  se  solicite. 


Fundamentos. 


Por  estas  consideraciones  apoyé  con  mi  voto 
la  resolución  del  24  de  Marzo  de  1902  en  que  el 
Consejo  General,  de  acuerdo  con  la  cláusula  2*. 
del  citado  artículo,  resumía  la  facultad  de 
nombrar  y  remover  maestros  y  ubicar  escue- 
las. La  Suprema  Corte  de  Justicia  anuló  la 
resolución.  Ese  fallo  es  uno  de  los  obstá- 
culos más  poderosos  para  el  progreso  de  la 
enseñanza  y  la  acción  eficiente  de  las  autori- 
dades superiores.     Para  remediar  en  parte  los 
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males  de  esa  sentencia  judicial  y  estimular 
el  esfuerzo  del  maestro,  mientras  se  reforme 
la  ley  de  1875,  proyecté  la  resolución  que 
organiza  la  foja  de  servicios  del  personal  do- 
cente de  las  escuelas,  sancionada  el  25  de 
Noviembre  de  1902,  que  tiene  un  doble  pro- 
pósito: I .°  obligar  indirectamente  á  los  con- 
sejos escolares  á  eliminar  los  malos  maestros; 
y  2.°  establecer  la  gradación  moral,  intelectual 
y  profesional  de  todo  el  personal,  conquistada 
mediante  la  labor  y  el  estudio. 


X 

boletín  oficial 


Véase  la  sesión  Uel  Consejo  General  de  2t>  ile   Agosto   de 
1902— tomo  I,  nüm    8,  pag.  428  Boletín  Oticial. 


Proyecto . 

Artículo  I.'* — Nómbrase  encargado  de  or- 
ganizar los  materiales  y  corrector  de  pruebas 
del  Boletín  de  Enseñanza  al  señor  Froilan  Soria 
con  la  asignación  mensual  de  250  pesos  im- 
putados al  inciso  2-  Ítem  16  del  presupuesto 
vigente. 

Art.  2" — Comuniqúese,  etc. 


Fundamentos. 


"Su  autor,  fundó  este  proyecto  en  un  ex- 
tenso discurso  durante  el  cual  puso  de    ma- 
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nifiesto  que  el  Boletín  tal  como  se  publi- 
caba, no  respondía  á  los  fines  que  se  ha- 
bían tenido  en  cuenta  al  crearlo.  Dijo  que  la 
ley,  al  encomendar  en  sus  arts.  29  inciso 
II,  y  32,  inciso  2",  al  señor  director  y  al 
señor  secretario,  la  dirección,  redacción  y  pre- 
paración del  Boletín,  no  había  previsto  que 
llegaría  un  día  en  que  la  atención  de  estos  fun- 
cionarios estaría  absorbida  completamente  por 
sus  funciones  administrativas,  que  requieren 
la  mayor  contracción  y  dedicación,  por  cu- 
ya razón  no  era  posible  exigirles  se  hicieran 
cargo  de  esa  tarea.  Manifestó  también,  que 
la  colaboración  que  á  razón  de  un  artículo 
por  mes  se  había  impuesto  á  los  señores 
inspectores  como  un  medio  para  que  no  de- 
cayese el  interés  de  la  publicación,  resultaba 
insuficiente,  pues  ya  fuera  por  el  poco  tiempo 
de  que  pueden  disponer  cuando  están  en  gi- 
ra de  inspección,  ya  porque  no  tienen  á  su 
alcance  elementos  necesarios  para  enterarse  á 
diario  de  los  progresos  científicos  que  se  rea- 
lizan en  materia  de  educación,  sus  artículos 
solo  se  reducen  al  desarrollo  de  uno  que  otro 
punto  de  pedagogía,  calcados  sobre  las  obras 
de  los  grandes  maestros,  ó  simplemente  ob- 
servaciones sobre  disposiciones  reglamentarias. 
La    distribución    de    la    Revista    tampoco   se 
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hacia  en  debida  forma,  terminó,  pues  por  com- 
placencia se  remitía  á  personas  que  quizá  ni  la 
leian  privándose  de  ella  á  los  maestros,  en  vez 
de  reservarla  para  las  personas  que  la  soli- 
citan con  verdadero  interés  ó  bien  para  es- 
tablecer un  conveniente  canje;  y  encomiando 
las  especiales  condiciones  del  señor  Soria,  á 
quién  proponía  para  director  de  la  Revista,  dijo 
que  era  persona  del  conocimiento  del  Hono- 
rable Consejo  por  haber  demostrado  sus  ap- 
titudes en  los  diversos  cargos  que  habia  de- 
sempeñado, de  inspector  de  escuelas,  director 
de  la  escuela  normal  de  la  Provincia  y  co- 
mo periodista,  por  lo  cual  esperaba  que  el 
Honorable  Consejo  le  confiaría  el  cargo  de 
director  de  la  Revista,  con  la  asignación  fija- 
da, en  la  seguridad  de  que  cumpliría  de  ma- 
nera muy  satisfactoria  su  cometido". — (Red. 
de  Staria.,    pág.  429.) 


XI 

CUERPO  MÉDICO 


Véanse  sesiones  del  Consejo  General  de  5  de  Junio  y  -23  de 
Septiembre  de  1902,  lomo,  I,  pógs.  üS  y  ol2  del  Boletín 
Oliciíü. 


Iniciativa. 


«  Acto  continuo  hizo  uso  de  la  palabra 
el  señor  consejero  Bianco  y  manifestó:  que 
la  administración  escolar  no  cuenta  con  cuerpo 
médico  y  que  no  es  posible  crearlo  por  el 
momento,  por  cuanto  el  presupuesto  no  auto- 
riza gasto  para  tal  objeto;  pero  que,  no  obs- 
tante, se  hace  necesario  adoptar  alguna  me- 
dida en  el  sentido  de  que  haya  la  vigilancia 
indispensable  para  saber  si  los  edificios  es- 
colares están  convenientemente  ubicados,  ale- 
jados de  establecimientos  insalubres;  para 
saber  si  se  observan  las  prescripciones  hi- 
giénicas en  los    mismos;  para  conocer  el  es- 
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tado  de  salud  de  los  maestros  y  alumnos; 
para  poder  tener  idea  exacta  acerca  de  la 
clausura  de  escuelas  que  frecuentemente  de- 
cretan los  consejos  escolares  por  causa  del 
desarrollo  de  enfermedades  contagiosas;  para 
apreciar  si  se  cumplen  las  disposiciones  sobre 
vacunación  etc.,  etc.;  y  que,  en  este  orden 
de  ¡deas,  se  permitía  dar  á  conocer  el  ofre- 
cimiento que  hacia,  por  su  intermedio,  al 
Consejo  General,  el  doctor  Meliton  Vocos 
para  presentar  un  proyecto  de  organización 
del  cuerpo  médico  escolar  y  para  desempeñar 
mientras  tanto  las  tareas  de  médico,  sin  re- 
numeración alguna.  »  (Red.  de  Staria.,  pág. 

2S8.) 


Proyecto. 


Articulo  i.°— El  Cuerpo  Médico  Escolar 
de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  está  encar- 
gado de  velar  por  la  higiene  de  las  escuelas 
y  cuidar  de  la  salud  de  los  niños  que  á  es- 
tas concurren,  apartando  todas  aquellas  causas 
de  enfermedad   que  los  amenacen. 
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Art.  2.° — Como  cuerpo  técnico,  servirá 
para  asesorar  al  Consejo  General  en  todas 
aquellas  cuestiones  que  se  relacionen  con  los 
fines  de  esta  institución  é  intervendrá,  asi- 
mismo, en  todo  lo  concerniente  al  medio 
escolar,   en  la  forma  siguiente: 

I .°  Estudiará    los    planos  y  proyectos 
de  edificios  escolares  desde  el  punto 
de  vista  de  su  ubicación,  construc- 
ción, iluminación,  ventilación  y 
servicios  sanitarios. 
2.°  indicará  al    Consejo  General  todas 
aquellas    medidas    que    tiendan  al 
mejoramiento  de  la  higiene  dentro 
de  las  escuelas. 
Art.  3.° — Visitará  en  caso  de  enfermedad 
á  los  maestros  á  objeto    de    poder    justificar 
sus  ñiltas  á  clase  y  asesorar  en    caso  de  ju- 
bilación   con   los    cerfificados    correspondien- 
tes. 

Art.  4.° — Este  cuerpo  depende  directamen- 
te del  Consejo  General  y  estará  compuesto 
de  un  médico  director  y  demás  médicos  y 
empleados  que  asigne  el  presupuesto, 

Art.  s.° — El  director  del  cuerpo  médico 
escolar  es  el  gefe  in.mediato  de  los  médicos 
inspectores  y  demás  empleados  de  esta 
oficina. 
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Art.  6.°— Son  deberes  y  atribuciones  del 
cuerpo  médico: 

i.*^  Expedir  los    informes  que    fueren 
solicitados  por  el  Consejo    General 
y  proponer  al    misnio  todas  aque- 
llas medidas  tendientes  al  mejora- 
miento de  la  higiene  escolar. 
2°  Practicar  visitas    de  inspección  en 
los  establecimientos  de    enseñanza 
primaria,   públicos    y    particulares, 
tanto  de  la  Capital  como  de  la  Pro- 
vincia,  siempre  y  cuando  el    Con- 
sejo General  lo  crea  conveniente. 
Art.   7.° — Las  boletas    de    inspección  con 
el  resultado  de    las  observaciones    hechas  en 
las  escuelas,  serán  entregadas    al  director  del 
cuerpo    médico,    quien    en    conocimiento  de 
estas,   las  trasmitirá  al  Consejo  General. 

Art.  S.'' — Los  directores  de  las  escuelas 
están  obligados  á  dar  cuenta  ai  cuerpo  mé- 
dico toda  vez  que  alguna  persona  de  las  que 
habitan  en  ellas  fuese  atacada  de  enferme- 
dad contagiosa. 

Art.  9.*^ — Ningún  niño  que  haya  sido  ata- 
cado de  enfermedad  contagiosa  será  admi- 
tido en  las  escuelas  sin  un  certificado  mé- 
dico que  acredite  no  hay  peligro  de  conta- 
gio. 
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Igual  prohibición  para  los  niños  sanos, 
pero  que  hayan  estado  en  contacto  con  algún 
enfermo,  debiendo  el  cuerpo  médico  indicar 
en  cada  caso  la  conducta  á  seguir. 

Las  disposiciones  comprendidas  en  este 
artículo  rigen  igualmente  para  el  personal 
docente  de  las  escuelas. 

Art.  10 — Los  directores  de  las  escuelas- 
son  responsables  del  estricto  cumplimiento 
de  las  disposiciones  comprendidas  en  el  ar- 
ticulo anterior. 

Art.  1 1 — Cuando  una  escuela  hubiese  sido 
clausurada  por  indicación  del  cuerpo  médico, 
no  podrá  tener  lugar  su  reapertura,  sino 
cuando  á  juicio  de  este  mismo  cuerpo,  todo 
peligro  haya  desaparecido. 

Art.  12 — A  fin  de  que  toda  enfermedad 
pueda  ser  oportunamente  descubierta,  en  el 
momento  de  la  revista  de  limpieza,  cada 
maestro  examinará  detenidamente  las  manos,  el 
cuello,  las  orejas  y  sobre  todo  la  cabeza  y  la 
cara  de  sus  discipulos,  dando  cuenta  al  direc- 
tor de  cualquier  signo  sospechoso  que  notara. 

Art.  13 — El  cuerpo  médico  pasará  á  los 
padres  de  familia,  por  intermedio  del  Consejo 
General,  una  circular  en  la  cual  estén  con- 
signadas todas  las  enfermedades  contagiosas 
á  que  se  refiere  el  articulo  9°. 
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Art.  14 — La  vacunación  es  obligatoria  pa- 
ra todos  los  niños  que  concurran  á  las  es- 
cuelas, ya  sean  públicas  ó  privadas,  no  pu- 
diendo  ingresar  en  ellas  sin  el  correspondiente 
certificado. 

Dicho  certificado  expresará  el  nombre  del 
niño,  su  edad,  fecha  de  su  vacunación  y  resul- 
tado, como  también  la  época  en  que  debe 
renovarse. 

La  revacunación  es  igualmente  obligatoria, 
debiendo  tener  lugar  á  los  ocho  años  por  lo 
menos  después  de  vacunado. 

Queda  comprendido  en  este  artículo  el 
personal  docente  de  las  escuelas. 

Art.  13.  Los  certificados  expedidos  por 
el  cuerpo  medico  serán  los  únicos  válidos 
ante  el  Consejo  General  y  pueden  ser: 

I".  Certificados  de    buena    salud  para 
la  admisión    al    ejercicio    del    ma- 
gisterio. 
2".   Certificados  para  la  justificación  de 
faltas  por  enfermedad,  como  tam- 
bién para  motivar    licencias   tem- 
porales, por  las  mismas  causas. 
3".  Certificados  para  solicitudes  de  ju- 
bilación. 
Art.   16.  Para  los  fines  de  las  solicitudes  de 
jubilación,  el  interesado    provisto   del   certifi- 
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cado  del  médico  que  lo  asiste,  se  presentará 
al  cuerpo  médico  en  donde  uno  ó  más  de  sus 
miembros  lo  examinará,  dando  en  consecuen- 
cia el  director  de  dicho  cuerpo,  según  resulte 
del  examen,  el  certificado  correspondiente. 


Informe. 


La  Plata,  Junio  23  de  1902.  Señor  Direc- 
tor: Al  cumplir  con  la  honrosa  misión  que 
me  ha  encomendado  el  Consejo  General  de 
Educación,  esto  es,  presentar  un  proyecto  so- 
bre organización  del  cuerpo  médico  escolar, 
quiero  hacer  presente  al  señor  director  que  me 
ha  servido  de  base  para  la  confección  de  es- 
te proyecto,  el  que  ha  dado  lugar  á  la  orga- 
nización del  cuerpo  médico  del  Consejo  Na- 
cional de  Educación. 

Es  innegable,  señor  director,  que  en  el 
fondo  tienden  á  un  mismo  fin,  ó  sea,  al 
mejoramiento  de  la  higiene  escolar;  pero  va- 
rían en  su  forma,  y  tiene  que  ser  así,  pues 
el  uno,  "Cuerpo  médico  del  Consejo  Nacio- 
nal de  Educación",  está  creado  para  actuar 
exclusivamente  en  un  centro  urbano,  y  este, 
para  actuar  en  centros  urbanos  y  rurales. 
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Bastaría  para  convencerse  de  la  necesidad 
que  hay  de  crear  este  cuerpo,  con  leer  sim- 
plemente el  proyecto,  en  el  que  en  cada  uno 
de  sus  artículos  se  revela  la  necesidad  de  su 
creación.  No  obstante  esto,  deseo  hacer  algunas 
consideraciones  sobre  el  rol  que  este  cuerpo 
está  llamado  á  desempeñar. 

Uno  de  los  artículos  del  proyecto  dice  que 
el  cuerpo  médico  escolar  está  encargado  de 
velar  por  la  higiene  de  las  escuelas  y  la  sa- 
lud de  los  niños  que  á  estas  concurren. 

En  este  caso,  señor  director,  el  cuerpo  mé- 
dico á  fin  de  cumplir  con  su  misión,  tendría 
que  inspeccionar  las  escuelas  de  la  capital  y  de 
la  Provincia  y  estudiar  los  planos  y  proyectos  de 
edificios  escolares  desde  el  punto  de  vista  de  su 
ubicación,  construcción,  ventilación  é  ilumi- 
nación, condiciones  que  si  no  están  de  acuerdo 
con  las  exigencias  higiénicas,  el  edificio  no 
sería  adecuado  para  el  fin  á  que  se  le  destina. 

No  es  esto,  señor  director,  la  misión  más  im- 
portante del  cuerpo  médico  escolar;  esta  se 
encuentra  indicada  en  el  proyecto,  al  tratar 
de  las  enfermedades  contagiosas.  Mucho  po- 
dría extenderme  sobre  este  punto,  señor  di- 
rector, estudiando  las  diversas  enfermedades 
contagiosas  y  su  profilaxis;  pero  me  limitaré 
simplemente  á  enumerarlas. 


—   Hi- 
para mayor  facilidad,  dividiremos  las  dis- 
tintas enfermedades  contagiosas  en  grupos  y 
tendremos: 

En  el  primer  grupo;  las  fiebres  eruptivas: 
viruela,  sarampión,  escarlatina  y  por  analogía 
la  parotiditis. 

En  el  segundo;  las  enfermedades  que  tie- 
nen por  asiento  los  aparatos  respiratorio  y 
digestivo:  la  difteria,  coqueluche,  (tos  con- 
vulsa), tuberculosis,  grippe,  estomatitis  úlce- 
ro-membranosa,  fiebre  tifoidea,  desenteria  y 
colerina. 

En  el  tercero;  las  enfermedades  de  los  ojos, 
oftalmía  catarral,  purulenta,  granulosa  y  dif- 
térica. 

El  cuarto  lo  forman  las  enfermedades  cu- 
táneas parasitarias:  la  sarna,  ¡as  tinas,  los 
herpes,  el  impétigo  y  la    pitiriasis. 

Por  último  tenemos  las  enfermedades  ner- 
viosas (contagiosas  por  imitación):  Corea  (bai- 
le de  San  Vito),  epilepsia  é  histeria. 

Muchas  otras  consideraciones  de  esta  ín- 
dole podría  hacer  en  favor  del  presente  pro- 
yecto, pero  las  dejo  á  vuestro  elevado  cri- 
terio. 

Aprovechando  esta  oportunidad,  lo  salu- 
da con  la  mayor  consideración.  Firmado:  Me- 
liton  Vocos. 


XII 
ORGANIZACIÓN  ESCOLAR 


Véase  sesión  del  Consejo  General  del  IS  de  Enero  de  lOO.t 
Boletín  Olicinl,  tomo  IF,  pagina  ;>4. 


Proyecto. 

Articulo  i°— La  enseñanza  primaria  para 
los  niños  comprendidos  en  edad  escolar,  se 
hará  en  escuelas  inferiores,  medias  y  supe- 
riores. 

Art.  2° — Habrá  también  jardines  de  infan- 
tes para  ios  que  no  alcancen  á  dicha  edad  y 
escuelas  de  adultos  para  las  personas  que 
excedan  de  ella. 

Art.  3° — En  las  escuelas  inferiores  se  cur- 
sarán los  grados  primero  y  segundo,  en  las 
medias  tercero  y  cuarto  y  en  las  superiores 
quinto  y  sexto  de  los  programas  vigentes. 
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Art.  4'' — No  podrá  funcionar  ninguna  es- 
cuela urbana,  según  la  clasificación  estableci- 
da en  el  artículo  primero,  con  menos  de  dos 
clases,  debiendo  cada  clase  ó  sección  tener 
como  mínimum  cuarenta  alumnos  inscriptos. 

Art.  s'' — Las  clases  tomarán  el  nombre  del 
grado  que  en  ella  se  enseñe,  y  podrán  divi- 
dirse en  secciones  paralelas,  es  decir,  sin  es- 
tablecer entre  ellas  diferencia  en  cuanto  á  la 
extensión  de  la  enseñanza  y  solamente  en  la 
primera  clase  se  permitirá  organizar  hasta  dos 
secciones  sucesivas,  una  inferior  y  otra  su- 
perior, en  cada  una  de  h'.s  cuales  se  enseñará 
parte  del  programa  de    primer  grado. 

Art.  6" — Podran  reunirse  en  una  i7iisma 
escuela  dos  y  tres  escuelas  de  las  categorías 
mencionadas,  siempre  que  sean  conexas,  sa- 
tisfagan los  extremos  del  artículo  cuarto  y  la 
autorice  el  Consejo  General. 

Art.  7" — En  las  escuelas  rurales  no  se  po- 
drá organizar  la  primera  clase  con  menos  de 
veinte  alumnos  inscriptos,  y  la  segunda  con 
diez.  En  todo  lo  demás,  mientras  no  se  dic- 
ten planes  de  estudio  y  programas  especiales, 
regirán  para  ellas  todas  las  disposiciones  re- 
ferentes á  las  escuelas  inferiores. 

Art.  8" — Para  instalar  jardines  de  infantes 
y  escuelas  de    adultos  se   requiere    un  mini- 
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rnum  de  cuarenta  alumnos  y  autorización  ex- 
presa del  Consejo  General  de  Educación. 

Art.  9° — Los  jardines  de  infantes  y  escue- 
las inferiores  serán  mixtos;  las  escuelas  me- 
dias, superiores  y  de  adultos  podrán  serlo 
siempre  que  el  Consejo  General  lo  autorice 
expresamente. 

Art.  10" — Los  consejos  escolares  organi- 
zarán en  el  término  de  dos  meses  las  escue- 
las de  los  distritos  de  acuerdo  con  las  dis- 
posiciones precedentes,  y  á  partir  del  primero 
de  Enero  próximo,  para  los  efectos  de  la  ley 
de  presupuesto,  las  escuelas  infantiles  serán 
consideradas  como  inferiores,  las  elementales 
como  medias  y  las  graduadas  como  superiores. 

Art.  II" — Quedan  derogadas  las  disposi- 
ciones que  se  opongan  á  la  presente. 


Plan  de  Estudios. 


Dr.  Bíanco  —  Según  los  datos  que  me 
ha  proporcionado  nuestra  oficina  de  estadis- 
tica,  la  población  escolar  de  la  Provincia,  cal- 
culada el  ^i  de  Agosto  del  año  pasado,  al- 
canza  á   248.483    niños,     de    los    cuales    en 
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aquella  fecha  solo  estaban  matriculados  en  las 
escuelas  comunes  99.28^;  en  los  colegios  par- 
ticulares 16.285  y  en  las  escuelas  provincia- 
les 63.905.  Sumadas  estas  cifras  con  las  co- 
rrespondientes á  los  colegios  particulares  y 
á  las  escuelas  anexas — dado  el  supuesto  que 
coincidiesen  con  la  inscripción— tendríamos  que 
solo  se  educan  en  la  Provincia  81 .914  niños, 
quedando  analfabetos  la  enorme  suma  de 
166.569,  con  la  circunstancia  agravante  de  que 
la  Provincia  tiene  un  presupuesto  escolar  anual 
de  4.000.000  de  pesos.  Enunciar  el  hecho  es 
plantear  el  problema. 

Entiendo  que  el  primer  deber  del  Conse- 
jo General  es  tratar  de  reducir,  con  los  re- 
cursos existentes,  esta  cifra  de  analfabetos. 
Y  á  eso  responde  el  proyecto  que  acaba  de 
leerse,  que  anhela  resolver  desde  el  punto  de 
vista  práctico  el  problema  que  plantea  la  po- 
blación escolar  de  la  Provincia. 

Concretando  el  mínimum  de  enseñanza  á 
las  nociones  más  elementales,  puede  afirmar- 
se que,  por  ahora,  y  teniendo  en  cuenta  múl- 
tiples circunstancias,  primando  entre  ellas  la 
situación  económica,  debemos  encerrarnos  en 
la  clásica  fórmula  de  saber  leer,  escribir  y 
contar.  Con  ello  obtendremos  que  el  niño  al 
dejar  la  escuela  lleve  consigo   el   instrumento 


—     121     — 

que  lo  habilite  para  ensanchar  la  esfera  de 
sus  conocimientos,  ser  útil  á  si  mismo  é  ini- 
ciar con  ventaja  el  aprendizaje  en  la  escuela 
del  self-made-man. 

Adoptando  la  organización  escolar  que 
propongo  y  tomando  por  unidad  la  escuela 
de  dos  grados,  se  tiene  la  ventaja  de  multi- 
plicar las  escuelas  que  se  denominan  inferio- 
res, distribuyéndolas  de  manera  que  puedan 
matricularse  en  ellas  todos  los  niños  en  edad 
de  frecuentarlas,  que  oscilan  entre  6  y  lo  años. 

De  este  modo  garantizamos  por  lo  menos 
que  el  8o  por  ciento  de  la  población  escolar 
tenga  donde  aprender  á  leer,  escribir  y  con- 
tar. 

Su  demostración  es  sencilla.  Carecemos 
de  edificios  propios  y  gastamos  en  alqui- 
leres, todos  los  años,  soo.ooo' pesos,  térmi- 
no medio.  En  la  campaña  no  es  posible  en- 
contrar casas  cómodas  y  adecuadas  para  ins- 
talar escuelas  elementales  y  graduadas,  según 
la  clasificación  actual.  Si  algunas  se  encuen- 
tran; ó  sus  alquileres  son  subidos  ó  están 
mal    ubicadas    ó    ambas  cosas  á  la  vez. 

En  cambio,  casas  con  dos  salones,  con 
capacidad  cada  uno  para  4s  á  50  alumnos, 
sencillas  y  modestas,  si  no  abundan,  por  lo 
menos  no  escasean,   lo  que  permite  distribuir 
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bien  las  escuelas  en  cada  perímetro  escolar, 
facilitando  la  asistencia  de  los  niños. 

Obedeciendo  á  las  mismas  razones,  las  es- 
cuelas medias  y  superiores  no  ofrecerían  los 
inconvenientes  actuales,  y  podríamos  dentro 
de  poco  tiempo  presentar  una  escuela  superior 
en  cada  pueblo,  cuando  hoy  solo  tenemos  en 
toda  la  Provincia  nueve  escuelas  graduadas. 

Si  se  reflecciona  un  momento  sobre  los 
datos  que  nos  ofrece  la  estadística  respecto  á 
la  clasificación  de  las  escuelas,  constatamos 
como  regla  general,  que  las  infantiles  pocas 
veces  tienen  tercer  grado,  las  elementales 
solo  nominalmente  registran  el  cuarto  y  el 
quinto  y  en  las  graduadas  el  sexto  es  una 
ilusión. 


Situación  Económica. 


En  la  organización  que  propongo  la  eco- 
nomía consiste,  en  primer  término,  en  la  di- 
ferencia de  sueldos  y  en  la  prescripción  de 
que  no  pueden  instalarse  escuelas  en  el  radio 
urbano  con  una  inscripción  menor  de  8o  alum- 
nos V  de  30  en  el  rural.     No  es  aventurado 
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afirmar  que  realizaríamos  entre  sueldos  y  al- 
quileres un  30  por  ciento  de  economía.  Tal  vez 
se  encuentre  un  poco  exagerada  esta  presuposi- 
ción; pero  conviene  tener  presente  lo  siguien- 
te: i"  que  en  la  actualidad  no  tiene  el  maestro 
ningún  contralor  en  la  promoción  de  los  alum- 
nos de  un  grado  inferior  á  uno  superior;  2"  con 
el  propósito  de  aumentar  sus  emolumentos  ó 
mantenerlos,  cada  maestro  se  esfuerza  en  que 
su  escuela  sea  elemental,  para  lo  cual  se  vale  de 
muchos  medios,  poniendo  en  primer  lugar  la 
promoción  de  los  alumnos,  el  mantenimiento 
de  una  inspección  ficticia  y  también  las  in- 
fluencias locales  que,  mal  aplicadas,  perjudi- 
can, en  vez  de  beneficiar,   la  enseñanza. 

Sin  duda  la  organización  que  propongo 
no  es  el  ideal  que  anhela  realizarse  en  la  en- 
señanza. Yo  bien  sé  que  las  escuelas  com- 
pletas donde  se  enseña  todo  el  programa  de 
instrucción  primaria,  con  capacidad  para  400 
ó  500  alumnos,  instaladas  en  edificios  espa- 
ciosos, rodeados  de  huertos  y  jardines,  con 
gabinetes  de  estudio  y  maestros  que  enseñen 
una  ó  dos  materias,  es  la  concepción  peda- 
gógica actual  que  más  armoniza  con  las  ten- 
dencias y  las  aspiraciones  de  la  época.  Pero 
en  presencia  del  annlfabefismo  que  aumenta 
en   progresión    aritmética,  debemos  ser   prác- 
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ticos  y  positivos,  sin  cruzarnos  de  brazos  ni 
intentar  empresas  superiores  á  nuestras  fuer- 
zas. 

Previendo,  sin  embargo,  que  en  algunos 
pueblos  pueden  instalarse  escuelas  completas, 
estatuyo  en  el  art.  6"  las  condiciones  que  de- 
ben llenar,  para  no  tergiversar  con  subterfu- 
gios el  espiritu  de  la  nueva  organización. 

Tales  son  en  síntesis  las  razones  que  he 
tenido  al  formular  este  proyecto  que  espero 
del  Honorable  Consejo  quiera  prestarle  su 
aprobación  previos  los  trámites  de  estilo. 


XIII 

ESCUELAS    NORMALES 


Véase    sesión    áei    Consejo    General    del   13  do  Enero  de 
1903.    Boletín  Oficial,  tomo  II,  página  37. 


Proyecto. 

Artículo  I  ."í — Dentro  de  las  condiciones 
establecidas  por  esta  resolución,  los  consejos 
escolares  en  cuyos  distritos  existan  escuelas 
superiores,  podrán  solicitar  la  creación  de 
«escuelas  normales  primarias»,  anexas  á 
aquellas,  que  comprenderán  dos  años  de 
estudio. 

Art.  2." — Para  establecer  las  mencionadas 
escuelas,  es  condición  indispensable  que  cada 
año  cuente  con  un  número  no  menor  de 
veinticinco  alumnos. 

Art.   j.° — El    plan     de    estudios    teórico- 


126 


prácticos  y  los  programas  respectivos  de 
estas  escuelas,  deberán  ser  proyectados  por 
la  Inspección  en  el  término  de  quince  dias, 
ajustándose  á  las  bases  siguientes: 

I. o  Que  los  alumnos  tengan  como 
preparación  previa,  la  aprobación 
h:ista  el  sexto  grado  inclusive  de 
las  escuelas  comunes  provinciales 
ó  nacionales,  para  matricularse  en 
el  primer  año. 
2."  due  los  cursos  duren  dos  años, 
debiendo  consistir  en  una  revisión 
de  las  materias  que  comprende  el 
plan  de  estudios  de  las  escuelas 
primarias,  especializándose  en  arit- 
mética, idioma  nacional,  geografía 
é  historia  argentina,  geometria, 
dibujo,  instrucción  cívica,  higiene, 
moral,  urbanidad  y  labores  de 
mano  para  niñas. 

Como  materias  profesionales,  el 
plan  comprenderá,  además,  no- 
ciones de  pedagogía  y  metodología 
práctica. 
3.°  Que  el  aprendizaje  práctico  profe- 
sional se  haga  en  las  escuelas  del 
distrito,  simultáneamente  con  los 
estudios  teóricos,  bajo  la  dirección 
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de  los  profesores  especiales  de  cada 
curso. 

Art.  4." — La  enseñanza  en  los  dos  años 
de  estudio,  será  dada  por  dos  profesores 
asimilados  á  la  categoría  de  maestros  de  sexto 
grado  de  las  escuelas  superiores. 

Art.  5.° — Las  escuelas  normales  primarias 
funcionarán  bajo  la  misma  dirección  de  las 
escuelas  á  que  se  encuentren  anexas. 

Art.  6.° — Los  alumnos  que  hubieren  ob- 
tenido aprobación  en  los  cursos  que  comprende 
el  plan  de  estudios  de  las  escuelas  normales 
primarias,  recibirán  el  diploma  de  «maestros 
infantiles  normales». 

Art.  7.'^ — Este  titulo  habilitará  para  dirigir 
escuelas  infantiles  y  enseñar  hasta  tercer  grado 
en  las  escuelas  de  otras  categorías. 

Art.  8.° — Los  maestros  infantiles  norma- 
les que  desempeñen  empleos  en  las  escuelas 
oficiales  de  la  Provincia  y  mantengan  la  cla- 
sificación de  «buenos»,  durante  tres  años 
consecutivos,  en  el  libro  de  servicios  que 
lleva  la  Inspección,  podrán  optar  al  diploma  de 
«maestro  elemental»  rindiendo  examen  ante 
el  Consejo  General  de  Educación,  de  acuerdo 
con  los  programas  que  al  efecto  se  san- 
cionaren. 

Art.  9." — Comuniqúese,   etc. 
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Fundamentos. 


Dr.  Bianco. — Este  proyecto  obedece  á 
la  experiencia  propia  y  ajena  que  tengo  de 
los  exámenes  que  se  dan  en  la  Dirección  de 
Escuelas  para  obtener  el  titulo  de  maestro. 

Todos  los  años  se  presentan  seiscientos 
ó  setecientos  aspirantes,  de  los  cuales  sólo  se 
aprueba  el  7  ó  el  8  por  ciento.  Como  se  ve,  la 
estadística  no  puede  ser  más  concluyente  en 
contra  de   la  forma  actualmente    en  vigencia. 

Los  malos  resultados  de  estos  exámenes 
tienen  por  causa:  i"  la  falta  de  preparación 
previa  de  los  aspirantes  á  maestros  cuando 
empiezan  á  estudiar;  2°  la  falta  ó  la  mala 
preparación  de  los  profesores  que  se  encar- 
gan de  dirigir  los  estudios  de  los  aspirantes; 
3°  la  poca  seriedad  y  el  poco  tiempo  con 
que  se  hacen  esos  estudios. 

Es  indiscutible  que  necesitamos  maestros 
diplomados  y  de  preparación  técnica  que  les 
permita  desempeñar  con  relativo  acierto  las 
funciones  de  su  cargo.  Entiendo  que  un 
estudiante  que  ha  cursado  á  satisfacción  el 
programa  completo  de  las  escuelas  prima- 
rias, abarcando  el  6°  grado  inclusive,  con 
dos  años  de  estudios,  revisando  esas  mismas 
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materias  y  especializándose  en  algunas  y  con 
la  práctica  profesional  de  dos  años  en  las 
escuelas,  puede  ser — y  tiene  que  serlo — un 
maestro  inüintil  de  mejores  cjndiciones  que 
los  que  actualmente  se  reciben  y  prestan 
servicio.  Y  esto  se  puede  conseguir  con 
pocos  sacrificios  y  con  grandes  ventajas  para 
los  pueblos  de  la  Provincia  que  incorporarán 
un  factor  más  de  progreso,  benéfico  sobre 
todo  y  especialmente  para  la  mujer  que  está 
llamada  en  definitiva,  por  razones  de  orden 
económico,  á  reemplazar  al  hombre  en  las 
tareas  de  la  instrucción  primaria. 

La  forma  modesta  de  las  escuelas  nor- 
males que  propongo,  no  tiene  otra  razón  que 
la  situación  económica  en  que  nos  encontra- 
mos y  obedece  en  su  estructura  al  provecto 
de  la  nueva  organización  escolar  que  acaba 
de  leerse,  formando  en  conjunto  un  plan  com- 
pleto de  reforma  educacional  en  la  Provincia. 
Para  convertir  una  escuela  superior  en 
normal,  basta  agregar  dos  salones  y  dos  niaes- 
tros  con  el  sueldo  que  fija  el  presupuesto. 

De  este  modo  el  costo  anual  de  cada 
una,  término  medio,  seria  de  cuatro  mil  pe- 
sos. Con  esta  suma,  á  partir  del  segundo 
año  habriamos  costeado  la  preparación  de  20 
á  25    maestros    infantiles.      Así,    pues,    que 
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con  la  cantidad  de    ocho  mil  pesos    que  ac 
tuaimente  se  gasta  para  exámenes  podríamos 
costear  dos  escuelas    normales  en  las  que  se 
recibirla    un    promedio  de  "so     maestros  por 
año. 

Con  el  propósito  de  estimular  á  los  maes- 
tros recibidos  en  esta  forma,  se  estatuye  en 
el  proyecto:  que  si  prestan  servicios  en  las 
escuelas  provinciales  y  obtienen  durante  tres 
años  consecutivos  la  clasificación  de  «bueno» 
discernida  por  la  Inspección  técnica,  podrán 
optar  al  titulo  de  «maestro  elemental»  rindien- 
do examen  libre  en  la  forma  que  proyectará 
oportunamente  el  H.   Consejo. 

Yo  creo  que  esta  es  la  resolución  más 
práctica  de  este  problema,  que  debe  resol- 
verse en  una  forma  positiva  para  bien  de  la 
Provincia  y  evitarnos  el  espectáculo  violento 
de  que  vengan  á  rendir  examen,  aspirantes 
á  maestros  que  no  distinguen  la  diferencia 
que  existe  entre  los  tiempos  simples  del  mo- 
do indicativo  de  cualquier  verbo,  que  no  sa- 
ben dividir  por  dos  números  enteros  y  tra- 
tan de  salir  del  paso  por  medio  de  recomen- 
daciones que  se  prodigan  debido  á  la  per- 
versión de  las  ideas  morales  que  desgracia- 
damente forman  el  medio  ambiente  de  nues- 
tra actualidad. 


XIV 

LOS    SERVIDORES    DEL  PAÍS 


Véanse  los  sesiones  del  Consejo  General  del  l'i  de  Jidi^ 
y  2  de  Agosto  de  190:í.  Boletín  Olicial,  lomo  II,  páa 
452  y  505. 


Proyecto. 

Artículo  1°  Q.uedan  autorizados  los  conse- 
jos escolares  para  bautizar  las  escuelas  de  su 
distrito,  que  tengan  edificios  propios,  con  el 
nombre  de  ciudadanos  que  hayan  contribuido  al 
engrandecimiento  dei  pais  y  cuyo  fallecimien- 
to sea  anterior  al  año   1890. 

Art.  2°  En  las  escuelas  oficialmente  desig- 
nadas con  nombres  propios,  se  fijará  por  el 
consejo  escolar,  un  dia  del  año  para  dar  con- 
ferencias celebrando  la  memoria  del  ciudada- 
no cuyo  nombre  lleve  la  escuela. 

Art.  3°  Los  consejos  escolares  comunica- 
rán, en  cada  caso,  al  Consejo  General,  el  uso 
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de  las  atribuciones  que  les  confiere  la  pre- 
sente. 

Art.  4^*  La  Oficina  de  inspección  del  Con- 
sejo General  llevará  un  libro  en  que  se  ano- 
ten todos  los  datos  relativos  á  esta  resolu- 
ción. 

Art.    5°  Comuniqúese,   etc. 


Fundamentos 


Al  discutirse  el  proyecto  con  dictamen  ad- 
verso de  la  comisión,  <^hizo  uso  de  la  palabra 
el  señor  consejero  Bianco  diciendo,  en  resu- 
men: que  la  adopción  del  proyecto  propor- 
cionaría á  la  juventud  un  elemento  de  esti- 
mulo y  de  enseñanza  práctica,  desde  que 
el  nombre  de  los  personajes,  puesto  al 
trente  de  las  escuelas  daria  ocasión  á  los 
maestros  para  hacer  breves  biografías  que 
tienen  la  virtud  de  ser  más  provechosas  que 
las  lecciones  ordinarias  de  historia;  tam- 
bién estimularía  la  acción  de  los  hombres 
de  fortuna,  haciendo  figurar  el  nombre  de 
los  que  costeasen  con  su  propio  peculio 
la  construcción  de  un  edificio  escolar    ó    los 
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y? 


gastos  que  acarrearía  el  funcionamiento  de 
una  escuela.  Debia  tenerse  en  cuenta,  agregó, 
que  las  leyes  son  buenas  ó  malas,  según  el 
uso  que  de  ellas  se  hace;  y  que  aún  en  el  caso 
de  abusarse  al  dar  un  nombre  á  una  escuela,  la 
opinión  se  pronunciaría  en  contra  y  el  hecho 
se  corregiría,  como  ha  ocurrido  en  el  orden 
municipal,  en  algún  caso,  cuando  se  ha  creí- 
do que  no  se  había  procedido  con  verdadera 
justicia;  y  finalmente  sostenía  el  proyecto 
presentado,  entendiendo  que  contribuiría  en 
algo  á  difundir  una  enseñanza  que  estimulará 
en  los  niños  el  deseo  de  imitar  las  virtudes 
de  los  hombres  ilustres  de  nuestra  historia 
ó  de  los  que  figuran  en  la  categoría  de 
benefactores  de  la  humanidad».  (Red.  de 
Staria,     página  305). 
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XV 

LEY  DE  SUELDOS 


Kn  la  sesio  1  del  Cunsejo  General  tie  Eilucaciun,  lecli;i  10 
lie  Noviembre  de  1903,  pág.  «28  del  Boletín  Olicial,  se 
propuso  el  aumento  del  sueldo  do  los  maestros.  Recha- 
zado por  el  Consejo,  el  pr  lyecto  se  reprodujo  en  el  Se- 
nado en  la  sesión  del  21  de  Diciembre  del  mismo  año. 
Yéase  Diario  de  Sesiones  dol  Honorable  Senado  del  año 
1903,  pap.  72 


Proyecto. 

Articulo   i'\ — duedan    uniformemente    fi- 
jados los  sueldos  del  personal  docente  de  las 
escuelas  comunes,   sin  distinción  de  sexo,    de 
la  manera  siguiente: 
Director  titulado  de  escuela   graduada, 

con  ó  sin  clase,  casa  y $  220 

Director  titulado  de  escuela  elemental, 

con  ó  sin  clase,  casa  y »    180 

Director  titulado  de  escuela  infantil,  ur- 
bana ó  rural,  con  ó  sin  clase,  ca- 
sa y »   140 
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Maestro  titulado  de  6.'^  grado  ...   $    i6o 

Id  id  de   5.*^  id »   I  so 

Id   id  de  4.'^  id    >>    140 

Id   id  de    I.'"',   2",  y   ^er.  grado »   120 

Director  titulado  de  escuela   de     cárcel 

y  de  adultos,  con  ó  sin  clase »    100 

Maestro  titulado  de  las  escuelas  de  cár- 
celes y  de  adultos »     60 

Profesor  especial  de  música,  con  título, 

para  las  escuelas   graduadas »   140 

Profesor  especial  de  música,  sin  título, 

para  las  escuelas   graduadas »   120 

Profesor  especial  de  dibujo  para  las  es- 
cuelas graduadas,   con  título »    140 

Profesor  especial  de  dibujo,   sin  titulo.   »    120 
Profesora  especial  de  labores    para  las 

escuelas  graduadas,  con  titulo...  ,  »  140 
Profesora  especial  de  labores,  sin  título  »  120 
Art.  2." — A  los  efectos  de  la  escala  de 
sueldos,  son  títulos  habilitantes:  maestro  su- 
perior de  la  Provincia  ó  profesor  normal  na- 
cional, para  director  de  escuela  graduada  ó 
maestro  de   s"  ó  6"  grado. 

Maestro  elemental  de  la  Provincia  ó  maes- 
tro normal  nacional,  para  director  de  es- 
cuela elemental  ó  maestro  de  4°  grado. 

Maestro  infantil  de  la  Provincia  ó  subpre- 
ceptor  normal  nacional,   para  director  de     es- 
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cuela  infantil  de  cárceles  y  de  adultos  ó  maes- 
tro de  1°,  2"  y  3er.  grado,  de  cárceles  y  adul- 
tos. 

Art.  3." — Los  directores  y  maestros  titu- 
lares de  cualquier  categoría,  que  sirvan  un 
empleo  de  grado  superior  al  que  correspon- 
de á  su  título,  ganarán  el  mismo  sueldo  que 
por  la  planilla  precedente  corresponda  al  titulo 
que  tengan. 

Los  que  no  tuvieran  ningún  diploma  ga- 
narán el  50  por  ciento  del  sueldo  que  les  corres- 
pondería si  fueran  diplomados.  En  ambos 
casos  se  considerarán  como  interinos. 

Art.  4." — Queda  incorporada  la  presente 
ley  al  presupuesto  general  de  la  administra- 
ción escolar,  derogándose  todas  las  disposicio- 
nes que  se  opongan  á  ella. 

Art.    5." — Comuniqúese,   etc. 


Fundamentos. 


Dr.  Blanco — Pido  la   palabra. 

Dada  la  situación  angustiosa  en  que  ía- 
talmente  debemos  discutir  las  leyes  de  gastos 
V  de  recursos,  he  creido  más  conveniente  pre- 
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sentar  este  proyecto  ahora,  pidiendo  el  apo- 
yo de  mis  lionorables  colegas  para  que  sea 
remitido  á  la  Comisión  de  Presupuesto. 

Nobles,  levantados  y  justicieros  propósitos 
lo  animan  y  lo  deslindan  por  completo  de  las 
zonas  en  que  se  debaten  intereses  menudos 
y  transitorios. 

Ha  sonado  la  hora,  ya  que  se  pregona 
tanto  la  deficiencia  de  la  obra  del  maestro  en 
la  Provincia,  de  decir  una  palabra  de  verdad 
sobre  este  punto,  porque  cualesquiera  que  sean 
los  errores  que  pueda  cometer  en  el  desen- 
volvimiento social,  es  el  foco  cuyas  luces  di- 
sipan las  sombras  de  la  ignorancia. 

«El  juez— decía  Sarmiento  con  estilo  vi- 
vaz é  inimitable, — castiga  el  crimen  probado, 
sin  corregir  al  delincuente;  el  sacerdote  en- 
mineda  el  extravio  moral,  sin  tocar  la  causa 
que  lo  hace  nacer;  el  militar  reprime  el  de- 
sorden público,  sin  mejorar  las  ideas  confu- 
sas que  lo  alimentan  ó  las  incapacidades  que 
lo  estimulan.  Solo  el  maestro  de  escuela, 
entre  estos  funcionarios  que  obran  en  la  so- 
ciedad, está  puesto  en  lugar  adecuado  para 
curar  radicalmente  los  males  sociales.  El  está 
puesto  en  el  umbral  de  la  vida,  para  encami- 
nar á  los  que  van  recién  á  lanzarse  á  ella. 
El  ejemplo  del  padre,  el  ignorante  afecto    de 
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la  madre,  la  pobreza  de  la  familia,  las  desi- 
gualdades sociales,  producen  caracteres,  vi- 
cios, virtudes,  hábitos  diversos  y  opuestos  en 
cada  niño  que  llega  á  su  escuela.  El  tiene 
una  sola  moral  para  todos,  un  solo  ejemplo 
para  todos.  El  los  domina,  nivela  y  amolda 
entre  sí,  imponiéndoles  las  mismas  ideas,  ense- 
ñándoles las  mismas  cosas,  mostrándoles  los 
mismos  ejemplos;  y  el  dia  en  que  todos  los 
niños  de  un  pais  pasen  por  esta  prepara- 
ción, para  entrar  en  la  vida  social,  y  que  to- 
dos los  maestros  llenen  sincera  y  consciente- 
mente su  destino,  ese  dia  venturoso,  una  nación 
será  una  familia,  con  el  mismo  espíritu,  con 
la  misma  aptitud  para  el  trabajo  un  individuo 
que  otro,  sin  más  gradaciones  que  el  genio,  el 
talento,  la  actividad  ó  la  paciencia». 

Con  estas  palabras  perfilaba  la  acción  del 
maestro  de  escuela,  hace  sesenta  años,  uno 
de  los  espíritus  más  geniales  de  la  America» 
deslindando  con  acierto  los  grandes  proble- 
mas que  plantea  la  educación  primaria. 

En  la  actualidad,  en  la  Provincia,  se  dis- 
cuten y  se  pregonan  las  deficiencias  escolares: 
se  manifiesta  que  la  escuela  ha  fracasa- 
do, siendo  necesario  un  plan  de  reforma  del 
que  no  estoy  distante  de  aceptar  las  ideas 
fundamentales,    pero  justo  es  que    cada    uno 
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cargue  con  la  responsabilidad  que  tiene  en 
este  desquicio  que  yo  llamaré  escolar. 

Hace  un  decenio  que,  propiamente  ha- 
blando, no  existe  administración  escolar  en 
la  Provincia  de  Buenos  Aires.  Para  demos- 
trarlo me  bastará  mencionar  algunos  datos  y 
antecedentes  claros  é  intergiversables. 

En  primer  lugar,  se  ha  vivido  durante 
esa  época  entre  conflictos  y  rozamientos  de 
autoridades:  el  Directo;'  con  el  Consejo  Gene- 
ral, éste  con  los  Consejos  Escolares,  éstos  y 
aquellos  con  el  Poder  Ejecutivo. 

Entre  conflicto  y  rozamiento,  ha  perma- 
necido la  enseñanza  estacionaria,  hasta  tal  pun- 
to, señor  Presidente,  que  no  sé  cómo  podría 
denominar  la  situación  que  se  ha  producido. 
Básteme  recordar  que  se  ha  mantenido  inmo- 
vilizado todo  el  fondo  permanente  de  escue- 
las durante  diez  años,  representando  los  in- 
tereses sin  capitalizar,  la  suma  de  400.000 
pesos;  se  han  suspendido  las  gestiones  para 
recuperar  300.000  pesos  extraídos  con  firmas 
falsificadas  del  Banco  de  la  Provincia,  y  to- 
davía la  administración  no  tiene  el  inven- 
tario de  bienes  existentes.  Al  amparo  de 
este  abandono  administrativo,  los  particu- 
lares detentan  inmuebles,  aún  más:  los  ad- 
quirirán,   mediante  la  prescripción  liberatoria. 
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Esto,  desde  el  punto  de  vista  administrativo. 
Desde  el  punto  de  vista  técnico,  profesio- 
nal, las  escuelas,  durante  diez  años,  no  han 
conocido  la  inspección;  la  inspección  ha  sido 
rápida,  fugaz,  casi  como  una  mera  correrla; 
apenas  los  inspectores  han  podido  visitar  el 
6o  °/o  de  las  escuelas  comunes,  para  anotar 
detalles  que  no  tienen  ninguna  influencia  ni 
importancia  en  el  mecanismo  escolar.  Se  ale- 
gaba, para  esta  dejadez,  que  no  había  viáti- 
co y,  sin  embargo,  aquí  en  La  Plata,  asiento 
de  la  autoridad  superior,  donde  moraban  los 
once  inspectores,  hs  escuelas  permanecieron 
seis  y  siete  años  sin  inspección!  Y  con  este 
conjunto  de  deficiencias  quedaba  el  pobre 
maestro  supeditado  á  la  acción  de  las  influen- 
cias superiores,  por  el  Consejo  General,  por 
el  Director  General  de  Escuelas  y  por  los  Con- 
sejos Escolares,  sin  estimulo  en  su  acción, 
sin  aliento  para  actuar,  sin  el  aplauso  discre- 
to y  sin  la  censura  benévola,  y  con  un  plan 
de  estudios  y  programas  imposible,  de  me- 
ra aplicación  metafísica,  sin  pensamiento,  ni 
ideas  concretas,  sin  beneficio  para  nadie  y  en 
perjuicio  de  la  niñez:  con  un  recargo  en  ma- 
teria de  libros  de  registro,  que  le  absorben 
cuatro  ó  cinco  horas  diarias,  además  de  la 
labor  docente. 


—    142    — 

Con  todo  este  cúmulo  de  circunstancias, 
ha  venido  el  maestro  de  escuela,  siendo — en 
último  término, — el  responsable  de  la  defi- 
ciencia escolar,  agregándose,  para  completar, 
que  hay  maestros  de  primer  grado,  modela- 
dores de  almas,  que  ganan  45  pesos  men- 
suales, es  decir,  el  sueldo  que  tiene  el  último 
ordenanza  de  la  última  oficina! 

Si  se  atiende  á  esta  situación,  si  se  tiene 
en  cuenta,  señor  Presidente,  que  el  problema 
escolar,  desde  el  punto  de  vista  estadístico, — 
hay  que  plantearlo  en  toda  su  claridad — te- 
niendo presente  que  de  los  250.000  niños 
que  tenemos  en  edad  escolar,  apenas  60.000 
reciben  la  enseñanza  rudimentaria  en  las  es- 
cuelas comunes,  se  concibe  que  se  diseñen 
tendencias  reformadoras  que  todos  debemos 
aplaudir. 

Pero,  ante  todo  y  sobre  todo,  la  reforma 
debe  empezar  por  pagar  bien  al  maestro,  pa- 
ra que  asi  pueda,  garantizada  su  existencia  y 
despejado  y  tranquilo  en  su  actuación,  dedi- 
car toda  su  fuerza  moral  é  intelectual  á  la 
enseñanza,  sirviéndole  de  estimulo  esta  si- 
tuación personal  que  le  permita  vivir  á  cu- 
bierto de  las  necesidades  más  apremiantes 
del  hambre  y  de  la  sed. 

Tales  son  los  propósitos  del  proyecto  que 
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presento,  para  el  cual  pido,  á  mis  honora- 
bles colegas  le  presten  su  apoyo  á  fin  de  que 
sea  pasado  á  la  Comisión  de  Presupuesto. 


XVI 

LEY   DE    montepío  CIVIL 


LA  JUBILACIÓN   DE  LOS    MAESTROS 


Véanse  los  númos.  19  y  20  de  la  revista  «Estudios»;  o) 
núm  17  de  la  revista  «Sarmieolo»  y  el  Bolelin  OUcial, 
tomo  III,  p.ig.  '•!04. 


Al  Dr.  Irigoyen. 

Permítame  recomiende  á  su  consideración 
la  nota  que  han  presentado  ios  maestros  de 
enseñanza  primaria  al  Honorable  Senado  so- 
licitando, en  la  parte  pertinente,  la  reforma 
del  proyecto  de  la  ley  de  Montepío  Civil  que 
la  Honorable  Cámara  de  Diputados  acaba  de 
sancionar. 

Fija  el  aludido  proyecto,  en  treinta  años  los 
servicios  exigibles  y    cincuenta    y    cinco    de 
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edad  para  la  jubilación  general  de  los  em- 
pleados, reduciendo  estos  términos  á  veinte 
y  cinco  y  cincuenta  respectivamente  al  refe- 
rirse á  los  maestros.  Y  establece,  en  su  ar- 
tículo 35.  la  incompatibilidad  para  acumular 
jubilaciones,  con  excepción  de  los  empleos 
de  profesorado,  insinuando  con  la  palabra 
cátedra  la  duda  de  que  también  quedan  in- 
cluidos los  maestros,  en  ese  beneficio. 

Los  maestros  solicitan:  primero,  que  no 
se  les  incluya  en  la  ley  general  de  Montepío, 
dejando  en  vigencia  para  ellos  la  ley  espe- 
cial de  1886  que  requiere  como  término  pa- 
ra la  jubilación  de  los  maestros  diez,  quince 
y  veinte  años  de  servicios,  sin  establecer  edad 
para  el  retiro,  acordándoles  el  derecho  de  po- 
derlo hacer  después  de  veinte  años  y  de  diez 
y  quince,  cuando  existan  causas  que  lo  im- 
posibiliten de  continuar;  y  segundo,  que  no 
siendo  posible  dejar  subsistente  la  ley  de  1886 
se  reforme  el  proyecto  de  discusión  fijando 
solo  20  años  de  servicios,  no  determinando 
edad  para  el  retiro  y  aclarando  la  redacción 
del  art.  35  para  no  quedar  excluidos  de  los 
beneficios  de  la  acumulación. 
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La  ley  debe  ser  especial. 


La  ley  de  jubilación  y  pensión  de  maes- 
tros debe  ser  especial,  porque  el  maestro  co- 
mo el  militar,  debe  considerarse  como  par- 
te integrante  del  estado,  asimilándose  por 
entero  al  espiritu  colectivo  de  la  Nación,  cu- 
yos ideales  justifican  el  pasado,  explican  el 
presente  y  bosquejan  la  grandeza  futura  de 
la  patria.  Esta  vinculación  moral,  «alma-máter>> 
de  toda  acción  eficiente,  se  debilita  y  desgas- 
ta, si  el  estado,  en  su  capacidad  económica, 
dice  al  maestro:  «Si  no  ahorras  de  tu  mez- 
quino sueldo  un  tanto  por  ciento  mensual, 
cuando  desfallezcas  en  tu  tarea  te  entregaré  á 
los  horrores  de  la  vejez  y  de  la  miseria,  6 
de  las  enfermedades  que  contraigas  en  tu 
aniquiladora  profesióh.  Me  has  dado  lo  más 
noble  de  tu  vida,  tu  cerebro,  tu  alma,  tu  sa- 
lud, y  yo  te  he  fijado  un  sueldo  mensual  por 
tu  trabajo:  hemos  saldado  reciprocamente  nues- 
tra deuda».  Cuando  esto  suceda,  cuando  el 
maestro  se  halle  convencido  de  que  la  patria, 
símbolo  representativo  de  sus  sacrificios,  lo 
deja  abandonado  á  su  propia  suerte,  no  temo 
equivocarme  al  afirmar,  que  habremos  sacri- 
ficado uno  de  los  factores  más  importantes  del 
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progreso  social  del  país.  Necesito  acentuar  esta 
tesis  que  trataré  de  sintetizar  en  los  siguientes 
términos: 

a)  Cualquier  profesión  atraerá  más  que  el 
magisterio  primario  y  cualquier  otro  empleo 
público  será  preferible,  dada  la  exigüidad  de 
los  sueldos  y  la  imposibilidad  de  aumentar- 
los. Volveremos  al  estado  primitivo  de  la 
escuela  elemental  en  que  debía  echarse  mano 
de  cualquier  advenedizo  ó  de  cualquier  des- 
heredado de  la  suerte.  En  poco  tiempo  habrá 
desaparecido  el  Magisterio  Nacional:  las  es- 
cuelas normales  no  tendrán  ningún  atractivo, 
salvo  el  caso  de  servir  al  pobre  de  puente 
para    seguir  otros  estudios. 

b)  La  carrera  dejará  de  estar  ennoblecida 
por  los  atributos  propíos  que  hoy  tiene  y  ha- 
cen posible  su  misión  de  apostolado  y  sa- 
crificios, no  solo  del  cuerpo,  sino  también 
del  cerebro,  que  debe  amoldarse  á  las  exi- 
gencias nacionales,  ahogando  inspiraciones 
propias,  para  convertirse  en  propagador  neutral 
de  la  verdad  y  de  la  justicia.  El  maestro  ex- 
terioriza en  el  aula  y  en  el  perímetro  escolar 
en  que  actúa,  los  ideales  y  las  tendencias  de 
la  vida  republicana  que  marcan  los  rumbos 
del  progreso  y  de  la  civilización  del  país,  en 

'sus  manifestaciones  conscientes  y  saludables. 
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c)  Los  maestros  que  no  puedan  abandonar 
su  profesión,  tendrán  que  ocuparse  de  la 
conservación  de  sus  fuerzas  y  de  la  economía 
posible  de  sus  salarios.  El  porvenir  incierto 
siembra  disgustos  y  zozobras  que  deprimen 
la  inteligencia,  ahogan  el  entusiasmo  y  en- 
venenan de  egoismo  el  alma.  En  esta  si- 
tuación faltarán  al  maestro  las  expansiones 
generosas  tan  indispensables  al  educador  en 
el  cumplimiento  de  su  tarea. 

d)  La  mutua  correspondencia  de  gratitud 
entre  el  maestro  y  el  estado  desaparece,  si  la 
Nación  lo  considera  como  un  empleado  cual- 
quiera. Sin  vinculaciones  afectivas,  se  plan- 
tea el  problema  de  las  justas  rebeliones  entre 
el  obrero  desgraciado  y  el  patrón  ensoberbe- 
cido. El  alma  acibarada  del  maestro  sembrará, 
talvez  sin  querer,  en  el  alma  social  sus 
amarguras,  sus  odios  y  sus  venganzas,  en  lu- 
gar de  transmitir  alegrías,  amores  y  piedades. 

e)  Los  sueldos  deberán  aumentarse  si  se 
quiere  mantener  la  cultura  que  hemos  alcan- 
zado por  los  esfuerzos  de  los  maestros.  Pero 
esto  no  es  posible  pensarlo  ante  la  falta  de 
recursos  y  el  analíabetismo  creciente,  que 
obligan  á  las  autoridades  superiores  á  dupli- 
car las  tareas  del  maestro  con  el  «horario 
alterno>>. 
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J)  Retrocederemos  en  el  concepto  que  nos 
habíamos  formado  del  maestro  como  una 
consecuencia  de  las  nuevas  orientaciones  cien- 
tíficas de  la  enseñanza  y  de  su  misión  edu- 
cadora. No  podemos  exigirle  al  empleado 
sino  la  trasmisión  mecánica  de  los  conoci- 
mientos, cuyos  resultados  caracterizó  gráfica- 
mente Julio  Simón  en  una  frase:  «los  niños  son 
inteligentes  hasta  que  los  padres  y  los  maes- 
tros se  encargan  de  embrutecerlos». 

g)  El  proyecto,  al  disminuir  para  los 
maestros  los  años  de  servicios  y  la  edad  para 
su  jubilación  comete  una  injusticia  con  los  de- 
más empleados  públicos,  obligándolos  á  su- 
fragar con  sus  ahorros  el  gravamen  que  re- 
presenta esa  diferencia  de  requisitos.  Pero  no 
son  los  empleados  de  la  administración  so- 
lamente los  que  fienen  interés  en  recompensar 
al  maestro  y  velar  por  su  vida;  es  la  colec- 
tividad en  todas  sus  ramificaciones  sociales. 
De  no  ser  asi  han  podido  incluirse,  también, 
las  pensiones  y  jubilaciones  militares  en  la 
ley  de  Montepío. 

h)  Los  empleados  nacionales  adquieren  el 
derecho  indiscutible  de  censurar  la  ley,  desde 
el  momento  en  que  la  caja  se  forma  con  fon- 
dos propios,  descontados  del  sueldo  mensual 
de  cada  uno.     En  nuestro    régimen  constitu- 
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cional  no  caben  preceptos  que  establezcan 
diferencias  de  derecho  ante  la  ley.  Las  dife- 
rencias en  este  caso,  existentes  por  razón  del 
trabajo,  deben  pagarlas  la  masa  social  y  no 
el  haber  de  clases  determinadas. 


Derecho  á  jubilarse  con 


20  años  de  servicio. 


Los  maestros  deben  tener  el  derecho  de 
jubilarse  con  el  sueldo  integro  después  de 
veinte  años  de  servicio,  porque  la  tarea  es 
aniquiladora  para  la  gran  mayoría  de  los 
que  se  consagran  á  ella.  Los  médicos  y  las 
autoridades  escolares  atestiguan  que  al  em- 
pezar el  cuarto  quinquenio  de  servicios,  las 
maestras  especialmente,  han  perdido  su  salud 
y  son  victimas  de  afecciones  mortales.  To- 
dos se  han  hecho  rutinarios,  carecen  de  en- 
tusiasmo, son  inactivos  y  les  falta  la  expon- 
taneidad  y  la  alegría  juvenil  que  requiere  la 
enseñanza: 

a)  Porque  los  nuevos  métodos  exigen  de 
parte    del    maestro  una    tensión  y  movilidad 
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de  espíritu,  equivalente  a  la  acción  que  deben 
provocar  en  los  educandos. 

b)  Por  que  la  sugestión  pedagógica,  si 
bien  es  más  enérgica  continuando  sobre  el 
mismo  sugeto.  debilita,  en  cambio,  al  ope- 
rador progresivamente  por  el  consumo  de 
energía  nerviosa  que  todos  los  dias  emplea. 
Ese  consumo  permanente  no  se  compensa 
con  el  ejercicio  saludable  y  una  alimentación 
abundante  y  bien  distribuida,  porque  sus 
tareas  lo  obligan  á  una  anticipación  ejemplar 
en  el  horario  y  á  estudiar  después  de  ellos, 
con  las  escaseces  inherentes  á  un  sueldo  que 
apenas  le  permite  sufragar  las  necesidades 
más  apremiantes  del  hambre  y  la  sed. 

c)  Porque  contando  sus  viajes,  estadía  en 
la  escuela,  teneduría  de  libros,  preparación 
de  sus  clases,  bosquejos  de  las  lecciones, 
lecturas  de  libros  y  revistas,  nuevas  expe- 
riencias sobre  enseñanzas,  trabaja  doble  tiempo 
que  cualquier  empleado  nacional. 

ci)  Porque  mientras  los  demás  empleados 
de  la  administración  solo  deben  gastar  su 
cerebro  y  sus  fuerzas  físicas  en  las  tareas 
que  se  les  encomiende,  el  maestro  está  obli- 
gado á  poner  en  acción  constante  una  sen- 
sibilidad exquisita,  le  esta  prohibido  todo 
abandono  de     maneras  y  gestos,    debe    vivir 
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sobre  aviso  permanente  externo  é  interno  y 
mantener  la  voluntad  en  tensión  continuada 
y  enérgica  para  ejercer  la  sugestión  autorita- 
ria indispensable,  con  especialidad  sobre  los 
niños  anormales. 

e)  Porque  de  este  trabajo  abrumador  de 
veinte  años  consecutivos  no  se  libran  dos- 
cientos cincuenta  maestros  sobre  dos  mil  que 
forman  el  personal  docente  de  las  escuelas 
primarias  de  la  Capital  Federal. 

/)  Porque  aunque  no  tenemos  la  estadís- 
tica propia  de  nuestros  sanatorios,  referente 
á  la  salud  y  gasto  mental  del  maestro,  el 
doctor  Zimn  ha  constatado  en  los  manicomios 
de  Londres,  Berlín  y  New  York,  que  sobre  un 
total  de  diez  mil  alienados,  más  de  ocho  mil 
pertenecen  al  gremio  de  maestros. 

g)  «Porque  afirmo  bajo  mi  palabra  de  honor 
«  como  inspector  técnico  general  de  las  escue- 
«  las  de  la  Capital,  con  veinte  años  de  ex- 
«  periencia  en  la  enseñanza  primaria,  que  la 
«  mayoria  de  los  maestros  que  tienen  más 
«  de  quince  años  de  servicios  y  se  ven  obli- 
«  gados  á  seguir  sus  tareas  con  cincuenta  ni- 
«  ños  (prescindo  del  horario  alterno  que  du- 
«  plica  la  tarea  y  el  número  de  niños)  no 
«  solo  no  educan;  en  el  sentido  pedagógico 
«  nuevo  que  tiene  el   vocablo,  es    decir,     no 
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«  despiertan    el    esfuerzo   propio,   intelectual, 

«  moral,  y' estético,   sino  que  ni    aún  instru- 

«  yen  científicamente:  enseñan  crasos  errores, 

«  porque  el  mundo  marcha,  ellos  se  han  re- 

«  tardado  y  «el  sol  no  se  para  ya  para    ver 

«  el  íin  de  las    batallas,   ni  esperar  á    rezaga- 

«  dos  en  el  camino  del  progresov>    Se  hacen 

«  solitarios  y  carecen  del   espiritu  de  asocia- 

«  ción  que  mantiene  viva  la  llama  del  apos- 

«  tolado.»  (Andrés  Ferreyra). 


No  debe  exigirse 

50  años  de  edad. 

No  debe  exigirse  cincuenta  años  de  edad 
á  los  maestros  que  tengan  veinte  años  de 
servicios,   para  el  goce  de  la  jubilación. 

a)  Porque  la  mayoria  de  los  maestros  han 
empezado  y  empiezan  á  ejercer  casi  siempre 
á  los  diez  y  ocho  años.  Con  la  disposición 
que  se  proyecta  tendrán  que  trabajar  treinta 
y  dos,  lo  que  es  un  absurdo  como  se  ha  de- 
mostrado. Por  otra  parte  seria  condenar  á 
muchas  maestras,  que  se  han  iniciado  en  el 
Magisterio  á  los  trece  y  catorce  años  de  edad 


—  155  — 

á  mantenerse  en    sus  tareas  treinta  y  siete  ó 
treinta  y  seis  años. 

b)  Porque  la  suposición  de  que  los  maes- 
tros deben  empezar  sus  tareas  á  los  treinta 
años  de  edad  para  trabajar  veinte,  la  niegan 
todas  las  estadísticas  que  he  consultado.  Ra- 
ras son  las  personas  que  se  inician  en  las 
tareas  de  la  enseñanza  á  esa  edad  con  espí- 
ritu científico  y  vocación  sincera:  son  los  fra- 
casados en  otras  profesiones,  artes  ó  indus- 
trias, que  se  refugian  en  la  escuela  como 
único  medio  de  librarse  de  las  torturas  de 
la    miseria. 

c)  Porque  el  proyecto  sancionado,  parte 
del  concepto  de  que  los  empleados  entran  en 
ejercicio  á  los  diez  y  ocho  años,  debiéndolos 
maestros  según  esta  hipótesis,  servir  treinta 
y  dos. 

d)  Porque  cualquiera  que  sea  el  comienzo 
de  los  servicios,  nunca  podra  justificarse  cien- 
tífica y  experimentalmente,  que  un  maestro 
pueda  trabajar  más  de  veinte  años  con  el 
éxito  que  reclaman  sus  funciones  de  edu- 
cador. 

e)  Porque  teniendo  en  cuenta  la  posición 
económica  que  ofrece  al  profesorado  elemen- 
tal, el  país,  es  necesario  reclutar  el  personal 
docente  de  las  escuelas  entre  la  clase  modesta 
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de  la  sociedad.  Esta  circunstancia  no  permite 
esperar  á  que  los  jóvenes  cumplan  veinte  ó 
veinte  y  cinco  años  para  poder  ingresará  las 
escuelas  normales  porque  orientarán  su  acti- 
vidad hacia  otros  destinos.  Si  fuese  posible 
deberían  ingresar  á  los  catorce  años,  especial- 
mente los  varones  que  son  los  primeros  en 
ser  habilitados  para  concurrir  con  su  trabajo  al 
haber  paterno.  En  cuanto  á  la  mujer;  á  los 
doce  años  puede  iniciarse  con  toda  facilidad 
en  los    estudios   profesionales. 

/)  Porque  en  nuestro  pais  hay  una  venta- 
ja evidente  en  utilizar  los  servicios  de  la  gen- 
te joven  para  la  enseñanza.  Es  la  época  del 
mayor  esfuerzo  humano  en  que  la  mutua 
adaptación  entre  educandos  y  educadores,  se 
produce  expontánea  y  naturalmente.  Los  vie- 
jos en  la  escuela  primaria  pueden  inspirar 
mucho  respeto,  pero  les  falta  la  viril  energía 
de  la  juventud,  la  alegría  retozona  y  expan- 
siva, la  fortaleza  física  y  la  salud  moral,  ilu- 
siones que  semejan  realidades,  esperanzas  que 
bosquejan,  sin  sombras,  el  porvenir  risueño. 
Casi  siempre  son  fríos  y  egoistas  por  los 
desengaños,  indiferentes  cuando  no  hostiles 
á  las  notas  cristalinas  de  la  niñez. 
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Deben  gozar  de  los  beneficios 

de   la  acumulación. 


Los  maestros  de  instrucción  primaria  de- 
ben gozar  de  los  beneficios  de  la  aciunulación 
que  establece  el  artículo  35  del  proyecto,  acla- 
rando los  términos  en  que  se  encuentra  re- 
dactado, para  evitar  iricás  tarde,  interpretacio- 
nes restrictivas  que  puedan  perjudicarlos: 

a)  Porque  no  existe  incompatibilidad  entre 
los  empleos  de  escala. 

b)  Porque  las  razones  que  se  invocan  para 
los  profesores  de  enseñanza  secundaria  y 
universitaria,  son  igualmente  aplicables  á  los 
maestros  de  instrucción  primaria. 

6-)  Porque  dada  la  exigüidad  del  sueldo  de 
los  maestros  y  la  necesidad  de  rodearlo  de 
prerrogativas  especiales  en  beneficio  del  pais, 
se  impone  la  acumulación  como  uno  de  los 
medios  para  dignificarlo. 

d)  Porque  es  necesario  crear  estímulos 
eficaces  para  impulsar  á  la  juventud  á  que  se 
dedique  cá  las  tareas  de  la  enseñanza  y  per- 
severe en  ella,  mediante  las  garantías  de 
mejora  que  se  le  ofrece,  si  trabaja  y  acre- 
cienta sus  aptitudes. 
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Influencia  eficaz. 


Su  alta  autoridad  en  el  parlamento,  Dr. 
Irigoyen,  puesta  al  servido  de  los  maestros 
de  instrucción  primaria,  la  reputo  eficaz. 

Tendrán  en  usted  un  sincero  defensor  de 
los  derechos  que  nulifica  el  proyecto  san- 
cionado por  la  Honorable  Cámara  de  Dipu- 
tados. 

Obedeciendo  a  esta  creencia  y  conociendo 
los  sentimientos  de  equidad  y  de  justicia  que 
informan  todos  sus  actos,  no  me  violento 
en  recomendarle  este  asunto,  en  la  seguridad 
de  que  Vd.  ha  de  acogerlo  con  toda  la  be- 
nevolencia que  lo  distingue. 


Agosto  5  de  1903. 


XVII 

ESCUELAS  POPULARES 


Véase  el  Iti.ii-io  de    Sesiones  tiel    Hoiiurable    SoikuIo  i\o  In 
^  Provincia  de  Buenos  Aires,  fecha    i8   de  Agosto  de  if)0.'j, 

página   176. 


Proyecto. 

Artículo  \'\ — Las  sociedades  populares  con 
personería  jurídica,  que  no  tengan  carácter 
religioso,  podrán  acogerse  á  esta  ley,  siem- 
pre que  sostengan  una  ó  más  escuelas,  bajo 
las  condiciones  que  la  misma  establece. 

Art.  2'\ — Para  que  las  sociedades  popu- 
lares gocen  de  los  beneficios  que  se  acuerdan 
en  la  presente,  las  escuelas  que  sostengan  de- 
berán satisfacer  los  siguientes  requisitos: 

I .°  Enseñar  el  minimun  de  materias  que 
establece    la  ley  de    educación   co- 
mún y  su  programa  reglamentario. 
2.*^  Someterse  á  la  inspección    técnica 
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del  Consejo  General  de  Educación. 
3.°  Los    maestros    deberán    ser  diplo- 
mados   en    las    escuelas    normales 
del  pais. 
4.°  Cumplir  todas  las  disposiciones  de 
carácter  reglamentario  que  el  Con- 
sejo General  de  Educación  impone 
á  ¡as  escuelas  oficiales. 
Art.    3". — Las    sociedades    que    sostengan 
escuelas,  de  acuerdo  con   el  artículo  anterior, 
tendrán  derecho  a  una  subvención  anual  co- 
rrespondiente   al    importe     proporcional    que 
gasta    la    provincia    en  sueldos  de  maestros, 
por  cada  niño. 

Art.  4". — Cuando  las  sociedades  sostengan 
escuelas  de  adultos  en  las  mismas  condiciones 
que  las  oficiales  de  igual  categoría,  quedarán 
comprendidas  dentro  del  articulo  anterior. 

Art.  5". — Los  maestros  diplomados  que 
prestasen  sus  servicios  en  las  escuelas  de  las 
sociedades  populares  acogidas  á  esta  ley.  es- 
tarán asimilados  á  los  maestros  oficiales  para 
los  efectos  de  la  ley  de  Montepío,  siempre 
que  acepten  las  obligaciones  que  impone  la 
misma. 

Art.  6".  El  Consejo  Genera!  de  Educación 
reglamentará  la  presente  ley  con  aprobación 
del  Poder  Ejecutivo. 
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Art.  "]". — Mientras  no  se  incorpore  á  la 
ley  de  presupuesto  escolar  la  partida  corres- 
pondiente al  gasto  que  demande  esta  ley,  se 
pagará  de  las  rentas  generales  y  se  imputará 
á  la  misma. 

Art.  8". — Derógase  toda  ley  que  se  opon- 
ga á  la   presente. 


Población  escolar. 


Dr.  Bianco. — Pido  la  palabra. 

Voy  á  exponer,  señor  Presidente,  con  la 
brevedad  que  me  sea  posible,  los  fundamen- 
tos del  proyecto  que  acaba  de  leerse. 

Obedece,  en  primer  término,  á  la  situa- 
ción escolar  de  la  Provincia,  cuyas  cifras  es- 
tadísticas acaba  de  fijarlas  en  nota  dirigida  al 
P.  E.  el  actual  director  de  escuelas,  al  remi- 
tirle, en  Marzo  de  este  año,  los  datos  para 
el  mensaje  con  que  debia  informar  al  Poder 
Legislativo  de  la  marcha  general  de  la  admi- 
nistración. En  esos  datos,  el  director  general 
de  escuelas  manifiesta  que  la  inscripción  to- 
tal durante  el  año  que  ha  fenecido,  alcanzó 
á  122.621  niños,  descomponiéndose  esta  cifra 
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de  la  siguiente  manera:  inscripción  en  las  es- 
cuelas públicas,  103,132;  inscripción  en  las 
escuelas  particulares,  17.671;  inscripción  en 
las  escuelas  de  aplicación  anexas  á  las  nor- 
males, 3.907.  Y  agrega  la  nota  de  referen- 
cia que  quedan  sin  educación,  en  edad  escolar, 
aproximadamente    100.000  niños. 

Debo  hacer  constar,  señor  Presidente,  que 
esta  estadística,  no  obstante  toda  la  benevolen- 
cia con  que  quiero  juzgarla,  la  reputo  errónea, 
porque  la  estadística  del  mes  de  Agosto  de 
1902,  oficialmente  dirigida  al  que  habla,  eñ 
su  carácter,  entonces,  de  miembro  del  Consejo 
General  de  Educación,  establecía  los  siguien- 
tes datos,  que  es  bueno  tener  presente:  pobla- 
ción en  edad  escolar,  248.48;;  inscriptos  en 
la  matrícula  de  las  escuelas  provinciales, 
99.285;  en  las  escuelas  particulares,  1Ó.285, 
y  en  las  escuelas  anexas  á  las  normales, 
1.724,  lo  que  arroja  un  total  de  1 17.494  niños, 
dejando  sin  educación   1 10.989. 

Basta  enunciar  estos  antecedentes  para 
comprobar  que  si  en  Agosto  de  IQ02  que- 
daban sin  educación  130.989,  niños,  encon- 
trándose matriculados  117.494,  no  es  posible 
que  un  año  y  medio  después  se  eduquen 
122.000  y  queden  simplemente,  sin  recibir 
educación    100.000  niños. 
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Por  otra  parte,  dejando  de  lado  estas  ci- 
fras y  teniendo  en  cuenta  que  la  población 
escolar,  de  acuerdo  con  las  leyes  científicas 
que  regulan  su  crecimiento,  basándose  sobre 
la  población  actual  de  la  Provincia,  que  tiene 
cerca  de  1.300.000  habitantes,  se  deduce  que 
debe  ser  probablemente  de  280.000  niños  en 
edad  escolar. 

Pero  debo  prevenir  al  Honorable  Senado 
que  la  inscripción  no  significa  la  educación 
de  los  niños,  porque  tomando  la  inscripción 
de  1902,3  que  he  hecho  referencia,  sobre  los 
99.283  inscriptos  en  esa  fecha,  tiene  simple- 
mente de  asistencia  media  63.905  niños,  es 
decir,  escasamente  el  66  ó  el  67  por  ciento 
sobre  el  total  de  la  inscripción.  Y  agrupan- 
do esas  cifras  del  1902,  llegaba  el  que  habla, 
en  su  exposición  al  Consejo  General  de  Edu- 
cación, en  fecha  13  de  Enero  de  1903,  á  dejar 
establecido  con  claridad  que  de  la  población 
escolar  que  tiene  la  Provincia  en  edad  de  edu- 
carse en  nuestras  escuelas  publicas,  particula- 
res y  oficiales,  quedaban  sin  esa  enseñanza 
165.569  niños.  Y  fatalmente,  repito,  es  una 
cifra  que  ha  debido  aumentarse  en  el  prome- 
dio de  1904,  porque  el  total  de  la  inscripción 
sobre  el  1903,  según  la  nota  oficial  referida, 
es  apenas  de  3.907.    En  consecuencia,   no  es 
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posible  que  la  población  escolar  haya  dismi- 
nuido, mientras  que  la  población  general  de 
la  Provincia  aumenta,  según  los  datos  esta- 
dísticos que  la  oficina  respectiva  publica. 


Solución  ineficaz. 


En  presencia  de  ellos,  aceptando  los  más 
halagüeños,  que  son  los  que  indica  el  direc- 
tor general  de  escuelas  en  la  nota  aludida, 
veamos  como  se  han  preocupado  los  poderes 
públicos  de  resolver  este  problema,  bajo  su 
faz  financiera  y  económica. 

El  primer  antecedente  que  encuentro  al 
ocuparme  de  esta  cuestión,  es  un  párrafo  de 
una  carta  particular  del  gobernador  Ugarte, 
dirijida  con  fecha  8  de  agosto  de  1903,  al 
señor  director  de  escuelas,  en  la  que  usando 
la  fórmula  consagrada  de:  "Mi  querido  Ba- 
hía'', le  manifiesta  que  tomando  en  cuenta 
los  datos  y  haciendo  el  análisis  correspondien- 
te á  las  cifras  que  él  enuncia,  establece  que 
en  las  escuelas  de  1902  solo  se  educaron 
81.194  niños,  quedando  166.569  condenados 
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—son  sus  propias  palabras — "á  vivir  en  la 
indigencia  intelectual'".  Establece  para  subsa- 
nar este  inconveniente  en  su  faz  económica, 
el  ciclo  que  el  denomina  de  tres  años  para 
que  en  ese  periodo  se  eduquen  i2i.ooo  ni- 
ños y  en  el  otro  periodo  sucesivo  los  otros 
I2I.OOO  que  quedarían.  Con  este  criterio,  en 
cifras  redondas,  al  cabo  de  seis  años  se  edu- 
caría la  totalidad  de  la  población  escolar.  En 
este  cálculo  demasiado  alegre,  olvida,  por  su- 
puesto, que  esta  población  escolar  no  queda- 
ría estacionada.  Debe  progresar,  como  es 
natural  y  lógico,  conjuntamente  y  en  propor- 
ción con  la  población  general  de  la  Provin- 
cia. De  modo,  pues,  que  los  niños  que  se 
educan  en  una  escuela  y  terminan  el  ciclo 
escolar,  son  reemplazados,  cada  año,  por  los 
que  vienen  en  pos  á  ocupar  el  lugar  que  los 
otros  abandonan.  Siempre  en  consecuencia, 
tendríamos,  sin  variante,  el  analfabetismo  en 
progresión  creciente. 


Concepción     errónea. 

Después  de  este  enunciado,  hecho  en  Agos- 
to de   1903,   han  corrido  dos  años  sin  que  la 
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autoridad  pública  se  haya  preocupado  del 
problema  que  acabo  de  plantear.  Como  aspi- 
ración teórica,  solo  tengo  á  la  vista  un  pro- 
yecto de  ley  enviado  á  una  de  las  cámaras, 
que  en  el  artículo  y,  inciso  denominado  es- 
cuelas libres,  establece  que  todo  individuo 
que  se  considere  apto  para  enseñar  el  pro- 
grama oficial  mínimo  que  esta  ley  fija,  podrá 
ejercer  su  derecho  de  enseñar  y  optar  á  la  pri- 
ma, por  alumno,  que  la  ley  de  presupuesto 
determine,  previa. comprobación  de  que  los  ni- 
ños que  enseña  son  analfabetos. 

Buscando  el  antecedente  de  este  artículo, 
lo  he  encontrado  en  un  proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  el  entonces  senador  doctor  Adolfo 
Saldías,  en  Agosto  de  1894,  cuyo  art.  i"  de- 
cía: "que  la  dirección  de  escuelas,  en  ra- 
zón de  lo  que  á  la  Provincia  cuesta  anual- 
mente la  educación  de  un  niño,  abonará  el 
importe  correspondiente  á  cualquiera  del  pue- 
blo que  á  su  costa  enseñe  el  mínimo  de  edu- 
cación á  niños  que  por  circunstancias  espe- 
ciales no  estén  inscriptos  en  la  matrícula  del 
distrito  escolar  á  que  pertenecen'".  Recogiendo 
esta  idea,  talvez,  el  doctor  Celestino  L.  Pera, 
cuando  se  discutia  la  constitución  de  la  pro- 
vincia de  Santa  Fé,  en  Enero  de  1900,  en  su 
carácter  de    convencional,     propuso,    en    una 
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forma  más  amplia  todavía,  el  enunciado  del 
Senador  Saldias.  Presentó  un  articulo  que  de- 
cía: ''la  educación  común  es  obligatoria,  pe- 
ro la  enseñanza  es  libre,  y  el  Estado  solo 
retribuirá  lo  que  él  compruebe  en  los  exáme- 
nes rendidos  de  acuerdo  con  el  programa  y 
plan  de  estudios  fijados  por  la  ley". 

Como  se  ve,  señor  Presidente,  el  inciso 
del  artículo  proyectado  por  el  P.  E.  que 
tiene  su  precedente  en  los  proyectos  de  los 
doctores  Saldias  y  Pera,  radica  en  el  articulo 
14  de  la  constitución  nacional,  que  en  la 
declaración  de  derechos  y  garantías,  establece 
que  es  facultad  privativa  de  cada  habitante 
de  la  República  enseñar  y  aprender.  Pero 
el  Poder  Ejecutivo  y  los  autores  citados,  ol- 
vidan que  la  facultad  de  enseñar  y  aprender 
como  todas  las  garantías  y  derechos  recono- 
cidos por  la  constitución,  están  sometidos  á 
las  leyes  que  los  reglamentan.  Y  siendo, 
como  debe  ser  el  Estado  eminentemente  do- 
cente, en  el  alto  significado  del  concepto,  la 
facultad  de  enseñar  y  aprender  libremente, 
sin  ninguna  clase  de  condiciones,  como  ins- 
titución oficial  transformada  en  escuela  públi- 
ca, no  es  posible  admitirla.  La  enseñanza 
primaria  de  tal  manera  impartida  con  sanción 
oficial  nos    haria    retroceder    medio  siglo    en 
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las  evoluciones  del  progreso.  Como  ejemplo, 
en  términos  concretos,  seria  lo  mismo  que 
clausurar  las  universidades,  para  que,  cual- 
quiera sin  estudios,  pudiese  ejercer  la  me- 
dicina. 


Ley  de  barbarización. 


Sin  duda  alguna,  sugestionado  por  estos 
precedentes  que  estoy  analizando  sintética- 
mente, el  P.  E.  de  la  Provincia,  desenvol- 
viendo el  concepto  que  enunciara  el  gober- 
nador Ugarte  al  director  de  escuelas,  en  la 
carta  privada  aludida,  establece  en  el  mismo 
proyecto  de  ley,  en  su  artículo  9  que  la 
obligación  escolar,  comprende  á  todos  los 
niños,  varones  y  mujeres,  desde  la  edad  de 
ocho  á  once  años,  es  decir,  en  forma  cate- 
górica: fija  el  minimun  de  enseñanza;  la 
obligación  escolar,  como  se  llama  en  los 
términos  del  derecho  administrativo,  solo  se- 
ria de  tres  años. 

Tiene  este  artículo,  señor  Presidente,  gra- 
ves inconvenientes.  Me  adelanto  desde  ya  á 
manifestar    mi  opinión.     Si  el    deber  escolar 
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solo  se  impone  de  los  ocho  á  los  once  años,  es 
decir,  durante  tres  años,  ese  proyecto  si  se 
convierte  en  ley,  seria  una  ley  de  barbariza- 
don,  como  la  apellidé  en  las  sesiones  de 
Julio  del  año  pasado,  cuando  fué  presentado 
á  la  otra  rama  legislativa. 

Ningún  pais  civilizado,  con  excepción  de 
Italia,  que  trata  de  reformarlo,  tiene  el  pe- 
riodo escolar  de  tres  años.  En  cambio  Ale- 
mania, que  debe  al  maestro  y  á  la  escuela 
su  portentoso  desarrollo,  impone  un  deber 
escolar  de  seis  á  ocho  años.  La  ley  de  1877 
que  establece  en  Italia  el  periodo  de  tres 
años,  es  vivamente  objetada  por  ilustrados 
estadistas,  entre  los  cuales  el  diputado  Ferra- 
ris  la  analiza  en  todas  sus  consecuencias  pa- 
ra llegar  a  la  conclusión  de  que  por  ella 
figura  Italia  en  la  tercera  categoría  de  los 
pueblos  que  se  preocupan  de  la  instrucción 
primaria/ 

En  efecto,  señor  Presidente,  ios  países  de 
primera  categoría  son  los  que  educan  del  14 
al  20  por  ciento  de  su  población,  entre  los 
cuales  debe  citarse,  en  primer  termino  á  los 
Estados  Unidos,  Australia,  Suiza  y  Alemania; 

1  II  problema  della  scuola  popolare  in  Italia,  por 
Magciorino  Ferraiis  —  Nuüva  Antología  —  16  Maggio 
1904-Fasc.  Xo.  778. 
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los  de  segunda  categoría  son  los  que  educan 
del  10  al  14  por  ciento,  como  ser:  Francia, 
Bélgica,  Irlanda;  los  de  tercera  categoría,  son 
los  que  no  alcanzan  á  educar  el  10  por  ciento, 
es  decir,  Italia  y  España.  Y  entre  los  países 
que  pertenecen  á  la  cuarta  categoría:  Rusia  y 
todas  las  repúblicas  sudamericanas,  que  no 
alcanzan  á  educar  el  8  por  ciento  de  su 
población. 

Dentro  de  esta  clasificación,  veamos,  señor 
Presidente,  el  lugar  que  nos  corresponde. 
La  provincia  de  Buenos  Aires  tiene  1.300.000 
habitantes,  debiendo  asignársele,  en  cifras  re- 
dondas, 280.000  niños  en  edad  escolar. 
Aceptando  la  estadística  del  director  de  es- 
cuelas, que  manifiesta  se  educan  120.000 
niños,  resulta  que  apenas  educamos  bien  ó 
mal,  en  nuestras  escuelas,  rurales  y  urbanas, 
públicas  y  privadas,  escasamente  el  8  por 
ciento  de  la  población. 


La  acción  popular. 


¿Como  entonces,    permanecer   indiferentes 
delante  de  este  problema,    sobre    todo  y  es- 
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pecialmente,  cuando  con  solo  educar  120.000 
niños  gastamos  alrededor  de  5.000.000  de 
pesos?  He  ahí  la  cuestión.  Esforcémonos  en 
encontrar  soluciones. 

Es  bueno,  señor  Presidente,  enunciar  un 
concepto  siquiera  para  establecer  que  la  anti- 
tesis que  fija  es  errónea:  me  refiero  á  la  com- 
pleta divergencia  que  se  dice  que  hay  entre 
el  pueblo  y  el  gobierno.  Autores  como  Spencer 
escriben  un  libro  titulado  "El  estado  en  con- 
tra del  individuo",  como  si  hubiese  una  real 
oposición  entre  dos  términos.  Se  olvida  que 
el  conjunto  de  individuos,  dentro  de  un  te- 
rritorio determinado,  con  leyes  y  costumbres 
iguales,  constituye  un  pueblo.  Y  el  pue- 
blo organizado  es  el  estado.  La  exterioriza- 
ción  del  estado  es  el  gobierno  que  desen- 
vuelve su  acción,  mediante  las  autoridades 
que  le  dan  existencia  concreta.  Y  cuando, 
como  entre  nosotros,  la  soberanía  radica  en 
el  pueblo,  que  delibera  por  intermedio  de  sus 
representantes  según  el  precepto  legal,  no 
puede  haber  oposición  entre  los  intereses  del 
pueblo  y  los  intereses  del  gobierno.  Si  esto 
constitucionalmente  es  exacto,  el  deber  pri- 
mordial de  las  autoridades  en  presencia  de  la 
situación  que  entraña  el  problema  escolar,  es 
asociar  el  pueblo  al  gobierno,  en    forma  real 
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y  positiva,  para  que  en  armonía,  aunen  sus 
fuerzas,  y  sin  antitesis  ni  prevenciones,  coo- 
peren el  mejoramiento  de  la  instrucción  pública. 
El  proyecto  cuyos  fundamentos  estoy  ex- 
poniendo, tiende  á  eso.  Por  lo  menos  tal 
es  el  propósito  que  lo  anima.  Viendo  que 
el  pueblo,  en  la  Provincia  permanece  comple- 
tamente retraído;  observando  que  no  es  un  fac- 
tor directo  en  el  mejoramiento  de  la  enseñanza; 
atestiguando  que  no  tiene  interés  por  la  es- 
cuela y  dejándolo  abandonado  á  sus  pro- 
pias fuerzas,  sin  culparlo,  por  este  retraimien- 
to explicable,  debemos  buscar  el  medio  de 
atraerlo,  incitándolo  á  que  constituya  asocia- 
ciones populares.  Debemos  darle  suficientes 
garantías  y  medios  eficaces  de  propaganda.  El 
consorcio  lo  fija  y  determina  el  proyecto  con 
amplitud  de  criterio  y  perspectivas  de  éxito. 
Y  la  manera  de  hacerlo,  es  estableciendo  que 
las  asociaciones  populares,  con  personería  ju- 
rídica y  sin  carácter  religioso,  puedan  organizar 
escuelas,  adoptando  los  programas  y  planes  de 
estudio  que  establece  la  ley,  fijando  que  los 
maestros  que  van  á  prestar  servicio  en 
esas  escuelas  sean  diplomados  en  el  país, 
sujetando  esas  escuelas  á  las  disciplinas 
que  las  autoridades  impongan,  para  que  re- 
ciban como  retribución,   la    parte     proporcio- 
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nal  de  lo  que  la  Provincia  gasta  en  sueldos 
de  maestros,  para  la  educación  oficial  de  ca- 
da niño. 

Si  el  proyecto  llegase  á  obtener  la  sanción 
de  la  Legislatura,  tendí  emos  en  todos  los 
pueblos  de  la  campaña  asociaciones  populares 
con  personería  jurídica,  porque  tendrán  ga- 
rantizado, al  establecer  sus  escuelas,  por  lo 
menos  el  70  por  ciento  de  lo  que  importa 
el  haber  del  presupuesto  de  cualquier  centro 
de  educación  y  el  30  por  ciento  restante  lo 
darían  ellas  mismas.  Ademas  se  establecería 
la  vigilancia  activa  que  exíje  el  nombramiento 
de  los  maestros,  siempre  bajo  la  inspección 
disciplinaria  de  las  autoridades  superiores. 
De  este  modo,  estoy  seguro  que  la  enseñanza 
de  estas  escuelas  seria  más  benéfica  que  la 
de  las  oficiales. 

Asi  habríamos  solucionado,  en  pequeña 
parte,  los  efectos  económicos  de  este  pro- 
blema, haciendo  que  el  pueblo  por  suscripción 
concurra  con  un  20  ó  2s  por  ciento  al  man- 
tenimiento de  las  escuelas  públicas  de  la 
Provincia. 

Son  estas,  brevemente  enunciadas,  las  ra- 
zones fundamentales  del  proyecto.  Si  fuere 
apoyado  y  la  comisión  lo  despachase,  en  esa 
oportunidad,  expondría    con  detención  todos 
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los  datos  y  antecedentes  que  he  bosquejado. 
Entonces  fijaré  también  el  concepto  de  la 
enseñanza  primaria  en  su  faz  cientifica  y  so- 
cial, impartida  por  las  escuelas  populares, 
organizadas  al  amparo  de  esta  ley. 


XVIII 

LEY  DE  EDUCACIÓN 


DEBATE     PARLAMENTARIO 
(PRIMERA    SESIÓN) 


■  En  la  ciudad  tle  La  Piala,  á  diez  y  ocho  de  Setiembre  de 
190j,  reunidos  en  su  sala  de  sesiones  los  señores  sona- 
dores al  iiiai'gen  anotados,  se  declara  abierta  la  Sesión, 
siendo  las  2  y  iO  p.  n^.  Véase  versión  taquigrálica  pntr. 
M-2  del  Diario  de  Sesiones. 


Proyecto  en  revisión. 

Articulo  I ."  La  instrucción  prescripta  por  la 
constitución  se  dará  en  escuelas  públicas,  de 
un  tipo  uniforme  en  toda  la  Provincia  y  com- 
prenderá el  siguiente  programa: 

Lectura,  escritura,  aritmética,  geografía, 
historia  argentina,  instrucción  civica  y  moral, 
nociones  de  geometría  y  dibujo,  ejercicios  fí- 
sicos y  labores  (mujeres). 

Art.   2."  Este  programa   deberá    enseñarse 
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en  un  ciclo  escolar  de  cuatro  años  y  será 
obligatorio  para  varones  y  mujeres. 

Art.  3."  Ningún  niño  podrá  ser  alumno 
de  una  escuela  pública,  antes  de  haber  cum- 
plido ocho  años,  ni  después  de  cumplir  do- 
ce. Los  directores  que  infrinjan  estas  dispo- 
siciones serán  suspendidos   por  un  año. 

Art,  4."  Podrán  admitirse,  sin  embargo^ 
niños  retardados  ó  fuera  de  edad  escolar,  en 
las  escuelas  que  tengan  mayor  capacidad  que 
la  necesaria,  para  educar  á  los  niños  de  la 
edad  reglamentaria. 

Art.  5.°  El  gobierno  de  la  instrucción  co- 
mún primaria  es  técnico  y  administrativo. 
Corresponden  al  gobierno  técnico  todos  los 
asuntos  de  carácter  científico  relacionados  con 
la  enseñanza,  como  la  redacción  de  progra- 
mas, su  reglamentación,  el  nombramiento  del 
personal  docente  y  remoción  del  mismo,  la 
ubicación  de  escuelas  en  los  distritos  escola- 
res, todo  lo  relativo  á  la  arquitectura  é  hi- 
giene escolar,  adopción  de  textos,  expedición 
de  títulos  y  cuanto  por  su  naturaleza  revista 
carácter  pedagógico  ó  didascológico,  así  co- 
mo la  fijación  de  las  atribuciones,  obligacio- 
nes y  responsabilidades,  del  personal  emplea- 
do en  este  servicio. 

Corresponde  al    gobierno    administrativo,. 


—    177  — 

todo  asunto  de  carácter  económico  relaciona- 
do con  la  enseñanza,  como  la  conservación 
de  las  casas  escuelas,  el  mantenimiento  de 
los  establecimientos  de  enseñanza  bajo  el  ré- 
gimen reglamentario  establecido,  la  asisten- 
cia escolar,  la  aplicación  de  las  penas  que  la 
ley  de  educación  establece,  las  iniciativas  lo- 
cales tendientes  á  fomentar  el  desenvolvimien- 
to de  la  instrucción  común  primaria  y  la  fi- 
jación de  las  atribuciones,  obligaciones  y  res- 
ponsabilidades del  personal  empleado  en  este 
servicio. 

Art.  6.<»  La  dirección  facultativa  y  la  ad- 
ministración general  de  las  escuelas  corres- 
ponde: al  Consejo  General  de  Educación,  al 
Director  General  de  Escuelas  y  á  los  conse- 
jos escolares  de  distrito;  pero  estos  últimos 
sólo  ejercen  el  gobierno  administrativo  en  los 
mismos. 

Art.  7.°  El  nombramiento,  la  permuta  ó 
la  traslación  de  los  directores  y  maestros,  se- 
gún sus  respectivas  aptitudes  técnicas  y  las 
necesidades  del  servicio  en  la  Provincia,  co- 
rresponderá exclusivamente  al  Director  Gene- 
ral de  Escuelas,  quien  podrá  también  suspen- 
derlos ó  destituirlos  por  sí  ó  á  pedido  justi- 
ficado de  los  consejos   escolares. 

Art.  8."  El  Director   de  Escuelas  nombra, 
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permuta,  suspende  ó  destituye  á  todos  los 
empleados  de  la  administración  central  de  es- 
cuelas, con  excepción  del  secretario,  que  será 
nombrado  y  removido  por  el  Consejo  General. 
Art.  9."  La  ubicación  de  las  escuelas  á 
que  se  refiere  el  art.  s.°,  será  de  facultad  del 
Director  General  de  Escuelas. 

Art.  10.  El  ejercicio  de  las  facultades  con- 
feridas al  Director  General  de  Escuelas  por 
los  artículos  anteriores,  será  reglamentado  por 
el  Consejo  General. 

Art.  1 1 .  Podran  también  instituirse  es- 
cuelas de  enseñanza  complementaria,  separa- 
damente de  las  escuelas  existentes,  para  los 
alumnos  que  voluntariamente  lo  deseen,  de 
acuerdo  con  lo  establecido  en  el  artículo  si- 
guiente: 

Art.  12,  Estas  escuelas  serán  costeadas: 
1."  Con  el  importe  de  las  matrículas 
especiales,  cuyo  valor  no  podrá 
ser  menor  de  veinte  pesos  mone- 
da nacional,  ni  exceder  de  treinta 
pesos  cada  una,  al  año. 
2.0  Con  las  sumas  de  rentas  generales 
que  se  voten  para  este  objeto.  En 
ningún  caso  podrá  afectarse  para 
el  sostenimiento  de  estas  escuelas, 
las  rentas  escolares  ordinarias. 
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Art.  13.  Los  efectos  de  esta  ley  comen- 
zarán á  regir  desde  el    i^.  de  Enero  de  1906. 

Art.  14.  En  la  primera  edición  oficial  que 
se  haga  de  la  ley  general  de  educación,  las 
disposiciones  de  esta  ley  se  intercalarán  en 
ella  con  la  numeración  que  sea  del  caso,  y 
en  la  forma  que  lo  proponga  al  P.  E.  la  Di- 
rección General  de  Escuelas. 

Art.  15.  Quedan  derogadas  todas  las  dis- 
posiciones que  estén  en  oposición  con  la  pre- 
sente ley. 

Art.   16.  Comuniqúese,  etc. 


Antecedentes. 


Sr.  Presidente— El  señor  Ministro  ha  sido 
invitado  por  la  H.  Cámara  con  motivo  de  la 
discusión  del  proyecto  sobre  educación  común. 
Está  en  discusión  en  general  el  proyecto. 

Dr.  Blanco — Pido  la  palabra. 

Me  felicito,  señor  Presidente,  de  la  presen- 
cia del  señor  ministro  de  gobierno  en  esta 
sesión  en  que  vamos  á  considerar  en  general 
el  proyecto  venido  en  revisión  de  la  otra  Cá- 
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mará  referente  á  las  reformas  que  piensan 
iniciarse  en  la  ley  de  educación  común. 

Mi  disidencia  con  el  proyecto  obedece,  en 
primer  término,  á  principios  y  doctrinas  de 
índole  fundamental  que  no  me  sería  posible 
sostener  en  una  discusión  en  particular.  De 
ahí  mi  insistencia  para  que  pasase  el  asunto 
previamente  á  comisión,  á  fin  de  que  con  des- 
pacho pudiéramos  discutirlo.  Habiendo  el  H. 
Senado  resuelto  lo  contrario,  en  virtud  de 
atribuciones  que  le  son  inherentes,  me  some- 
to á  su  resolución  y  voy  á  fundar,  con  toda 
la  brevedad  que  la  hora  avanzada  exije,  mi 
disidencia  en  el   asunto. 

El  proyecto  en  debate  abarca,  en  síntesis, 
tres  puntos  capitales:  i ."  el  ciclo  escolar  de 
cuatro  años,  obligatorio  de  los  ocho  á  los  doce 
años  de  edad;  2"  el  mínimum^de  enseñanza  que 
debe  darse  dentro  de  las  obligaciones  escola- 
res de  ese  ciclo  y  las  materias  complementa- 
rias pagas,  mediante  una  matrícula  extraor- 
dinaria; 3."  el  deslinde  de  las  atribuciones 
del  Consejo  General  de  Educación  y  del  di- 
rector de  escuelas. 

Tales  son  los  puntos  capitales  de  este  pro- 
yecto, del  cual  me  he  podido  informar  por 
las  publicaciones  de  los  diarios,  puesto  que 
todavía    no  estaba  en  la   mesa  de  la  Secreta- 
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ria  del  Senado,  circunstancia  que  no  permi- 
tió imprimirlo  y  circularlo  á  los  señores  se- 
nadores. 

Los  antecedentes  de  este  proyecto,  señor 
Presidente,  son  curiosos  y  originales.  Con- 
sisten en  lo  siguiente:  i."  un  proyecto  de 
ley  elaborado  por  el  cuerpo  de  inspectores  del 
Consejo  General  de  Educación,  impreso  ofi- 
cialmente; 2."  un  proyecto  de  ley,  obra  del 
señor  Director  General  de  Escuelas,  también 
impreso  oficialmente:  3."  el  proyecto  primi- 
tivo que  el  Poder  Ejecutivo  remitió  á  la  otra 
Cámara,  en  Agosto  ó  Setiembre  del  año  pasa- 
do, proyecto  que  no  solamente  tengo  á  la  vis- 
ta, sino  debidamente  anotado,  porque  me 
imaginaba  que  ese  seria,  en  definifiva,  el  pro- 
yecto que  Íbamos  á  discutir. 

El  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Poder 
Ejecutivo  á  la  otra  Cámara  con  un  discurso 
del  entonces  ministro  de  gobierno,  mi  distin- 
guido amigo  el  señor  Pinedo,  discurso  pro- 
ducido á  guisa  de  mensaje,  como  una  de 
tantas  innovaciones  que  estamos  presenciando 
en  esta  época  de  desviaciones  constituciona- 
les, establecía  también,  dentro  de  sus  gran- 
des lineamientos,  los  mismos  puntos,  casi, 
que  establece  el  proyecto  venido  de  la  otra 
cámara,  teniendo,  sin  embargo,  una  modifica- 
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ción  substancial  respecto  al  proyecto  que  es- 
toy analizando:  establecía  el  ciclo  escolar  de 
tres  años,  mientras  que  ahora  lo  eleva  á 
cuatro. 


Ley  de  barbarización. 


Yo,  señor  Presidente,  cuando  vi  anunciado 
el  proyecto  de  ley  que  remitía  el  Poder  Eje- 
cutivo, cuando  lo  tuve  en  mis  manos  y  lo 
anoté  debidamente,  me  encontré  con  el  ciclo 
escolar  de  tres  años.  Entonces  pasé  revista 
á  todas  las  leyes  de  educación  vigentes  en 
los  pueblos  civilizados,  y,  con  excepción  de 
España  y  de  Italia,  encontré  que  el  ciclo 
escolar  de  tres  años  lo  han  desterrado  de  to- 
das las  legislaciones. 

Y  en  presencia  de  las  cifras  estadísticas 
de  la  enseñanza  en  aquellos  países,  y  en  ho- 
menaje á  los  grandes  ideales  de  la  educación 
primaria  y  á  los  principios  que  consagra,  te- 
niendo en  cuenta  que  la  escuela  es  la  piedra 
angular  de  las  instituciones  democráticas,  qui- 
se exteriorizar,  sin  reticencias,  mi  opinión 
explícita  y  consciente,    clasificando    ese    ciclo 
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escolar  con  una  expresión  ruda  y  vivaz  que 
mantengo  en  toda  su  integridad,  llamando 
ley  de  barbariíación  á  la  que  estatuyera  esa 
obligación  escolar. 

Ataque  tan  duro,  como  franco,  altivo  y 
sincero,  más  tarde  lo  reproduje  en  las  se- 
siones de  Agosto  de  este  año,  con  motivo 
del  proyecto  sobre  asociaciones  populares  que 
sostuvieran  escuelas  comunes,  que  tuve  el 
honor  de  presentar  á  la  consideración  del 
Honorable  Senado. 

Pero  el  hecho  real  y  efectivo,  señor  Pre- 
sidente, es  que  algún  cambio  se  ha  operado 
de  entonces  acá  en  las  ideas,  aún  cuando  no 
tengo  la  pretensión  de  creer  que  mi  palabra 
haya  hecho  vacilar  al  P.  E.  Sin  embargo,  la 
verdad  es  que  durante  un  año  y  meses  ha 
existido  falta  de  decisión,  notándose  perple- 
jidad en  los  que  oficialmente  manejan  esos 
valiosos  intereses;  algo  asi,  señor  Presidente, 
como  una  duda  sobre  esta  reforma  funda- 
mental; decidiéndose,  por  fin,  el  P.  E.,  por 
acto  espontáneo  de  su  voluntad,  como  me 
complazco  en  reconocerlo, — felicitándolo  inge- 
nuamente por  esa  determinación, — á  retirar 
el  proyecto  mandado  el  año  pasado;  presen- 
tándonos, en  cambio,  ahora,  el  proyecto  que 
viene  en  revisión  de  la  H.  Cámara  de  Dipu- 
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tados,  limitado  á  diez  y  seis  articulos,  en  los 
que  se  abarcan  los  puntos  capitales  que  he 
enunciado. 

Esa  es  la  base  de   la  ley  que  entramos  á 
discutir. 


El  problema    escolar. 


El  problema  escolar,  señor  Presidente,  es 
de  suma  trascendencia,  porque  afecta  los 
intereses  fundamentales  del  pais.  Ha  sido 
siempre  objeto  de  mis  meditaciones  y  de  mis 
vigilias,  como  sin  vanidad,  ni  íalsa  modestia 
lo  declaro.  Es  un  problema  que  me  ha  he- 
cho reflexionar  estudiándolo  con  cariño  y  con 
amor  desde  que  obtuve  el  diploma  de  maes- 
tro, que  conservo  como  la  condecoración  más 
apreciable  que  haya  recibido  hasta  el  pre- 
sente. Más  tarde  he  condensado  mis  ideas 
en  la  tesis  que  presentara  para  optar  al  doc- 
torado. Y  desde  entonces,  hace  más  de 
nueve  años,  trato  estas  cuestiones  con  al- 
truismo y  vocación  sincera,  en  la  esfera  de 
mi  actuación.  Lucho  siempre,  sin  tregua, 
puedo  asi  decirlo,    en  favor  de    todo  lo  que 
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atañe  á  la  educación  popular.  Conozco  los 
problemas  prácticos  de  la  enseñanza  que  se 
debaten  en  la  provincia;  habiéndome  facilitado 
ese  estudio  la  experiencia  cuotidiana  de  mi 
estadia  en  el  Consejo  General  de  Educación. 
En  el  seno  de  aquella  corporación  durante 
cuatro  años  me  he  ocupado  de  la  enseñanza 
primaria  bajo  su  faz  técnica,  económica  y 
administrativa:  la  edificación  escolar,  con  sus 
ramificaciones  y  la  organización  de  las  es- 
cuelas bajo  bases  que  puedan  eficazmente 
tender  á  suprimir  el  analfabetismo.  Todas 
esas  cuestiones  relativas  á  la  educación,  con 
sus  conexos,  han  atraído  mi  atención  y  me 
han  hecho  reconcentrar  dentro  de  mi  mismo, 
para  meditar  sobre  ellas  y  ofrecer  soluciones 
de  inmediata  aplicación  positiva. 

Puedo,  por  lo  tanto,  pedir,  en  este  caso, 
disculpa  al  H.  Senado  si  en  la  exposición  de 
los  fundamentos  que  he  de  presentar  á  su 
consideración,  me  tomo  más  tiempo  del  que 
comunmente  se  emplea.  Ello  es  debido  á 
mi  cariño  por  todo  lo  que  se  refiere  á  la  edu- 
cación, cuyas  necesidades  y  progresos  estudio, 
substrayéndome  con  eficacia  á  las  pasiones  é 
intereses  fugitivos  que,  á  veces,  nos  dividen 
en   la  arena    candente  de     la    acción  pública. 

Señor    Presidente;    el    problema    escolar, 
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según  lo  revelan  las  cifras  de  la  estadística, 
es  grave.  La  Provincia  tiene  actualmente 
280.000  niños  en  edad  escolar,  de  acuerdo 
con  el  crecimiento  basado  en  el  censo  de  189S. 

Se  han  inscripto  en  las  escuelas  públicas 
durante  el  año  pasado,  según  los  datos  ofi- 
ciales consignados  en  la  nota  dirigida  al  P.  E. 
remitida  por  el  Director  General  de  Escue- 
las, 10^.132  niños;  y — ¡asómbrese  el  señor 
Presidente  y  mis  distinguidos  colegas! — de 
esos  103.132  niños,  la  existencia  media  alas 
escuelas  solamente  alcanza  á  65.215  niños;  es 
decir,  poco  menos  del  60  por  ciento,  poco  más 
de  55  por  ciento;  asistencia  media  de  los  alum- 
nos que  representa  el  erario  provincial  una 
erogación  de  4.500,000  pesos. 

Tal  es,  señor  Presidente,  el  problema  en 
sus  grandes  lineamientos. 


Concepto  de  la  enseñanza. 

Veamos  la  solución  que  propone  el  pro- 
yecto en  discusión. 

Ante  todo,  afirmo  que  en  el  proyecto  hay 
errores  de  fondo  v  de  forma. 
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Si  bien  es  cierto  que  se  ha  desistido  del 
ciclo  de  los  tres  años,  elevándolo  á  cuatro, 
se  mantiene  el  error  fundamental  de  dividir 
la  enseñanza  primaria  en  inferior  v  superior. 

¿Qué  se  entiende,  pregunto  yo^  por  ense- 
ñanza primaria,  por  educación  común,  es  de- 
cir, por  aquella  enseñanza  rudimentaria  que 
deben  tener  todos  los  habitantes  de  un  país 
rejido  por  instituciones  democráticas? 

La  carta  que  el  señor  Gobernador  dirigie- 
ra el  8  de  Agosto  de  1903  al  señor  Direc- 
tor de  Escuelas,  incorporada,  después,  al  men- 
saje inaugural  del  periodo  legislativo,  fué  en 
seguida  contestada  por  el  funcionario,  soste- 
niendo que  la  enseñanza  primaria  debía  di- 
vidirse en  superior  é  inferior,  excluyendo  de 
la  primera  la  generalidad,  para  que  solo  la 
excepción  recibiera  esa  instrucción. 

Pero  más  tarde,  reaccionando  sobre  este 
concepto  creyendo  que  no  es  posible  man- 
tenerlo en  toda  su  integridad,  en  un  discur- 
so pronunciado  al  inaugurarse  la  Escuela  Nor- 
mal de  Chivilcoy  en  Marzo  de  este  año,  se 
vanagloria,  con  razón,  á  mi  juicio,  si  es  cier- 
to, de  que  habiendo  encontrado  simplemente 
seis  escuelas  graduadas  en  la  Provincia  ha  po- 
dido elevarlas  á  sesenta  y  ocho,  sino  me  equi- 
voco, diciendo  que  esos  son  otros  tantos  faros 
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que  la  Provincia  mantiene,  á  fin  de  preparar 
con  esos  elementos  la  base  esencial  de  los 
institutos  de  enseñanza  secundaria  que  la 
Nación  debe  sostener. 

Y  aquí,  señor  Presidente,  conviene  acla- 
rar el  concepto  de  la  enseñanza  primaria. 
Tanto  el  señor  Gobernador  como  el  Director 
General  de  Escuelas  confunden  la  enseñanza 
primaria  cuando  la  dividen  en  inferior  y  su- 
perior, adoptando  la  denominación  vulgar  que 
se  le  dá  en  Francia,  donde  se  habla  de  en- 
señanza primaria  superior. 

Entre  nosotros,  el  doctor  Juan  R.  Fernán- 
dez, ex-ministro  de  intrucción  pública, — á  quien 
rindo  en  este  instante  el  testimonio  de  mis 
simpatías,  porque  en  desempeño  de  esas  fun- 
ciones ha  malogrado  su  existencia,  agotando 
sus  fuerzas  físicas — el  doctor  Fernández,  digo, 
quizo  implantar  en  la  enseñanza  secundaria 
la  división  adoptada  en  Francia,  estableciendo 
dos  ciclos.  Dividía  los  estudios  secundarios 
en  primero  y  en  segundo  ciclo.  Decía  que  el 
primer  ciclo  de  cuatro  años  era  necesario  pa- 
ra vigorizar,  fortalecer  y  ampliar  los  conocí' 
mientos  de  la  escuela  primaria,  concordando 
con  lo  que  en  Francia  se  llama  enseñanza 
primaria  superior.  Y  el  segundo  ciclo  era 
para  bifurcar  la  enseñanza  secundaria;  de  mo- 
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do  que  cada  niño  encaminase  con  el  estudio 
su  mentalidad  hacia  las  cuestiones  fundamen- 
tales que  debía  más  tarde  profundizar  en  la 
universidad  ó  en  los  institutos  especiales  que 
existen  y  habilitan  para  ejercer  una  profesión, 
comunmente  denominada  liberal. 

Señor  Presidente:  esto,  como  se  vé  nada 
tiene  que  hacer  con  la  enseñanza  primaria  del 
pais,  con  la  enseñanza  común  que  garantiza  el 
inciso  I."  del  articulo  21;  de  la  constitución 
de  la  Provincia.  Lo  que  el  ministro  Fernández 
proponía,  y  existe  en  Francia  y  en  diversos 
pueblos  civilizados,  es  que  tiene  la  denomi- 
nación de  gimnasios,  es  decir,  la  enseñanza 
primaria  común,  general  para  todo  el  pueblo 
y  la  enseñanza  especial  que  prepara  para  in- 
corporarse á  las  facultades  y  á  las  univer- 
sidades. 

Mi  concepto  de  la  enseñanza  primaria  lo 
tengo  claro,  perfectamente  definido,  sintéti- 
camente expuesto,  en  publicaciones,  en  con- 
ferencias y  en  lecturas.  Ahorro  al  Senado  la 
incomodidad  de  una  larga  disertación  sobre 
su  concepto  fundamental;  pero  séame  licito 
manifestar  que  la  enseñanza  primaria,  tal 
como  la  entiendo,  debe  dar  todos  los  rudi- 
mentos que  sirven  de  preparación  para  la  vida. 
Si  fuera  posible,  como  un  ideal  que  bosquejo 
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en  mi  fantasía  y  en  mis  anhelos,  hablaría  de 
la  escuela-taller,  que  prepara  al  hombre  para 
que  pueda  vestir  con  altivez  la  blusa  del  ar- 
tesano, y  le  entrega,  al  terminar,  el  instru- 
mento necesario  para  ganarse  el  pan  de  cada 
día  con  el  sudor  de  su  rostro;  tal  como  de- 
be ser  en  un  pueblo  republicano,  en  una 
democracia  orgánica.  Mientras  no  lleguemos 
á  ese  ideal,  á  la  escuela-taller  que  da  al 
hombre  los  medios  para  vivir  honesta  y  no- 
blemente, del  producto  de  su  trabajo,  por  lo 
menos,  señor  Presidente,  démosle  todos  los 
elementos  necesarios,  constitutivos,  que  le 
permitan  alcanzar  después,  en  la  vida,  la 
realización  de  esa  fórmula  que,  repito,  honra 
la  blusa  del  artesano,  cuando  se  lleva  con 
modestia  y  altivez,  consciente  de  sus  fuerzas, 
seguro  de  sí  mismo  en  la  lucha  humana. 


Gratuita  y  obligatoria. 


Es  esta  la  enseñanza  primaria  que  quiero 
para  mi  país.  Ella  debe  estar  de  acuerdo 
con  lo  que  dispone  el  inciso  i.°  artículo  213 
de  la  Constitución  que  garantiza  la  enseñanza 
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gratuita  y  obligatoria,  condición  indispensa- 
ble, por  otra  parte,  de  la  autonomia  provin- 
cial, según  el  articulo  s.°  de  la  Constitución 
Nacional.  Excuso  decir  que  la  gratuidad  es 
una  ficción:  la  enseñanza  del  pueblo  es  cos- 
teada por  el  pueblo  mismo.  La  universidad 
del  problema  que  abarca  la  enseñanza  común, 
abarca  también  la  universidad  de  las  rentas. 
Si  hay  alguna  institución,  si  hay  algún  ser- 
vicio que  el  Estado  deba  hacer  gratuito,  es 
precisamente  la  enseñanza  primaria,  porque 
abarca  en  sus  ramificaciones  todos  los  pro- 
blemas. Entonces,  con  este  concepto,  no  es 
posible,  desde  ningún  punto  de  vista,  limitar- 
la, ni  es  posible  exigirle  más  al  contribuyente 
de  lo  que  da.  Sarmiento  en  sus  «Comenta- 
rios», consagró  esta  doctrina  desde  hace  medio 
siglo. 

La  educación  del  pueblo  en  forma  amplia 
puede  decirse  que  fué  iniciada  por  vez  pri- 
mera en  el  mundo,  en  las  colonias  inglesas 
de  Norte  América,  Los  puritanos  y  los  cuá- 
queros, al  trasportar  sus  hogares  á  las  tie- 
rras de  la  virgen  América,  junto  con  sus  li- 
bertades civiles,  políticas  y  religiosas,  al  fun- 
dar en  cada  punto  la  parroquia  que  debiaser 
más  tarde  núcleo  de  población  próspera  y  flo- 
reciente, lo  hacían  sobre  esta  trípode  que  se- 
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rá  siempre  símbolo  representativo  de  los  pue- 
blos libres.  Primero  edificaban  la  casa  don- 
de cada  uno  podía  elevar  sus  preces  al  Crea- 
dor, sin  recato  y  con  entera  libertad.  Después 
organizaban  la  institución  municipal  que  es 
el  manejo  de  los  intereses  de  la  comuna  por 
la  comuna  misma,  donde  se  aprende  el  self- 
gobvenment.  Y  finalmente,  fundaban  la  es- 
cuela, que  liberta  de  prejuicios,  rasga  las  ti- 
nieblas de  la  ignorancia  y  habilita  al  hombre 
para  bastarse  así  mismo  en  las  luchas  de  la 
vida,  mediante  el  trabajo  honesto  que  enca- 
llece las  manos  y  purifica  la  conciencia. 

Confieso  con  ingenuidad,  que  nunca  leo, 
sin  profunda  emoción,  al  preámbulo  de  la  ley 
dictada  por  la  Legislatura  de  Massáchussetts  en 
el  1647.  Con  el  lenguaje  simbólico  de  la  épo- 
ca,  condensa,  en  formas  claras  y  sugestivas, 

10  que  pálidamente  dejo  expuesto. 

Con  estas  ideas,  en  consecuencia,  no  pue- 
do asentir,  señor  Presidente,  á   los    artículos 

11  y  12  del  proyecto  en  debate.  Deseo  la 
escuela  amplia,  fundadora  de  virtudes  cívicas, 
gratuita  y  obligatoria  para  todo  el  pueblo. 
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El  deber  escolar. 


La  solución  practica  del  problema,  abarca 
algunos  factores,  entre  los  cuales  descuella  la 
organización  escolar  propuesta  por  el  que  ha- 
bla en  la  sesión  del  n  de  Enero  de  190^  en 
el  Consejo  General  de  Educación.  Y  com- 
plementando esa  organización  establecería,  en 
la  actualidad,  disposiciones  fundamentales  en 
completo  desacuerdo  con  lo  que  estamos  dis- 
cutiendo. 

Entre  esas  disposiciones,  se  encuentra  la 
obligación  escolar.  Sería  de  seis  años, — de 
siete  á  trece  inclusive  — periodo  en  que  se 
bosqueja  el  alma  humana,  en  que  se  fortale- 
cen y  vigorizan  los  músculos  conjuntamente 
con  la  inteligencia,  en  que  el  maestro,  mo- 
delador de  almas,  hace  que  ese  niño  que  va 
á  la  escuela  pueda  recibir  las  impresiones  re- 
publicanas que  debemos  guardar  todos  en 
nuestra  conciencia;  en  que  ese  niño  va  á  la 
escuela  á  aprender  á  leer,  escribir  y  contar, 
en  su  amplia  acepción  para  que  le  sirvan 
esos  instrumentos  en  el  trabajo  rudo  ó  en 
el  trabajo  levantado  de  la  inteligencia.  En 
esa  época  es  cuando  necesita,  más  que  todo 
y  sobre  todo  en  nuestro  país  de    variedades 
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étnicas  sin  tendencias  definidas  y  sin  carácter 
nacional,  las  impresiones  profundas  que  acen- 
túan y  dan  firmeza  al  espíritu;  sobre  todo  y 
especialmente  entre  nosotros,  repito,  en  que 
el  alma  argentina  se  esfuma  en  las  nebulosi- 
dades de  un  extranjerismo  absorbente.  Ne- 
cesitamos al  maestro,  patriota  de  corazón, 
que  inculque  sentimientos,  ideas  y  doctrinas 
que  constituyen,  en  conjunto,  los  grandes 
principios  de  la  democracia  que  consagra  el 
gobierno  del  pueblo,  que  es  la  fórmula  de 
la  América  independiente. 

Paso  revista,  señor  Presidente,  á  las  le- 
yes fundamentales  sobre  enseñanza  primaria. 
Me  detengo  un  momento  en  Inglaterra,  allí 
donde  el  individualismo  es  planta  próspera: 
allí  se  impone  el  deber  de  6  á  7  años.  Ob- 
servo la  Alemania,  que  debe  al  maestro  y  á 
la  escuela  su  portentoso  desarrollo  y,  allí 
también  se  impone  el  deber  de  6  á  7  años.. 
Solamente  pueblos  que  recién  empiezan  á  mo- 
verse como  Italia  y  España,  tienen  el  deber 
escolar  de  tres  años.  No  pasa  lo  mismo  en 
ninguno  de  los  demás  países  que  marchan  á 
la  cabeza  de  la  civilización  del   mundo. 

En  consecuencia,  ;cómo  es  posible  que  yo 
acepte  el  período  de  cuatro  años  como  el 
mínimum  que  se  propone?   Debemos  hacerlo 
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obligatorio,  determinando  el  periodo  de  6  á  7 
años.  Por  lo  menos,  impongáinoslo  en  la 
ley,  y  esperemos  que  autoridades  superiores 
competentes,  el  entusiasmo  popular  y  la 
magnitud  misma  del  problema,  determinen 
una  corriente  en  favor  de  la  escuela  que  dé 
por  resultado  que  ese  periodo  se  aplique  y 
esa  obligación  escolar    se  cumpla. 

Mientras  que  si  la  redujéramos  de  8  á  12 
años,  como  quiere  el  proyecto,  tengo  la  evi- 
dencia— porque  conozco  en  sus  resultados 
prácticos  la  enseñanza  primaria  de  nuestro 
pais  y  sobre  todo  en  la  Provincia, — tengo  la 
evidencia,  decia,  de  que  eso  será  oficializar 
el  analfabetismo  y  cerrar  las  escuelas.  La 
mancha  de  aceite  que  se  extiende  por  todas 
partes,  en  la  actualidad,  dejando  apenas  uno 
que  otro  blanco,  cubriria  rápidamente  todo  el 
perímetro. 


La  coeducación. 


Después  de  esa  imposición   del  deber  es- 
colar de  6  ó  7  años,  vendrá,  señor  Presidente, 
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aquella  disposición  por  la  cual  he  abogado 
tanto;  la  escuela  de  ambos  sexos,  esa  coedu- 
cación tan  brillantemente  puesta  en  práctica 
en  los  Estados  Unidos  y  en  todos  los  demás 
paises,  hasta  en  España  y  en  Italia,  con  re- 
sultados morales  benéílcos,  porque  en  el  tacto 
y  contacto  diario,  sin  hipocresías,  cuando  se 
desenvuelve  en  toda  su  integridad  la  potencia 
efectiva  y  moral  de  los  niños,  en  esa  hora 
psicológica  de  la  infancia  y  de  la  adolescen- 
cia, de  los  santos  entusiasmos  y  de  la  can- 
dorosa inocencia,  no  hay,  cuando  existe  un 
buen  maestro,  falsas  pasiones,  mentidos  sen- 
timientos que  puedan  ser  perniciosos  para  la 
moral  de  los  alumnos  fraternalmente  reuni- 
dos. Por  otra  parte,  la  vida  en  común,  la 
vida  de  inmediato  contacto  en  la  escuela,  en 
el  hogar  y  fuera  del  hogar,  en  la  calle,  en 
los  talleres  y  en  la  granja,  demuestra  con  cla- 
ridad y  evidencia  que  puede  perfectamente 
ponerse  en  práctica  la  coeducación  sin  ningún 
peligro  inconveniente  ni  dificultad. 

Y  vendrán  complementando  esta  serie  de 
observaciones  que  estoy  haciendo,  las  escue- 
las del  horario  alternado,  que  duplica  las  es- 
cuelas con  un  recargo  modesto. 

De  esta  manera  vendremos  a  discutir  al 
Honorable  Senado,    la  síntesis    de  estas  pro- 
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porciones  que  acabo  de  enunciar  y  que  no 
encuadran  dentro  del  proyecto  que  estamos 
debatiendo.  Tendremos:  unidad  escolar  de 
dos  grados;  deber  escolar  de  6  ó  7  años,  es- 
tableciendo la  edad  de  7  a  n  inclusive;  coe- 
ducación de  los  sexos  y  horario   alterno.... 

Sr.  Vatteone — ;Si  me  permite  el  señor 
Senador. 

La  hora  es  muy  avanzada;  el  señor  Sena- 
dor necesita  todavía  largo  tiempo  para  desa- 
rrollar sus  ideas  y  me  parece  notarlo  un  tanto 
fatigado.  Propondria  que  levantáramos  la  se- 
sión para  continuar  el  debate  en  la  próxima. 

Dr.  Bianco — Agradezco  la  indicación,  y 
por  mi  parte  no  hay  inconveniente  en  conti- 
nuar en  la  próxima  sesión. 

Sr.  Presidente — Se  votará  si  se  levanta  la 
sesión,  continuando  en  la  próxima  con  el  mis- 
mo asunto  y  con  la  palabra  el  señor  senador 
Bianco. 

Se  aprueba  la  moción,  levantándose  la  se- 
sión á  las  5. 1 S   p.  m. 

Grandes  aplausos  en  la  barra  y  los  senado- 
res en  el  recinto  rodean  y  felicitan  al  orador. 


XIX 

LEY    DE   EDUCACIÓN 


DEBATE   PARLAMENTARIO 

(SEGUNDA   SESIÓN» 


«En  la  ciudad  de  La  Plata,  ;i  veinte  y  cinco  de  Septiem- 
bre de  rail  novecientos  cinco,  reunidos  en  su  sala  de 
sesiones  los  señores  senadores  al  margen  anotados, 
siendo  las  2  y  Ü  p.  ni.  so  declara  abierta  la  sesión». 
Véase  versión  lai|ui^'r.iflca,  p.i^.  ;K2  del  Diario  de 
Sesinnos. 


Puntos  capitales. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  pasar  á  la  con- 
sideración del  proyecto  de  ley  sobre  edu- 
cación. 

Continua  con  la  palabra  el  Sr.  Senador 
Blanco. 

Dr.  BiancO- — Señor  Presidente:  en  la  sesión 
anterior  habia  llegado  á  las  siguientes  conclu- 
siones:  primero  el  ciclo  escolar  de  seis  y  sie- 
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te  años;  segundo,  la  enseñanza  gratuita  y  obli- 
gatoria para  todos;  tercero,  minimo  de  ense- 
ñanza que  comprenda  y  abarque  los  conoci- 
mientos fundamentales  é  indispensables  que 
preparen  al  hombre  como  factor  consciente 
en  la  lucha  de  la  vida;  cuarto,  la  organización 
de  la  escuela,  adoptando  la  unidad  de  los  gra- 
dos; y  quinto,  complementando  esta  organi- 
zación con  la  coeducación  de  los  sexos  y  el 
horario  alterno. 

Al  reanudar  esta  exposición,  debo  fijar  la 
razón  de  Índole  fundamental  que  me  obliga 
á  propiciar  la  solución  que  acabo  de  propo- 
ner. Me  lo  impone  la  situación  financiera  de 
la  Provincia  en  cuanto  al  régimen  escolar. 


Glasiñcación. 


En  la  sesión  del  28  de  Agosto,  al  presen- 
tar mi  proyecto  de  sociedades  populares,  hi^ 
ce  la  clasificación  de  los  paises,  según  el  por- 
centaje de  la  población  que  educan.  Repi- 
tiendo aquella  clasificación,  basada  en  proli- 
jos estudios  estadísticos  diré  que  los  paises 
de  primera  categoría  son  los  que  educan  del 


201 


14  al  20  por  ciento  de  su  población,  en- 
tre los  cuales  deben  citarse  en  primer  térmi- 
no, á  los  Estados  Unidos,  Australia,  Suiza  y 
Alemania.  Los  de  segunda  categoría  son  los 
que  educan  del  lo  al  14  por  ciento  de  su  po- 
blación total,  entre  las  cuales  se  encuentran 
Francia,  Bélgica  y  Holanda.  Los  de  tercera 
categoria  son  los  que  no  alcanzan  á  educar 
el  10  por  ciento  como  España  é  Italia.  Y  los 
de  cuarta  categoria  son  aquellos  que  solo  edu- 
can el  8  por  ciento  de  su  población  total, 
entre  los  cuales  se  hallan  Rusia  y  las  repú- 
blicas  sudamericanas. 


Capitación. 


La  estadistica  de  las  naciones,  que  tengo 
á  la  mano,  emplea  la  siguiente  capitación 
por  habitante  en  la  enseñanza  primaria,  ó 
mejor  dicho,  en  la  educación  del  pueblo.  La 
Gran  Bretaña,  educa  el  14  por  ciento  de  su 
población,  y  tiene  una  capitación  de  gastos 
de  11.87  centavos  de  francos  oro.  Los  Es- 
tados Unidos  educan  el  17.5  por  ciento  de  su 
población,  y  tiene    una  capitación    de   11.79 
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centavos  de  francos  oro.  Alemania  educa 
el  15.6  por  ciento  de  su  población  con  una 
capitación  de  9,21  francos.  Suiza  el  is,s 
por  ciento  con  una  capitación  de  8,87  francos. 
Holanda  el  14,8  por  ciento  y  una  capitación 
de  7,20  francos.  Francia  y  Argelia  el  14,3 
por  ciento  y  una  capitación  de  6,40.  Suecia 
el  n.6  por  ciento  con  una  capitación  de 
6.21,  Bélgica  el  11,65  por  ciento  y  una  ca- 
pitación de  6.04.  Dinamarca  i2,s  por  ciento  y 
una  capitación  de  6,04;  Noruega  is^i  por  ciento 
con  una  capitación  de  5,86.  Italia  8,1  por 
ciento  y  una  capitación  de  2,s6.  Austria 
n,9  por  ciento  con  una  capitación  de  2.09. 
Excuso  otras  enumeraciones  para  evitar  al 
Honorable  Senado  las  molestias  que  produce 
la  lectura  de  las  cifras  correspondientes. 


Datos  comparativos. 

Pero  comparando  estos  datos  con  lo  que 
se  ha  gastado  en  la  Provincia  de  Buenos 
Aires,  el  año  pasado,  nos  encontramos  con 
que  hemos  insumido  4.500.000  pesos,  con 
una  población  de  1.300.000  habitantes,  co- 
rrespondiendo   una  capitación  de  3  pesos  44 
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centavos  que,  reducidos  á  francos  oro,  son  7 
francos  47  céntimos.  Y  con  esta  suma  solo 
tenemos  una  inscripción  de  103.132  niños  y 
una  asistencia  media  de  65.7 is.  Es  decir, 
una  inscripción  del  8  por  ciento,  escaso,  de 
la  población  total,  y  una  enseñanza  real  del 
5   por  ciento  de  esa  misma  población. 

De  la  comparación  de  estos  datos  surgen 
desconsoladoras  realidades.  Primero:  en  ca- 
pitación tenemos  un  gasto  igual  al  que  tienen 
Holanda,  Suecia  y  Noruega,  que  están  in- 
cluidos en  la  primera  categoría  y  que,  según 
la  opinión  de  los  hombres  más  eminentes 
que  se  ocupan  de  estas  cuestiones,  son  paises 
que  tienen  una  organización  escolar  casi  per- 
fecta. Segundo:  tenemos  escasamente  el  8 
por  ciento  de  inscripción  y  educamos  el  5 
por  ciento,  correspondiéndonos,  en  conse- 
cuencia, en  materia  de  enseñanza,  la  cuarta 
categoría.  Es  decir,  en  términos  concretos: 
gastamos  como  pais  de  primera  categoría  y 
educamos  como  pais  de  cuarta. 

Estos  datos  son  sugestivos  y  alarmantes. 
Exhiben  á  la  administración  escolar  con  ca- 
racteres dignos  de  consideración  y  estudio. 
La  solución  que  propongo  tiende  á  modificar 
el  régimen  financiero  de  la  enseñanza  y  pre- 
tende aumentar  la    inscripción  y    el    término 
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medio  de  la  asistencia,  sin   abultar    el  presu- 
puesto escolar. 


Edificación  escolar. 


Sin  duda,  señor  Presidente,  uno  de  los 
recargos  que  tiene  el  presupuesto  escolar, 
eliminando  las  partidas  administrativas  que 
representan  una  suma  crecida,  son  los  alqui- 
leres. En  diversas  circunstancias  he  presen- 
tado su  gravedad  al  Honorable  Senado.  La 
solución  se  encuentra  en  el  proyecto  que  he 
sometido  á  su  consideración  hace  tres  años. 
Al  finalizar  ese  proyecto  lo  estudiaba  bajo  su 
faz  educadora  y  financiera. 

Descartando  por  el  momento  la  cuestión 
económica — decía  entonces  y  repito  ahora — 
es  indudable  que  la  escuela  no  se  radica  en 
un  sitio  determinado,  si  falta  la  casa  propia. 
Los  padres  de  familia  no  creen  en  su  estabi- 
lidad permanente:  conceptúan  provisoria  y 
pronta  á  desaparecer  la  escuela  instalada  en 
casa  alquilada. 

Inestable  la  escuela,  sin  un  punto  fijo,  sin  un 
radio  determinado,  oscila  al  vaivén  de  las  in^ 
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fluencias,  también  inestables,  que  aparecen  en 
el  tablero  lugareño,  perjudicando  esta  falta  de 
radicación,  los  intereses  morales  é  intelectua- 
les de  la  niñez.  Debido  á  esta  circunstancia 
material,  hay  en  la  Provincia  actualmente 
cierta  despreocupación  por  la  enseñanza. 

Por  otra  parte,  el  edificio  escolar  es  el  ex- 
ponente de  la  cultura  en  una  localidad.  Cuan- 
do no  hay  escuelas  propias,  grandes  y  espa- 
ciosas, limpias  é  higiénicas,  con  parques  y 
jardines  bien  cuidados,  parece  que  falta  algo 
en  ese  centro  urbano  ó  en  ese  perímetro  rural 
que  condensa  una  población  escolar.  Todo 
tiene  un  sello  movedizo  y  transitorio,  sin 
arraigo  ni  consistencia,  como  si  ese  núcleo 
humano  fuese  una  caravana  que  hace  alto  para 
descanzar  un  momento  y  emprender  poco  des- 
pués la  eterna    marcha    del  judio    errante. 

Pero  es  bueno  anticiparlo:  no  debemos 
pensar  en  palacios  suntuosos,  diré  asi,  gran- 
des edificios  que  absorben  el  ochenta  por 
ciento  de  su  costo  en  magnificencias  exterio- 
res que  establecen,  desde  luego,  una  compa- 
ración de  desequilibrio  entre  el  hogar  modesto 
del  niño  y  el  lujoso  palacio  de  la  escuela 
donde  se  educa.  Los  edificios  deben  ser  mo- 
destos, con  todas  las  condiciones  que  exige 
la  higiene  escolar:  aire,  luz,  patios  y  jardines. 
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cuyo  costo  sea  de  fácil  ejecución  para  los  in- 
tereses de  la  Provincia. 

Y  á  esto  tiende  el  proyecto  de  edificación 
escolar  que  hace  tres  años  he  presentado.  En 
el  análisis  de  las  cifras  que  discuti  entonces, 
computando  el  capital  que  debía  emplearse 
y  los  intereses  que  podia  redituar,  llegué  á 
la  conclusión  de  que  con  las  sumas  que  anual- 
mente invertimos  en  alquileres — que  este  año 
han  de  alcanzar  tal  vez  á  700.000  pesos, — po- 
díamos resolver  el  problema,  sin  mayores 
erogaciones  para  el  erario. 

Debo  lamentar,  señor  Presidente,  una  vez 
más,  que  ese  proyecto  no  haya  sido  todavía 
tomado  en  consideración,  ni  por  el  Poder 
Ejecutivo,  ni  por  el  Poder  Legislativo.  Obe- 
deciendo á  una  prescripción  reglamentaria,  se 
halla,  después  de  tres  años,  en  la  orden  del 
día,   sin  despacho  de  comisión, 

Y  llamo  la  atención  sobre  este  asunto  por- 
que, repito,  la  edificación  escolar  de  la  Pro- 
vincia es  uno  de  los  problemas  más  impor- 
tantes que  debemos  resolver,  puesto  que  el 
renglón  de  los  alquileres  representa  la  octava 
parte  del  presupuesto.  Solucionado  el  pro- 
blema de  la  edificación,  eliminaríamos  una 
grave  dificultad  que  en  la  actualidad  obsta- 
culiza  la  marcha  desembarazada  del  erario. 
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Sueldos  del  mag-isterio. 


Cuando  se  habla  de  escuelas,  cuando  se 
habla  de  reformas,  cuando  se  habla  de  una 
ley  de  educación  que  tiende,  según  sus  au- 
tores, á  estirpar  el  analfabetismo,  no  se  puede 
olvidar,  señor  Presidente,  al  maestro  de  es- 
cuela. La  situación  en  que  se  encuentra  me- 
rece una  brevísima  consideración. 

En  conjunto,  para  ahorrar  una  larga  dis- 
quisición sobre  este  paria  de  la  civilización 
contemporánea,  podré  decir,  sin  temer  recti- 
ficaciones, que  el  treinta  por  ciento  de  los 
maestros  de  la  Provincia  tienen  cuarenta  á 
cuarenta  y  cinco  pesos  de  sueldo,  tal  vez  in- 
ferior al  sueldo  de  cualquier  ordenanza  de 
oficina.  ¡Qué  diferencia  con  los  paises  más 
importantes  de  Europa  y  con  los  Estados  Uni- 
dos ! 

«En  Alemania,  dice  un  publicista,  un 
maestro  ó  maestra  entra  ganando  1.800  mar- 
cos al  año;  á  los  cuatro  años  la  ley  le  dá 
2.000  marcos;  á  los  siete  años  2.200;  á  los 
diez,  2.400;  á  los  trece,  2.600:  á  los  quince, 
2.900:  á  los  diez  y  nueve,  3.000;  á  los  vein- 
te, ;.20o;  á  los  veinticinco,  3.400;  á  los 
veintiocho,  3.600  marcos;   el  doble  de  lo  que 
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empezó  á  ganar  cuando  entró  de  ayudante. 
De  modo  que  ha  duplicado  el  sueldo,  el  cual 
sirve  también  de  base  á  una  pensión,  que  no 
puede  ser  embargada,  ni  á  la  viuda,  ni  á  los 
hijos  de  los  maestros». 

¡Asi,  en  esa  forma,  en  Alemania  se  dig- 
nifica la  profesión  de  maestro  de  escuela! 
Se  le  dá  un  sueldo  proporcionado  y  honora- 
ble para  que  pueda  cubrir  algo  más  de  las 
necesidades  apremiantes  del  hambre  y  de  la 
sed,  dándole  también  estabilidad  en  su  pro- 
fesión y  garantizándosela  para  el  futuro  á  la 
familia,  con  un  haber  modesto  que  permita, 
cuando  falte  el  jefe,  que  sus  hijos  actúen  en 
la  vida  sin  las  contingencias  de  la  lucha,  tan- 
to más  amargas,  señor  Presidente,  cuanto 
mayores  sean  las  privaciones  pecuniarias  que 
ese  hogar  sin  jefe  tiene  que  sufrir!  Debemos, 
pues,  en  esta  cuestión  de  reformas  educacio- 
nales, ante  todo,  aumentar  los  sueldos  de  los 
maestros. 

Una  de  las  causas  mas  importantes,  una. 
de  las  cuestiones  más  fundamentales  que  en 
materia  de  enseñanza  primaria  contribuye  á 
retardar  el  desenvolvimiento  educacional  en 
la  Provincia,  es,  sin  duda  alguna,  el  sueldo 
escaso  y  mísero  que  goza  el  personal  docente. 

En  esto,    como  en    economía    política,  la 
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mala  moneda  desaloja  á  la  buena.  Los  ma- 
los sueldos,  fatal  é  ineludiblemente,  tienen  que 
desalojar  á  los  buenos  maestros.  Cuando  esa 
profesión  que  requiere  tantas  aptitudes,  tanta 
contracción,  tantos  esfuerzos  vigorosos;  cuan- 
do esa  profesión,  repito,  no  dá  lo  necesario 
para  cubrir  las  necesidades  apremiantes  del 
hambre  y  de  la  sed,  es  inútil  exigir  en  un 
hombre  ó  en  una  mujer  el  sacrificio  constan- 
te, cuyas  recompensas  se  traducen,  con  el  co- 
rrer del  tiempo,  en  la  vejez  desamparada.  Las 
compensaciones  morales  no  bastan. 

Parodiando  al  Evangelio,  podría  decirse  que 
no  sólo  de  ideas  se  vive.  En  consecuencia,  los 
buenos  maestros  son  aves  de  paso,  rara  avis, 
en  la  enseñanza  pública:  dedicanse  á  ella  cua- 
tro ó  cinco  años,  hasta  que  ocupaciones  más 
provechosas  los  desvian  de  la  carrera.  Por  eso 
el  comercio  y  demás  profesiones  tienen  en 
los  maestros    un   gran  contingente. 


Nombramiento  de  maestros  y 

ubicación  de  escuelas. 


Hablando  del  personal  docente,  debo,  se- 
ñor  Presidente,     prestar    mi    conformidad    al 


—    2IO    — 

articulo  7.°  del  proyecto,  porque  se  ajusta, 
según  mi  criterio,  á  la  doctrina  constitucional 
cuando  quita  á  los  consejos  escolares  la  atri- 
bución para  nombrar  y  destituir  maestros. 

La  cláusula  s--'  del  articulo  213  de  la  Cons- 
titución establece  que  la  administración  local  y 
el  gobierno  inmediato  de  las  escuelas  corres- 
ponde á  los  consejos  escolares  en  cuanto  (dice 
textualmente)   «no  afecte  á   la  parte   técnica». 

Pero  nombrar  y  destituir  maestros,  expuse 
en  la  sesión  del  8  de  Octubre  de  iqoi  en  el 
Consejo  de  Educación,  es  una  facultad  técui- 
ca  porque  en  ambos  casos  debe  tenerse  en 
cuenta,  además  de  las  condiciones  generales 
que  requiere  todo  empleado,  las  actitudes  pro- 
fesionales, comprobadas,  no  sólo  por  el  di- 
ploma, sino  por  el  ejercicio  constante,  some- 
tido á  la  vigilancia  de  la  inspección. 

Determinar  si  un  maestro  cumple  ó  no 
con  sus  deberes,  si  aplica  bien  ó  mal  los  re- 
glamentos escolares,  ios  programas  y  planes 
de  estudio,  si  los  métodos  y  procedimientos 
que  emplea  son  buenos  ó  malos,  son  cues- 
tiones que  afectan  direciamciiie  á  la  parte 
técnica  de  la  enseñanza  que  la  constitución 
no  ha  querido  encomendar  á  los  consejos  es- 
colares, según  se  desprende  de  los  términos 
categóricos  insertados  en  las  actas  de  la  con- 
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vención  de   1889,  que  reformó  la  constitución 
de   187^. 

Y  ya  que  hablamos,  señor  Presidente,  de 
los  consejos  escolares,  también  estoy  confor- 
me con  el  articulo  que  estatuye  que  la  ubi- 
cación de  las  escuelas  corresponde  igualmen- 
te al  Consejo  General  de  Educación,  porque 
la  ubicación  de  una  escuela  no  sólo  es  un 
resorte  administrativo,  sino  que  también  en- 
traña un  conocimiento  técnico  que  se  entre- 
laza con  el  régimen  pedagógico  que  regula 
la  enseñanza.  Cuestión  científica,  técnica,  pro- 
fesional, es  distribuir  las  escuelas  en  un  cen- 
tro urbano  ó  rural,  de  modo  que  el  radio 
de  cada  una,  abarque  una  extensión  tal  que 
no  se  compenetren  mutuamente  alejándose  ó 
acercándose  demasiado  á  ¡a  población  esco- 
lar que  debe  frecuentarlas  para  que  puedan 
concurrir  los  alumnos  en  las  horas  marcadas, 
sin  violentar  leyes  higiénicas,  con  detrimento 
del  cuerpo  y  de  la  mente. 


La  inspección. 

Garantizada  desde  luego,    como  he    dicho, 
señor  Presidente,  la    independencia    moral  y 


—    212    — 

financiera  de  maestro,  la  radicación  de  la  es- 
cuela en  el  ambiente  popular  corresponde,  en 
primer  término,  á  la  inspección,  que  nuestras 
autoridades  olvidan  y  no  le  dan  toda  la  im- 
portancia que  debe  tener  en  el  mecanismo 
orgánico  y  científico  de  la  enseñanza  pri- 
maria. 

Los  programas  pueden  ser  buenos  ó  ma- 
los, los  planes  de  estudios  ventajosos  ó  des- 
ventajosos, poco  importa,  con  tal  que  haya 
una  inspección  activa  y  vigilante,  que  ilustre 
al  maestro  en  sus  dificultades,  tenga  el  aplau- 
so discreto  y  la  censura  benévola.  Los  ins- 
pectores son  los  mejores  propagandistas  de 
los  ideales  levantados  que  luchan  con  la  igno- 
rancia y  la  barbarie.  En  un  pueblo,  en  un 
distrito  en  que  haya  un  inspector  que  sepa 
cumplir  con  su  deber,  el  éxito  de  la  escuela 
se  encuentra  asegurado. 

Debo  siempre  referirme  á  mi  práctica  pro- 
fesional, diré  asi,  durante  los  cuatro  años  que 
he  actuado  en  el  Consejo  de  Educación.  Cuan- 
do me  incorporé  á  esa  institución,  me  encon- 
tré con  que  la  inspección  no  había  cumplido, 
hacía  seis  ó  siete  años,  con  sus  deberes,  por- 
que se  alegaba  falta  de  viático.  Las  escue- 
las de  La  Plata,  por  ejemplo,  habían  perma- 
necido siete  años  sin  inspección    escolar,  co- 
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mo  si  también  se  requiriera  el  viático  para 
hacerlo. 

Y  dentro  de  mis  medios  y  mediante  mis 
esfuerzos  creí  poder  conseguir  hacer  de  la  ins- 
pección un  cuerpo  técnico,  un  cuerpo  cienti- 
ííco,  que  fuese  el  mejor  colaborador  de  la 
enseñanza  primaria  en  la  provincia.  Debe 
ser  el  verbo  activo  y  el  propagandista  eficaz 
que  acumule  las  fuerzas  morales  é  intelectua- 
les al  rededor  de  la  escuela,  para  que  la  ca- 
sa donde  se  educan  nuestros  hijos,  que  más 
tarde,  por  la  ley  del  tiempo  están  llamados 
á  reemplazarnos,  sea  un  centro  que  condense 
propósitos  v  sentimientos  levantados,  que  dig- 
nifican y  enaltecen. 

Presumo  que  por  errores  y  deficiencias 
que  no  es  del  caso  exponer  por  ahora,  des- 
graciadamente me  parece  que  no  se  ha  con- 
seguido todavia  hacer  de  la  inspección  lo  que 
debe  ser. 

Pero  mientras  no  tengamos  una  inspección 
que  llene  los  contornos  del  cuadro  que  acabo 
de  diseñar,  buenas  ó  malas  las  leyes  que 
sancionemos,  buenas  ó  malas  las  autorida- 
des superiores,  bien  ó  mal  hecha  la  inver- 
sión de  la  renta,  siempre  la  escuela  tendrá 
una  vida  aleatoria  y  sin  estímulos,  porque  le 
faltará  al  maestro  de  escuela  el  aplauso    sin- 
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cero  y  la  censura  discreta  que  fortalecen  y 
vigorizan  los  entusiasmos  en  el  cumplimiento 
austero  del  deber. 

Y  cuando  tengamos  una  inspección  que 
llene  el  marco  que  enuncio,  vendrá  la  coo- 
peración popular,  que  ha  estado  completa- 
mente olvidada  entre  nosotros,  hasta  el  punto 
que  recién  hace  poco  tiempo  tratan  de  desper- 
tarse las  fuerzas  vivas  de  la  opinión  para  con- 
tribuir al  fomento    de  la    enseñanza. 

Cuando  tengamos  una  inspección  compe- 
tente y  correcta,  cuando  las  autoridades  su- 
periores cumplan  con  sus  deberes,  cuando 
el  pueblo  vea  filtrada  en  su  organismo  la 
casa  en  que  se  educan  sus  hijos,  cuando 
vea  que  las  autoridades  oficiales  se  preocu- 
pan de  la  educación  y  sepa  que  el  inspector 
no  va  simplemente  á  visar  planillas  y  servir 
los  intereses  pequeños  de  los  circuios  locales 
que  frustran  las  mejores  iniciativas,  cuando 
el  inspector,  serena  y  noblemente,  sin  res- 
ponder á  ninguna  aspiración  mezquina,  luche 
por  el  mejoramiento  de  la  enseñanza,  en- 
tonces la  opinión  sana  v  consciente  de  los 
distritos  ha  de  prestar  á  la  escuela  su  pode- 
rosa cooperación.  Y  entonces  vendrán  las 
asociaciones  populares  que  servirán  de  inter- 
mediario entre  el  pueblo  y  el  gobierno,  para 
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contribuir  á  la  difusión  de  la  escuela  y  á  la 
educación  de  la  infancia. 

Esto  no  es  posible  conseguirlo,  señor 
Presidente,  sino  con  las  más  sanas  y  buenas 
intenciones,  con  la  voluntad  enérgicamente 
aplicada  al  servicio  de  un  gran  problema  y 
con  la  capacidad  científica  y  administrativa 
para  resolverlo,  eliminando  de  la  actuación 
las  pasiones  transitorias  y  deleznables  que 
nada  fundan  v  todo  lo  destruyen. 

Entonces,  con  el  ciclo  escolar  de  6  ó  7 
años,  organizada  bien  la  enseñanza  primaria, 
puesta  en  manos  de  hombres  competentes  la 
dirección  superior,  concentrando  en  manos 
de  esa  misma  autoridad  los  resortes  admi- 
nistrativos, tendríamos,  señor  Presidente,  que 
el  analfabetismo  quedaría  reducido  á  su  ex- 
presión mínima.  Pero  no  lo  seria  en  virtud 
de  la  ley,  como  el  proyecto  del  Poder  Eje- 
cutivo lo  pretende  cuando  disminuye  á  cuatro 
años  el  ciclo  escolar,  porque  eso  importa 
establecer  que  la  escuela  sólo  tiene  por  pro- 
grama enseñar  á  balbucear  letras,  á  trazar 
torpes  caracteres  y  a  no  saber  las  opera- 
ciones simples  de  la  aritmética;  es  decir,  no 
poseer  los  elementos  indispensables,  el  ins- 
trumento necesario  para  ganarse  el  pan  de 
cada  dia.   en  la  lucha  diaria. 
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Autoridades  superiores. 


Resuelta,  señor  Presidente,  la  faz  educa- 
cional en  los  términos  que  voy  enunciando, 
debo  ocuparme  de  otra  faz  de  la  cuestión, 
que  el  Poder  Ejecutivo  ha  creido  dejar  re- 
suelta en  los  artículos  de  su  proyecto.  Debo 
ocuparme  de  la  dirección  técnica  y  adminis- 
trativa de  la  enseñanza  primaria  en  la  Pro- 
vincia, cuyo  perímetro  debe  trazar  la  ley,  de 
acuerdo  con  el  inciso  2."  del  articulo  2n  de 
la  Constitución. 

La  teoria  que  consagra  la  ley  vigente 
está  en  contra  de  la  disposición  constitucionaL 
Hace  treinta  años  que  vivimos  bajo  su  impe- 
rio y  en  ese  largo  lapso  de  tiempo,  con  ra- 
ras excepciones,  siempre  el  Director  de  Es- 
cuelas y  el  Consejo  General  han  desenvuelto 
su  acción  entre  dificultades  y  conflictos. 

Cuando  me  incorporé  al  Consejo  General 
de  Educación  en  1901,  al  estudiar  la  situa- 
ción escolar  y  administrativa  de  la  Provincia, 
me  encontré  con  que  el  Director  de  Escuelas, 
durante  siete  años,  había  vivido  en  perpetuo 
conflicto  con  todas  las  autoridades  que  man- 
tenían, directa  ó  indirectamente,  relaciones  con 
él.     Entre    dificultades    y    discusiones    sobre 
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deslinde  de  atribuciones,  con  el  Consejo  Ge- 
neral, con  los  consejos  escolares,  con  el  Po- 
der Ejecutivo,  con  los  maestros  de  escuelas 
y  con  cualquier  persona  que  algo  tuviese  que 
hacer  con  la  administración  escolar,  habían 
transcurrido  tantos  años.  Por  todas  partes  sur- 
gían las  desinteligencias. 

Todo  eso,  señor  Presidente,  radica  en  la 
ley  de  1875,  que  es,  si  no  me  equivoco, 
una  copia  casi  literal  de  la  ley  de  Massáchu- 
ssetts,  donde  se  atribuyen  al  Director  de  Es- 
cuelas, es  decir,  al  superintendente,  faculta- 
des que  no  le  confiere  nuestra  carta  funda- 
mental, y  donde  el  Consejo  General,  com- 
puesto de  vecinos,  es  un  mero  consejo  con- 
sultivo y  de    propaganda. 

Entre  nosotros,  señor  Presidente,  la  Cons- 
titución no  ha  podido  crear  dos  entidades 
cuyos  conflictos  no  tengan  solución,  dentro 
de  su  propia  esfera,  cualquiera  que  sea  .  la 
amplitud  que  se  le  dé  al  inciso  2.°  del  arti- 
culo 2M,  cuando  dispone  que  «la  dirección 
facultativa  y  la  administración  general  de  las 
escuelas  comunes  serán  confiadas  á  un  Con- 
sejo General  de  Educación  y  á  un  Director 
General  de  Escuelas,  cuyas  respectivas  atribu- 
ciones serán  determinadas  por  la  ley». 

La  ley  que    organice    dos    entidades    con 
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atribuciones  omnímodas,  la  una  respecto  de 
la  otra,  sin  el  poder  de  resolver  por  sí  mis- 
ma las  controversias  que  surjan  entre  ellas, 
tiene  que  ser  fatalmente  inconstitucional. 

La  autoridad  superior  de  la  instrucción 
primaria,  en  la  Provincia  debe  tener  unidad 
deliberativa  y  ejecutiva.  De  manera  que,  de 
acuerdo  con  el  precepto  constitucional,  la  ley, 
al  determinar  las  atribuciones  del  Consejo  Ge- 
neral y  del  Director  de  Escuelas,  debe  hacer 
del  primero  un  cuerpo  deliberativo  con  ple- 
nitud de  atribuciones  técnicas  y  administra- 
tivas; y  del  segundo,  el  ejecutor  de  las  reso- 
luciones del  Consejo.  En  términos  más  cla- 
ros y  precisos;  el  uno  delibera,  el  otro  eje- 
cuta. Pero  siempre,  bien  entendido,  el  Di- 
rector de  Escuelas  debe  estar  sometido  á  las 
supremas  deliberaciones  del  Consejo  General, 
dentro  de  la  órbita  que  tiene  marcada  por  la 
ley. 

Haciendo  una  comparación  podría  decirse, 
sin  forzar  el  concepto,  que  el  Consejo  Gene- 
ral es  el  poder  legislativo  de  la  educación  pri- 
maria y  el  Director  de  Escuelas  el  poder  eje- 
cutivo. 

Esta  proposición  lirme  y  arraigada  en  mi 
espíritu  la  expuse  en  síntesis  en  el  seno  del 
Consejo  General  de  Educación  con    fecha    28 
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de  Enero  de  1902,  en  el  último  conflicto  pro- 
movido por  el  director  Berra,  puntualizando 
la  cuestión  en  los  siguientes  términos:  prime- 
ro, el  Consejo  General  tiene  la  administración 
escolar  y  dicta  resoluciones  tendientes  al  cum- 
plimiento de  la  ley  general  y  al  fomento  de 
la  educación;  segundo,  el  Consejo  General  Se 
compone  de  un  Director  General  de  Escuelas 
y  de  ocho  consejeros,  siendo  aquel  el  presi- 
dente nato  del  consejo,  con  voz  y  voto;  ter- 
cero, el  Director  es  el  ejecutor  de  las  resolucio- 
nes del  Consejo  General. 


Errores  del  Proyecto. 


Con  este  criterio  constitucional,  rechazo, 
señor  Presidente,  en  absoluto  la  teoriii  que 
consagra  el  proyecto  que  estamos  debatiendo. 

Las  mismas  dificultades  que  han  existido 
en  el  pasado,  y  que  de  vez  en  cuando  se 
bosquejan  en  la  actualidad  con  contornos  de 
tormenta  huracanada  y  que  pasan  después 
debido  á  paliativos  suaves  que  sabemos  usar 
para  evitar  conflictos;  las  mismas  dificultades, 
digo,  que  han  existido  en  el    pasado,    van    á 
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producirse  en  la  actualidad  si  sancionamos  las 
disposiciones  que  establecen  los  artículos  res- 
pectivos del  proyecto  en  debate. 

Por  otra  parte,  sin  que  importe  un  cargo 
para  los  que  han  intervenido  en  la  redacción 
de  este  proyecto,  pareciera  que  no  hubieran 
tenido  otro  propósito  que  anular  al  Consejo 
General  y  enaltecer  al  Director  de  Escuelas, 
olvidando,  me  parece,  que  siempre  en  los 
cuerpos  colegiados. — obedeciendo  á  una  doc- 
trina universalmente  aceptada,  —  la  mayor 
suma,  de  atribuciones  deliberativas  les  corres- 
ponde. 

La  Constitución,  cuyo  inciso  2.°  del  ar- 
ticulo 213  se  pretende  reglamentar,  no  ha 
establecido,  en  ninguno  de  sus  artículos,  es- 
ta diferencia,  ya  técnica,  ya  administrativa, 
que  el  artículo  s."  de  este  proyecto  que  dis- 
cutimos pretende  deslindar. 

Yo  abro  la  Constitución,  me  fijo  y  leo  el 
articulo  respectivo,  me  detengo  en  él  y  no 
encuentro,  francamente,  que  el  inciso  1.'' que 
dispone  la  instrucción  gratuita  y  obligatoria 
para  todos  los  niños  de  la  Provincia,  ni  el 
inciso  2.°  que  establece  que  la  dirección  fa- 
cultativa y  la  administración  general  de  las 
escuelas  comunes  serán  confiadas  á  un  con- 
sejo general  y  á  un    director,    deslinden    las 
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atribuciones  técnicas  del  uno  y  las  adminis- 
trativas del  otro. 

Los  que  la  Constitución  ha  querido,  lo  que 
los  convencionales  del  73  deliberaron,  lo  que 
la  Constitución  actual  dispone,  es  que  la  di- 
rección de  la  enseñanza  primaria  se  lialle  den- 
tro de  un  cuerpo  orgánico  formado  de  un 
presidente,  el  Director  de  Escuelas  y  un  Con- 
sejo General. 

Por  otra  parte,  yo  invitarla  al  señor  mi- 
nistro de  gobierno,  invitarla  al  autor  de  la 
moción  para  tratar  sobre  tablas  este  asunto 
sin  despacho  de  comisión,  á  que  probaran 
técnica,  científica  y  administrativamente,  co- 
mo es  posible  deslindar  las  cuestiones  que 
se  derivan  de  la  enseñanza  primaria:  yo  les 
invitaría,  repito,  á  que  me  hagan  ese  deslin- 
de, para  que  en  adelante  no  existan  los  in- 
convenientes, ni  las  dificultades  del  pasado; 
para  que  no  nos  expongamos  á  los  eternos 
conflictos  que,  con  una  palabra  gráfica,  podría 
clasificarlos  de  reyertas  entre  el  Director  de 
Escuelas  y  el  Consejo  General,  y  estoy  se- 
guro que  no  me  han  de  poder  hacer  ese  des- 
linde, aunque  me  lean,  estudien  y  desmenucen 
el  artículo   5.°  del  proyecto. 

Entonces,  si  no  es  posible  hacer  ese  des- 
linde en  el  engranaje  técnico,  científico  y  ad- 


ministrativo  de  la  enseñanza  primaria,  puesto 
que  todo  se  halla  entrelazado  de  tal  manera, 
que  una  atribución  administrativa  es  al  mis- 
mo tiempo  técnica,  y  una  atribución  técnica 
y  profesional,  es  también  administrativa;  si 
no  es  posible  hacer  ese  deslinde  con  claridad 
y  eficacia,  lo  que  corresponde  en  ese  caso  es 
reglamentar  el  principio  constitucional,  esta- 
bleciendo una  dirección  en  la  enseñanza  pri- 
maria en  la  Provincia,  con  unidad  de  acción  y 
de  pensamiento:  el  Consejo  que  delibere  y 
el  Director  que  ejecute. 

Y  de  ese  modo,  desde  este  punto  de  vis- 
ta, se  acabarían  todos  los  conflictos  que  du- 
rante treinta  años  han  anulado  la  dirección  de 
la  enseñanza  primaria  en  la  Provincia.  Tendría- 
mos un  Consejo  General — como  me  supongo 
que  lo  ha  querido  la  Constitución — compuesto 
de  personas  competentes  y  en  condiciones  de 
poder  deliberar  sobre  las  cuestiones  de  la  en- 
señanza primaria.  Tendríamos  un  Director 
de  Escuelas — como  también  me  supongo  que 
lo  ha  querido  la  Constitución  —  competente, 
capaz  de  ejecutar  las  resoluciones  del  Consejo 
v  cumplir   las  funciones  de  su  cargo. 

Luego  pues,  con  ese  criterio,  fatal  é  ine- 
ludiblemente, debo  oponerme  á  los  artículos 
en  debate. 
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Voy  á  terminar  señor  Presidente,  porque 
no  quiero  abusar  por  más  tiempo  de  la  aten- 
ción de  los  colegas  que  me  escuchan  y  del 
señor  ministro  de  gobierno. 

Sr.  Ministro  de  Gobierno— Oigo  con  mu- 
cho placer  al  señor  Senador. 

Dr.  Bianco — Pero  antes,  señor  presidente, 
debo  hacer  una  critica  á  la  economía  del  pro- 
yecto que  está  en    discusión. 

Tomo  el  artículo  ;.°  y  leo:  «Ningún  ni- 
ño podrá  ser  alumno  de  una  escuela  pública 
antes  de  haber  cumplido  ocho  años  y  des- 
pués de  cumplir  doce.  Los  directores  que 
infrinjan  csfa  disposición  serán  suspendidos 
por  un  año.» 

Confieso,  señor  Presidente,  que  este  ar- 
ticulo j,.°  del  proyecto  ha  sido  redactado  por 
una  mano  inexperta  en  materia  de  enseñanza 
y  en  materia  de  reglamentación.  ¡Esto  es  una 
regla  disciplinaria,  que  corresponde  al  regla- 
mento de  escuelas  que  el  Consejo  General  ó 
el  Director  deben  dictar,  pero  no  es  posible 
ingertar  la  separación  de  un  maestro,  que  es 
una  medida  disciplinaria,  dentro  de  un  pro- 
yecto de  dieciseis  artículos  que   pretende    re- 
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formar  nada  menos  que  la  enseñanza  primaria 
en  la  Provincia. 

Tomo  el  articulo  lo*^  y  leo:  «El  ejercicio 
de  las  facultades  conferidas  al  Director  Gene- 
ral de  Escuelas  por  el  articulo  anterior,  será 
reglamentado  por  el  Consejo  General.» 

Pero  ;en  que  quedamos?  ¿Hay  ó  no  hay 
deslinde  de  atribuciones?  ¿Tiene  cada  uno 
de  ellos,  Director  y  Consejo,  facultades  pro- 
pias, exclusivas,  determinadas  por  la  ley?  ¿Co- 
mo es  concebible  que  las  atribuciones  del 
Director  General  de  Escuelas,  que  según  este 
proyecto  emanan  de  la  misma  ley,  sean  re- 
glamentadas por  el  Consejo  General? 

Esto  ya  no  es  mano  inexperta  la  que  ha 
redactado.  Es  una  mano  más  que  experta... 
algo  traviesa,  que  pretende,  de  cuando  en 
cuando,  sacar  en  conflictos  probables  y  futu- 
ros— usando  de  una  frase  vulgar — las  brasas 
por  interpósita  persona. 

Y  en  cuanto  al  articulo  14",  ¡es  una  cu- 
riosidad! Las  innovaciones  que  esta  ley  intro- 
duce en  el  cuerpo  de  la  ley  general,  deben 
ser  presentadas  por  el  Director  General  de 
Escuelas  para  que  el  Poder  Ejecutivo  las  in- 
cluya. Lo  leeré  textualmente,  porque  no  quie- 
ro equivocarme.  «En  la  priinera  edición  ofi- 
cial,  dice,  que  se  haga  de  la  Ley  General  de 
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educación,  las  disposiciones  de  esta  ley  se  in- 
tercalarán en  ella,  y  en  la  forma  que  proponga 
al  Poder  Ejecutivo  la  Dirección  General  de  Es- 
cuelas». 

O  no  entiendo  el  artículo,  ó  no  es  ya 
una  mano  inexperta,  como  en  el  caso  del 
articulo  30,  ó  una  mano  traviesa,  como  en  el 
caso  del  articulo  lo'',  la  que  ha  intervenido 
aqui.  Ya  esto  es  un  galimatías  muy  difícil  de 
desembrollar!  ¿Qué  significa  esto  de  que  cuan- 
do se  haga  una  nueva  edición  de  la  ley  general 
del  75  se  intercalarán  estas  disposiciones  que 
el  Director  General  de  Escuelas  tiene  que  propo- 
ner al  Poder  Ejecutivo?  ¡Como  si  las  leyes  no 
viviesen  por  si  mismas,  por  la  autoridad,  por 
la  potestad  que  les    da  su  propia  sanción! 

Sr.  Weigel  Muñoz— Me  parece  que  lo  que 
quiere  decir  el  articulo... 

Sr.  Ministro  de  Gobierno— Se  refiere  á 
la  enumeración  é  intercalación. 

Sr.  Weigel  Muñoz— Lo  que  quiere  decir 
el  articulo,  en  el  fondo,  es  que  el  secretario, 
el  inspector  ó  el  director  de  escuelas  pueden 
retocar  la  ley  que  dicte  la  Legislatura,  y  arre- 
glarla ó  adobarla  como  ellos  quieran. 

Risas. 

Sr.  Ministro  de  Gobierno— Está  equivo- 
cado el  señor  Senador. 
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Sr.  Bianco — Esa  es  la  interpretación  que 
el  señor  Senador  le  da  al  articulo. 

Sr.  Weigel   Muñoz— ¡No  admite  otra! 

Sr.  Bianco — Mi  intención  no  podrá  ir 
más  allá  de  mis  palabras.  Yo  no  había  lle- 
gado á  tanto. 

Sr.  Weigel  lllluñoz~¡Pero  nos  ha  enseña- 
do el  camino! 

Risas. 


Anhelos  y  Esperanzas. 

Sr.  Bianco — Voy  á  terminar  ya,  señor 
Presidente,  con  el  análisis  breve  y  sintético 
que  he  hecho  de  este  proyecto.  «Los  hom- 
bres,— ha  dicho  uno  de  nuestros  más  emi- 
nentes estadistas  en  una  hora  de  espectativa  I 
nacional, — difieren  comunmente  en  la  exten- 
sión de  sus  preocupaciones:  los  unos  las  en- 
cierran en  las  esferas  estrechas  del  presente, 
los  otros  las  dilatan  hasta  las  indeterminadas 
del  porvenir».  Por  mi  parte,  puedo  afirmar 
— sin  temer  rectificaciones  al  discutir  este  pro- 
yecto de  ley  y  al  negarle  mi  voto,  pidiendo 
que  vaya  á  comisión  para  que    se     haga    un 
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estudio  detenido  de  las  disposiciones  que  con- 
tiene,— contemplo  el  porvenir  libre  de  pasio- 
nes transitorias  que  oí  uzean  el  criterio  y  per- 
turban la  conciencia.  Anhelo  la  grandeza 
moral  y  material  de  la  Provincia,  mediante  la 
escuela  que,  para  usar  de  la  frase  consagra- 
da, rasga  las  tinieblas  é  ilumina  con  luz  me- 
ridiana la  conciencia  popular,  fortaleciendo  el 
cuerpo  y  el  espíritu! 

En  las  Imncas;  illiiy  bien! 

Bosquejo  en  mi  mente  que  si  esta  ley  se 
sanciona  con  un  ciclo  de  cuatro  años,  con  el 
deslinde  de  funciones  que  hace  entre  el  Con- 
sejo General  y  el  Director  de  Escuelas,  la  en- 
señanza retardada  en  la  Provincia  por  los  múl- 
tiples factores  que  en  síntesis  he  señalado, 
seguirá  retrocediendo,  seguirá  su  marcha  ac- 
tual en  sentido  negativo.  Me  parece  aun  más 
señor  presidente:  si  en  la  ejecución  de  esta 
ley  no  ponemos  todas  las  inspiraciones  del 
patriotismo,  todos  los  sentimientos  levanta- 
dos y  nobilísimos  que  agitan  las  almas  en 
horas  psicológicas  y  de  grandes  responsabi- 
lidades, y  si  nos  dejamos  llevar  por  pasiones 
tal  vez  estrechas  ó  por  cuestiones  de  amor 
propio,  vendríamos  á  perjudicar  los  intereses 
fundamentales  de  la  Provincia  que.  tarde  ó 
temprano  harán  oir  su  voz  potente,   para  pe- 


dirnos  cuenta  de  las  responsabilidades  que 
cada  uno  comporta,  dado  el  cargo  que  tiene. 
Y  en  ese  concepto,  señor  Presidente,  yo  pe- 
dirla al  señor  Ministro  de  Gobierno  y  al  Ho- 
norable Senado  que  volviese  este  asunto  á 
comisión  para  que  ella,  tranquila  y  serena- 
mente, teniendo  en  cuenta  las  observaciones 
que  he  formulado,  nos  pueda  traer  un  des- 
pacho que  sea  digno  de  los  altos  intereses 
que  esta  ley  está  llamada  á  resolver. 
He  dicho. 

¡Muy   Ilion!  ¡Muy  bien!  oii  kis   bancas. 
Grynib^s  .-iplniísas  en  lu  l>ari';i. 


Defensa  del  proyecto. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de  la 
palabra,  se  votará  la  moción  del  señor  sena- 
dor Bianco. 

Sr.  Goenaga. — Tengo  entendido  que  esta- 
mos tratando  este  proyecto  en  general,  y  que 
existe  una  resolución  del  Senado  para  que 
previamente  á  la  discusión  en  particular,  pa- 
se el  proyecto  á  dictamen  de  la  comisión  res- 
pectiva. 

Hago  presente  esto. 
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Sr.  Presidente — Así  es,  señor  Senador, 
pero  la  moción  que  se  formula  ahora  es  pa- 
ra que  pase  á  comisión  antes  de  votarse  el 
proyecto  en  general. 

Sr.  López  Cabanillas — Es  una  moción  de 
reconsideración. 

Sr.  Weígel  Muñoz— Es  una  moción  de 
orden  que  puede  hacerse  en  cualquier  mo- 
mento. 

Sr.  López  Cabanillas— Moción  de  orden 
que  importa  una  reconsideración. 

Sr.  Weigel  Muñoz— En  cualquier  momen- 
to puede  pasar  un  asunto  á  comisión  por 
simple  mayoría. 

Sr.  López  Cabanillas— Pero  habiendo  re- 
suelto otra  cosa  el  Honorable  Senado,  impor- 
ta de  una  moción  de  reconsideración  pedir 
que  se  vuelva  sobre  lo  resuelto. 

Sr.   Presidente— Así  es,    señor    Senador. 

Se  vá  á  votar  la  moción  formulada. 

S«  vota   la  moción  del   señor  Senador  Biamo,     y     resul- 
ta negativa    contra   -2  votos. 

Sr.  Presidente— Continúa  la  discusión. 

Sr.  Avellaneda — Pido  la  palabra.  (Defiende 
y  aplaude  el  proyecto  en  discusión,  manifes- 
tando que  es  una  ley  civilizadora  llamada  á 
reportar  grandes  beneficios  una  vez  sanciona- 
da y  puesta  en  vigencia.) 
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.  Sr.  Ministro  de  Gobierno— Pido  la  pala- 
bra. (En  su  exposición  abunda  en  las  mis- 
mas consideraciones  del  señor  Avellaneda  que 
reproduce  en  la  próxima  sesión  del  9  de  Oc- 
tubre al  discutirse  el  proyecto  en  particular.) 


Sin   cuarto  intermedio. 


Sr.   Niño— Pido  la  palabra. 

Como  entiendo  que  se  van  á  pronunciar 
otros  discursos  sobre  este  importante  asunto 
pediría  al  Senado  que  pasara  á  un  breve  cuar- 
to intermedio. 

Sr.  López  Cabanilias— Eso  tiene  el  peli- 
gro de  que  no  volvamos  más. 

Sr.  Niño — Por  mi  parte  me  comprometo 
á  volver  al  recinto. 

Sr.  López  Cabanilias— Como  hay  27  se- 
nadores en  el  recinto,  pueden  retirarse  á  an- 
tesalas, alternativamente,  los  que  tengan  ne- 
cesidad de  hacerlo  por  un    momento. 

Sr.  Niño — Insisto  en  que  se  vote  mi  in- 
dicación. 

Sr.   López  Cabanilias— Yo  pensaba    hacer 
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moción  para  que  nos  declaráramos  en  sesión 
permanente  hasta  terminar  con  la  considera- 
ción en  general  de  este  proyecto. 

Y  si  no  prosperara  la  del  señor  Senador 
Niño,  yo  hago  moción  para  que  el  Senado  se 
declare  en  sesión  permanente  hasta  terminar 
con  este  asunto. 

Sr.  Niño — Le  hago  presente  que  mi  mo- 
ción no  excluye  la  del  señor  Senador,  que. 
por  mi  parte  apoyo. 

Sr.  Bianco — Se  puede  votar  la  moción 
en  estos  términos:  que  el  Senado  declare  en 
sesión  permanente,  pasando  á  cuarto  interme- 
dio por  diez  minutos. 

Sr.  López  Cabanillas— Votemos  la  de  la 
sesión  permanente,  que  la  cola  va  por  cuen- 
ta de  otro. 

Sr.   Niño — Mi  moción  no  tiene  cola. 

Sr.  Weigel  Muñoz — Yo  declaro  con  franque- 
za que  no  voy  á  votar  porque  se  declare  perma- 
nente la  sesión,  pues  no  puedo  continuar  en  ella. 

Considero  que  el  asunto  es  muy  impor- 
tante y  que  debe  estudiarse  y  resolverse  con 
mucha  calma. 

Sr.  López  Cabanillas— Siento  mucho  la 
disidencia  de  mi  distinguido  colega,  pero  yo 
insisto  en  mi  moción. 
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Sr.  Presidente — Se  votará  en  esa  forma 
si  se  ha  de  constituir  ó  no  el  Honorable  Se- 
nado en  sesión  permanente,  pasando  en  se- 
guida á  cuarto  intermedio. 

Sr.  López  Cabanillas— Yo  hago  la  mo- 
ción sin  el  cuarto  intermedio. 

Sr.  Presidente — Bien,  entonces;  si  se  ha 
de  constituir  ó  no  el  Senado  en  sesión  per- 
manente. 

Sr.  Weigel   Muñoz— ¿Hasta  cuando? 

Sr.  López  Cabanillas— Hasta  terminar  es- 
te asunto.  Hasta  las  doce  de  la  noche  ó  las 
dos  de  la  mañana. 

Se  vota  y  i'esult.i  ,'illi'iiiativ;i 

Sr.  Martinez  J.  V. — Ahora  es  el  caso  de 
votar  la  moción  del  señor  senador  Niño,  para 
pasar  á  cuarto  intermedio. 

Sr.  Presidente — Se  votará  si  se  pasa  ó 
no  á  cuarto  intermedio. 

So  vota  y  resulta   tiPiíOtiva. 


RestriD giendo  el  debate. 


Sr.  Bianco— Pido  la  palabra. 

Me  encuentro  delante  de  dos  contendores. 


I 
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Sr.  López  Cabanillas— Si  me  permite  el 
señor  Presidente. 

El  asunto  está  en  discusión  en  general,  y 
solicito  la  lectura  del  articulo  pertinente  del 
reglamento.  El  señor  Senador  Bianco  ha  usa- 
do ampliamente  de  la  palabra. 

Sr.  Niño — Es  el  derecho  que  le  acuerda 
el  reglamento. 

Sr.  Presidente  —  ;A.  que  articulo  desea 
que  se  dé  lectura? 

Sr.  López  Cabanillas  —  Al  que  se  refiere 
á  la  discusión  en  general. 

Sr.  Niño — Todo  podria  conciliarse  decla- 
rando libre  el  debate.    . 

Sr.  López  Cabanillas — Pero  mientras  está 
en  vigencia  el  reglamento... 

Sr.  Bianco — Entendia,  señor  Presidente^ 
que  asuntos  de  esta  Índole  comportaban... 

Sr.  Presidente — Permítame  el  señor  Se- 
nador! Se  va  á  leer  el  articulo  del  reglamen- 
to á  petición  de  un  señor  Senador: 

Se  loe: 
Artii-iilfi  98.— «En  ella  (en  la  discusión  en  general)  cada  ora- 
dor podrá  hablar  una  vez,  para    fundar  su  voto    en   pro 
')  nn  contra,  y  otro  para  hacer  alguna  rectificarión     con- 
cisa. 

Sr.  López  Cabanillas— Eso  es  lo  que  en- 
tiendo yo,  señor  Presidente. 

Sr.  Presidente — Hago  presente  que  se  es- 
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tá  discutiendo  en  general  y  en  ese  caso  es 
aplicable  el  artículo  del  reglamento  que  se  ha 
leído. 

Sr.  Niño — Yo  he  hecho  moción  para  que 
se  declare  libre  el  debate.  Si  fuese  apoyada, 
pido  que  se   vote. 

Sr.  Presidente — ¿Es  apoyada  la  moción 
del  señor  Senador. 

Apoyad;i. 

Sr.  Presidente- Está  en  discusión. 

Sr.  López  Cabanillas— Eso  es  otra  cosa 
yo  no  tengo  nada  que  observar. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  moción 
de  declarar  libre  el  debate. 

Se  villa  y  resulla  negativa  ciuilra  cinco  vulos. 

Sr.  Bianco — Entonces  Señor  Presidente, 
no  haré  uso  de  la  palabra.. 

Sr.  Presidente — Puede  hacer  uso  de  la 
palabra  el  señor  Senador  para  una  concisa 
rectificación. 

Sr.  Bianco — Entiendo  que  esta  cuestión 
de  índole  fundamental  y  tan  grave,  que  ha 
sido  tratada  por  el  señor  Ministro  y  por  el 
señor  Senador  Avellaneda,  comportan  una 
discusión  absoluta,  en  sus  términos  más  cla- 
ros, esté  en  contra  ó  en  favor  el  reglamento. 

Sr.  López  Cabanillas— No,  señor! 
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Sr.  Blanco — Sometiéndome  á  la  disposi- 
ción reglamentaria  y  á  la  resolución  de  la  Cá- 
mara, resuelvo  no  hacer  uso  de  la  palabra. 

Sr.  Presidente — Puede  hacer  uso  de  la 
palabra  el  señor  Senador  para  una  simple  rec- 
tificación. 

Sr.  Blanco — Tengo  que  rectificar  datos,  he- 
chos, consecuencias  y  doctrinas  del  señor  Mi- 
nistro y  del  señor  Senador  Avellaneda,  com- 
pletamente erróneos;  que  hacer  una  cantidad 
de  argumentos  fundamentales,  y  no  es  posi- 
ble hacerlos  con  restricci  ones  reglamentarias. 
Por  eso  renuncio  al  uso  de  la  palabra. 

Sr.  Goenaga — Renuncia  porque  el  regla- 
mento lo  manda.  Cuando  se  trate  el  asunto 
en  particular  podrá  ampliar  sus  razones. 

Sr.  Niño — Pero  es  en  general  que  está 
observando  el  señor  Senador. 

Sr.  Presidente. — Se  va  á  votar  en  general 
el  proyecto  en  discusión. 

Se  vola  y  resulta  aprohaíio  contra  dos  votos. 

Sr.  Presidente — A  la  comisión  de  ins- 
trucción. 

Sr.  López  Cabanillas— ;Se  había  resuelto 
que  el  asunto  pasara  á  comisión? 

Sr,  Presidente— En  la  sesión   anterior    se 
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resolvió  que  una  vez  votado  en  general,  pa- 
sara á  comisión. 

Invito  a  los  señores  Senadores  á  pasar  á 
cuarto  intermedio. 

Así   se  lince,  sienild  las  'i.4ii  p.  iii. 


i 


XX 

LEY  DE  EDUCACIÓN 


DEBATE     PARLAMENTARIO 
(  TERCERA    SESIÓN  ) 


«En  lii  ciudad  de  La  Piala,  a  nueve  de  Oclubre  de  190;;, 
reunidos  en  su  sala  do  sesiones  los  señores  sonadores 
al  margen  anotados,  se  declara  abierta  la  Sesión,  siendo 
las  2  }-  Vj  p.  1T>.  Véase  versiou  tanuigrálica  pag.  392  del 
Diario  de  Sesiones. 


Proyecto  del  Dr.  Blanco. 

Articulo  I ." — La  educación  común,  gra- 
tuita y  obligatoria  para  toda  la  población  es- 
colar de  la  Provincia,  prescripta  por  el  in- 
ciso i.°  del  art.  213  de  la  Constitución,  se 
organizará  de  acuerdo  con  la  'presente  ley. 

Art.  2° — Los  programas  y  planes  de  es- 
tudio se  bifurcarán  para  adaptarse  á  dos  tipos 
de  escuelas:  uno  denominado  rural  y  otro 
urbano.  Cada  uno  de  estos  tipos,  dentro   de 
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los  lineamientos  generales,  admite  las  varian- 
tes concordantes  con  las  localidades  en  que 
se  instalen  las   escuelas. 

Art.  3.° — Todo  programa,  como  míni- 
mum de  enseñanza  obligatoria,  deberá  com- 
prender las  siguientes  materias:  lectura  y 
escritura,  geografía  é  historia  patria,  instruc- 
ción cívica,  aritmética  elemental,  dibujo  na- 
tural y  geométrico,  moral  práctica,  gramática 
castellana,  nociones  científicas  de  aplicaciones 
inmediatas  y  labores  para  niñas. 

Art.  4.° — El  deber  escolar  durará  6  años, 
debiendo  empezar  á  la  edad  de  7  años  cum- 
plidos, excepto  el  caso  de  debilidad  física  y 
mental.  Este  término  puede  ser  ampliado  por 
el   Consejo  General. 

Art.  s.° — Si  dentro  del  término  fijado  en 
el  artículo  anterior,  el  escolar  no  hubiese 
aprendido  el  mínimun  de  instrucción  obliga- 
toria que  establece  el  art.  2.°,  no  podrá  ser 
retirado  de  la  escuela  hasta  tanto  no  sepa 
leer  y  escribir  correctamente,  salvo  los  casos 
comprobados  de  incapacidad. 

Art.  6." — La  dirección  facultativa  y  la  di- 
rección general  de  la  educación  común,  de 
acuerdo  con  el  inciso  3.°  del  art.  213  de  la 
Constitución,  corresponde  al  Consejo  Gene- 
ral y  al  Director  General  de   Escuelas. 
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Art.  7.0 — El  Consejo  General  tiene  el  ejer- 
cicio amplio  de  las  funciones  deliberativas  en 
la  administración  y  en  la  dirección  técnica 
de  la  enseñanza  primaria  en  la  Provincia, 
correspondiéndole,  entre  otras,  las  siguientes 
atribuciones: 

i".  Ejecutar  puntualmente  las  leyes  que 
respecto  de    la    educación    común 
sancione  el  Poder  Legislativo. 
2".    Administrar  todos  los  fondos  que 
de  cualquier  origen  fueren    consa- 
grados al  sostén  y   fomento  de  la 
educación   común, 
3".  Administrar    las     propiedades     in- 
muebles   pertenecientes    al    tesoro 
de  las  escuelas,  pudiendo  vender- 
las,  cederlas    ó    grabarlas    cuando 
su  conservación  fuere  dispendiosa 
ó  hubiese    manifiesta    utilidad    en 
la  cesión  ó  gravamen. 
4."  Autorizar  la  construcción  de  edifi- 
cios   para    las    escuelas  ú  oficinas 
de  la  educación  común  y  comprar 
bienes  raíces  con  dicho  objeto 
■>."  Dirigir  la  instrucción  dada    en    las 
escuelas    comunes,    con    arreglo  á 
las  descripciones  de  esta  ley. 
6.°  Dictar  los  programas  y  planes    de 


—  240  — 

estudio,  pudiendo  ampliar  el  pe- 
riodo escolar,  con  arreglo  á  las 
necesidades  de  cada  localidad  y  de 
acuerdo  con  los  adelantos  pro- 
gresivos de  la    educación    común. 

7."  Organizar  la  inspección  escolar,  re- 
glamentar sus  funciones  y  dirigir 
sus  actos. 

8."  Nombrar,  suspender  y  destituir  to- 
dos los  empleados  de  la  adminis- 
tración central,  de  la  inspección  y 
del  personal  docente  de  las  escue- 
las oficiales,  de  acuerdo  con  los 
reglamentos  que  al  efecto  dictare. 

9.0  Prescribir  y  adoptar  los  libros  de 
texto  adecuados  para  las  escuelas 
públicas,  favoreciendo  su  edición 
y  mejora  por  medio  de  concurso 
y  otros  estimulos. 

10.  Distribuir  en  cada  distrito   escolar 
la  ubicación  de  las  escuelas,  según 
las  asignaciones  que  establezca    la  I 
ley  de  presupuesto. 

1 1 .  Fomentar  con  los  medios  y  recur- 
sos que  establezcan  las    leyes,  las 
iniciativas  locales  tendientes  al  de-    , 
senvolmiento  y  á   las  mejoras    de    v 

la  educación  común.  !- 

I 
■>, 
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12.  Expedir  títulos  de  maestros  previo 
examen  y  demás  justificativos  de 
capacidad  legal,  pudiendo  revalidar 
en  circunstancias  iguales  los  di- 
plomas extranjeros. 

13.  Anular  los  diplomas  que  revalida 
ó  expida,  por  las  causas  que  de- 
termine el  reglamento. 

Art.  8." — El  Consejo  General,  el  1."  de 
Marzo  de  cada  año,  elevará  al  Poder  Legis- 
lativo y  al  Poder  Ejecutivo,  un  informe  com- 
pleto del  estado  de  la  educación  primaria  en 
la  Provincia,  con  un  resumen  de  los  datos 
estadísticos  y  una  reseña  de  las  mejoras  in- 
troducidas en  el  año  precedente,  indicando 
las  medidas  que  convenga  adoptar  y  proyec- 
tando el  cálculo    de  gastos  y  de  recursos. 

Art.  9.'' — El  Director  General  de  Escuelas 
ejerce  las  funciones  ejecutivas  en  la  dirección 
y  administración  de  la  enseñanza  primaria, 
correspondiéndole  las  siguientes  atribuciones 
y  deberes: 

I  °  Presidir  las   sesiones  del    Consejo 
y  decidir  con  su  voto  las    delibe- 
raciones en  caso  de  empate. 
2.^  Ejecutar  las  resoluciones  del  Con- 
sejo General. 
3.0  Dirigir  inmediatamente   por  si  só- 
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lo  las  oficinas  de  su  dependencia, 
proveer  á  sus  necesidades  y  aten- 
der en  casos  urgentes,  no  estando 
reunido  el  Consejo,    todo  lo  rela- 
tivo al  gobierno  y  administración 
general  de  las  escuelas,  con  cargo 
de  darle  cuenta.     En  caso  de  dis- 
conformidad.- el  Consejo  no  podrá 
desaprobar  los  actos  del    Director, 
sino  con  el  voto  de  la  mayoría  ab- 
soluta   del    número    total    de    los 
miembros  del  Consejo. 
4.°  Subscribir  todas  las  comunicaciones 
y  órdenes,  de  cualquier  género  que 
sean,  con   la  autorización    del    Se- 
cretario. 
Art.    10. — El  Director  General    de    Escue- 
las es  el  representante  necesario  y  el  órgano 
legal  del  Consejo  en  todos  los  actos  públicos 
y  relaciones  oficiales  de  la    administración  y 
dirección  de  las  escuelas. 

Art.  II.  De  acuerdo  con  el  inciso  5."  del 
articulo  2M  de  la  Constitución,  la  adminis- 
tración local  y  el  gobierno  inmediato  de  las 
escuelas,  corresponde  á  los  consejos  escola- 
res, en  cuanto  no  afecte  á  la  parte  técnica 
expresamente  conferida  por  esta  ley  al  Con- 
sejo General  y  al  Director  de  Escuelas. 
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Alt.  12, — Decláranse  incorporadas  á  esta 
ley,  todas  las  disposiciones  contenidas  en  la 
Ley  General  de  Educación  común  de  la  Pro- 
vincia, promulgada  en  187S,  que  no  le  sean 
contradictorias. 

Art.  13. — Quedan  derogadas  todas  las 
disposiciones  que  se  opongan  á   la  presente. 

Art.    14. — Comuniqúese,   etc. 


Informe  de  la  comisión. 

H.  Senado: 

Vuestra  comisión  de  instrucción  pública 
en  mayoría  ha  estudiado  el  proyecto  de  ley 
en  revisión  sobre  educación,  aprobado  en  ge- 
neral por  V.  H.  y  por  las  razones  que  os 
dará  el  miembro  informante,  os  aconseja  su 
sanción  en  la  forma  adjunta. 

Dios  guarde  á  V.  H.  José  Biaiico-Alejan- 
dro  TSrid. 

Sr.  Presidente. — El  Honorable  Senado  ha 
requerido  la  presencia  del  señor  Ministro  pa- 
ra ocuparse  del  proyecto  relativo  á  la  refor- 
ma de  la  ley  de  educación. 

Kn  discusión  el  articulo  1-     del     despacho  de  la  niayoria 
do  la  Comisión. 
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Sr.  Bianco. — Resuelta,  en  sesiones  ante- 
riores, la  aceptación  en  general  del  proyecto 
venido  en  revisión  de  la  Cámara  de  Diputa- 
dos, y  apoyado  calurosamente  por  el  señor 
senador  Avellaneda,  cuya  ausencia  deploro 
en  este  instante... 

Sr.  Barrenechea. — Está  enfermo. 

Sr.  Bianco. — ...  y  por  el  señor  Ministro  de 
Gobierno,  pasó  este  asunto  á  la  Comisión,  que 
se  ha  expedido,  como  acaba  de  verse,  en 
dos  formas:  la  mayoría  sosteniendo  un  des- 
pacho, y  la  minoría  sosteniendo  el  que  vie- 
ne en  revisión  de  la  Cámara  de  Diputados. 
Miembro  informante  de  la  mayoría  de  la 
Comisión  y  concretándome  exclusivamente  el 
articulo  I.",  á  fin  de  encuadrarme  dentro  de 
las  prescripciones  reglamentarias,  voy  á  ex- 
plicar las  razones  v  los  fundamentos  de  ese 
artículo. 


Prescripción    constitucional. 

Establece  el  artículo  1.°  del  proyecto  de 
la  Cámara  en  mayoría,  que  la  educación  co- 
mún,  gratuita  y  obligatoria,  para  toda  la  po- 
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blación  escolar  de  la  Provincia,  de  acuerdo 
con  el  inciso  i.''  del  artículo  2 u  de  la  Cons- 
titución, se  organizará  de  conformidad  con 
la  presente  lev. 

A  primera  vista,  señor  Presidente,  podría 
encontrarse  supérflua  la  fórmula  que  acabo 
de  enunciar.  Sin  embargo  ella  tiende  á  con- 
cretar el  concepto  constitucional,  en  oposición 
precisamente  á  los  artículos  11  y  1.2  del  pro- 
yecto que,  para  evitar  confusiones  denomina- 
ré del  Poder  Ejecutivo, — siempre  que  el  señor 
ministro  no  proteste  en  contra  de  esta  deno- 
minación. 

Sr.  Ministro  de  Gobierno.— No  tengo  por 

qué  protestar;  pero  debo  observar,  para  que 
las  cosas  se  llamen  por  su  propio  nombre,  que 
no  es  proyecto  del  P.  E.,  sino  proyecto  de  la 
Cámara  de  Diputados  a  la  que  quiere  referirse. 

Sr.  Bianco. — Calurosamente  sostenido  por 
el  señor  Ministro  de  Gobierno  en  ambas  Cá- 
maras y  prohijado  posteriormente  por  la  Cá- 
mara de  Diputados,  en  reemplazo  del  primi- 
tivo del  P.  E..  por  eso  pues,  me  parecía  que, 
la  paternidad  podía  atribuírsela  al  P.  E.,  sin 
agravio  para   nadie. 

Bien;  diré  entonces  el  proyecto  de  la  Cá- 
mara de  Diputados. 
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En  contra,  decía,  precisamente  de  los  artí- 
culos II  y  12  del  proyecto  sostenido  por 
la  minoría,  cuyos  artículos  establecen:  el  i  i , 
que  podrán  también  instituirse  cursos  de  en- 
señanza complementaria,  anexos  á  las  escue- 
las existentes,  para  los  alumnos  que  deseen 
completar  su  instrucción  de  acuerdo  con  lo 
establecido  en  el  artículo  siguiente,  cuyo  in- 
ciso I."  dispone  que  esas  escuelas  se  costea- 
rán con  el  importe  de  las  matrículas,  cuyo 
valor  no  podrá  ser  menor  de  veinte  pesos, 
ni  excederá  de  treinta  cada  una,  y  con  las  su- 
mas, (agrega  el  inciso  2."),  de  estas  rentas 
generales,  que  se  voten   para  este  objeto. 

De  modo,  pues,  que  los  artículos  1 1  y 
12  del  proyecto  de  la  minoría  nulifican  la 
gratuidad  de  la  enseñanza  primaria  que  el 
inciso  i.°  del  artículo  213  de  la  Constitución 
establece  en  forma  categórica  y  terminante 
que  debe  ser  obligatoria  y  gratuita  para  toda 
la  población  escolar. 

No  entraré  á  bosquejar,  diré  así,  el  gé- 
nesis de  esta  prescripción,  pero  corresponde- 
mc  hacer  constar  que  la  enseñanza  común 
deber  ser  obligatoria  y  gratuita,  sobre  todo 
y  especialmente  en  los  países  regidos  por 
instituciones  libres,  de  ideas  y  tendencias 
democráticas  que     la  América    independiente 
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consagra  en  la  fórmula  del  gobierno  del 
pueblo  para  el  pueblo.  Y  este  concepto  de 
Índole  democrática  y  substancial,  acentuando 
la  teoria  que  denominaré  americana,  en  con- 
tra de  la  teoría  europea,  lo  ha  determinado 
el  inciso  i.°  del  artículo  2m  de  la  Constitu- 
ción de  la  Provincia.  Así  también  lo  estable-' 
ce  el  artículo  5.**  de  la  Constitución  Nacional 
cuando  garantiza  las  autonomías,  siempre 
que  las  provincias  aseguren  el  régimen  de  la 
instrucción  primaria. 

Yo  pregunto,  señor  Presidente,  si  es  po- 
sible que  las  instituciones  democráticas,  el 
gobierno  del  pueblo  para  el  pueblo,  el  go- 
bierno libre  representativo,  republicano  fede- 
ral, que  nosotros  hemos  adoptado,  sancionan- 
do en  nuestras  cartas  fundamentales  las  fór- 
mulas más  adelantadas  del  gobierno  político; 
si  es  posible,  repito,  que  la  enseñanza  co- 
mún, aquella  que  debe  recibir  el  pueblo,  no 
sea  gratuita  y  obligatoria  para  toda  la  pobla- 
ción escolar.  Yo  me  pregunto,  señor,  ha- 
ciendo investigaciones  retrospectivas,  cuales 
son  los  males  de  nuestra  democracia  inorgá- 
nica, si  no  son  precisamente  los  que  tienen 
su  origen  en  la  ñilta  de  educación  de  las 
masas  que  no  han  podido  adaptar  á  su  mo- 
dalidad el  instrumento    político  que  nos  han 
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dado  nuestros  constituyentes.  Y  en  presen- 
cia de  esta  observación,  retrospectiva,  con- 
templando el  pasado,  estudiando  el  presente 
y  bosquejando  el  porvenir  en  mi  fantasía, 
tal  como  lo  entiendo,  yo  me  pregunto,  si 
es  posible  que  en  esta  época  y  á  la  altura 
de  la  civilización  en  que  vivimos  en  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  que  representa  las 
tres  cuartas  partes  de  la  fortuna  publica  y 
privada  del  país;  si  es  posible,  digo,  que 
neguemos  los  beneficios  de  la  educación 
común  y  obligatoria  á  toda  la  población  es- 
colar. ;Dónde  y  cuando,  señor  Presidente, 
podríamos  presentarnos  como  un  pueblo 
civilizado,  si  precisamente,  lo  que  es  el  ins- 
trumento del  trabajo  libre,  de  la  independen- 
cia y  de  la  autonomía  individual;  en  una 
palabra,  si  ese  instrumento:  saber  leer  y  es- 
cribir correctamente,  conocer  las  operaciones 
elementales  de  la  aritmética,  las  nociones  de 
moral,  los  conocimientos  generales  de  histo- 
ria y  geografía,  la  instrucción  cívica,  base 
inicial  de  nuestro  sistema  republicano;  si 
precisamente,  digo,  negamos  estos  grandes 
beneficios  de  la  enseñanza  primaria  á  la 
enorme  población  escolar  de  esta  Provincia 
que  está  representada  por  la  cifra  de  280.000 
niños  en  edad    de  recibirla?    ¿Y  cómo,  pues, 
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no  sancionar  en  forma  categórica  é  impera- 
tiva la  educación  primaria  obligatoria  y  gra- 
tuita para  toda  la  población  escolar?  Así,  re- 
pito, lo  quieren  las  instituciones  democrcáti- 
cas;  asi,  repito,  lo  establece  el  inciso  primero 
del  articulo  213  de  la  Constitución,  y  así, 
vuelvo  á  repetir,  lo  dispone  en  forma  impe- 
rativa y  categórica  el  artículo  s-"  de  la 
Constitución  Nacional,  para  garantizar  las 
autonomías  de  los  estados  federales. 

He  ahí  la  razón  de  este  artículo:  he  ahí 
por  qué  la  mayoría  de  la  comisión  ha  creído 
necesario  establecerlo  dentro  de  la  ley;  he 
aquí  por  qué  creo,  recogiendo  un  concepto, 
tal  vez  dicho  con  esa  fraseología  que  carac- 
teriza al  personal  del  gobierno  actual,  que 
nada  estudia  y  todo  se  lo  imagina  al  recojer 
frases  y  conceptos  en  la  plaza  publica,  que 
es  necesario  suprimir  los  privilegios  de  la 
educación  por  medio  de  la  enseñanza  común 
gratuita  y  obligatoria  para  toda  la  población. 
Es  necesario  suprimir  la  enseñanza  fragmen- 
taria que  establece  el  proyecto  de  la  minoría, 
enseñanza  que  crea  una  clase  privilegiada  res- 
pecto de  la  mayoría  de  los  habitantes. 
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Interpretación     del 


Poder  Ejecutivo. 


Sr.  Ministro  de  Gobierno— Pido  la  pa- 
labra. 

Se  desprende  de  las  palabras  que  acaba 
de  pronunciar  el  señor  Senador  Bianco,  que 
una  de  las  razones  más  fundamentales,  en 
virtud  de  las  cuales  impugna  el  artículo  i.» 
del  proyecto  de  la  Cámara  de  Diputados,  y 
á  objeto  de  fundar  el  articulo  i."  del  pro- 
yecto que  representa  en  sustitución  la  mayo- 
ría de  la  Comisión  de  Instrucción  Pública, 
que  una  de  las  razones  más  fundamentales, 
digo,  para  desechar  ese  articulo,  es  que  no 
se  encontraría  encuadrado  dentro  de  la  pres- 
cripción de  la  Constitución  Nacional  en  su 
articulo  y.  y  dentro  de  la  prescripción  de 
nuestra  Constitución  Provincial,  que  estable- 
ce la  obligación  de  la  institución  primaria. 

En  una  y  otra  Constitución  se  ha  estable- 
cido claramente,  que  es  educación  común  y 
cuál  era  el  radio  que  debía  dársele  á  esa  edu- 
cación. 

Por  eso  es  que  el  proyecto  de  la  Cáma- 
ra de  Diputados  que  impugnó  el  señor  Se- 
nador, ha  podido,   sin  llevar  por  delante   nin- 
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guna  prescripción  constitucional,  en  virtud  de 
la  cual  la  Nación  garante  á  la  Provincia  su 
régimen  escolar,  y  la  prescripción  de  la  Cons- 
titución Provincial  que  establece  la  obligación 
de  la  educación  común,  han  podido,  digo, 
reducirse  á  los  cuatro  años  sin  violar  ningu- 
no de  sus  preceptos. 

duería  simplemente  dejar  establecido  es- 
to, para  que  no  se  fuera  á  creer  que  el  Po- 
der Ejecutivo  no  habia  tenido  presente  las 
prescripciones  constitucionales  que  recuerda 
el  señor  Senador. 


La  verdadera  doctrina. 


Sr.  Blanco — Pido  la  palabra. 

Es  natural  que  el  señor  Ministro  sepa  que 
las  constituciones  no  son  reglamentarias:  so- 
lo fijan  jalones  que  el  Poder  Legislativo  tie- 
ne el  deber  de  desenvolver  y  reglamentar. 

Con  ese  criterio,  se  comprende  que  tanto 
la  Constitución  del  73,  como  la  del  89,  no 
podian  fijar  lo  que  significa  y  se  entiende  por 
educación  común. 

Pero  el  inciso    i."    del    artículo    213,    es 
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claro.  Dice  textualmente:  «La  educación  co- 
mún es  gratuita  y  obligatoria  en  las  condi- 
ciones y  bajo  las  bases  que  la  ley  establez- 
ca.» 

Ahora  bien:  entrando  á  discutir  con  toda 
la  tranquilidad  de  espíritu  que  estas  grandes 
cuestiones  requieren,  lo  que  significa  y  se 
entiende  por  educación  común,  cual  es  el 
concepto  que  envuelven  estos  términos,  para 
saber  si  se  ajusta  á  ese  concepto  del  artículo 
i.°  del  proyecto  de  la  Camarade  Diputados; 
si  es  posible  encerrarlo  dentro  de  los  térmi- 
nos que  este  proyecto  fija — Debo  afirmar,  sin 
vacilación  alguna,  que  el  ciclo  escolar  que 
sostiene  el  Poder  Ejecutivo  no  llena,  ni  sa- 
tisface las  prescripciones  del  inciso  i."  del 
articulo  21}  de  la  Constitución. 

En  presencia,  pues,  de  la  situación  en  que 
nos  encontramos,  ha  querido  la  mayoría  de 
la  Comisión,  al  establecer  el  artículo  i."de  su 
proyecto,  determinar  con  claridad  que  tiene 
sus  bases  en  las  instituciones  democráticas  del 
país,  que  tiene  sus  raíces  en  el  artículo  cons- 
titucional de  la  Provincia,  que  se  afirma,  com- 
plementa y  radica,  en  el  articulo  5.°  de  la  Cons- 
titución Nacional. 

He  ahí  la  cuestión.  Por  eso  me  he  redu- 
cido, pura  y  exclusivamente,  á  sostenerlo  des- 
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de  ese  punto  de  vista.  Y  cuando  discutamos 
con  el  señor  Ministro  y  mis  colegas,  sobre 
lo  que  significa  la  educación  común,  entonces 
veremos  si  es  el  proyecto  venido  en  revisión 
de  la  Cámara  de  Diputados  ó  el  de  la  mayoría 
de  la  Comisión,  el  que  encuadra  dentro  de  las 
prescripciones  constitucionales. 


Opiniones , 


Sr.   Oliven — Pido  la  palabra. 

Después  de  las  largas  peroraciones  que  he- 
mos tenido  el  gusto  de  escucharle  al  señor 
Senador  en  sesiones  anteriores,  no  me  expli- 
co qué  es  lo  que  pretende  al  sostener  el  nue- 
vo proyecto  presentado  por  la  mavoria  de  la 
Comisión. 

Por  otra  parte,  el  señor  Senador,  en  se- 
siones anteriores,  hacia  cargos  graves  y  cri- 
ticas acerbas  al  actual  gobierno,  con  mani- 
fiesta injusticia,  según  mi  opinión,  puesto  que 
si  la  educación  común  en  la  Provincia  es  de- 
ficiente, no  debe  cargársele  toda  la  culpa  á 
la  administración  actual;  eso  viene  de  lejos. 
El  señor  senador  nos     ha    dicho    que    la 
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educación  común  en  la  Provincia  de  Buenos 
Aires,  comparándola  con  las  de  otras  nacio- 
nes de  Europa,  es  deficiente,  y  que  se  en- 
cuentra en  la  cuarta  categoría 

A  este  respecto,  debo  decirle  al  señor  Se- 
nador, que  esto  de  las  estadísticas  compara- 
das, es  un  instrumento  difícil  de  manejar, 
porque  si  bien  es  cierto,  por  ejemplo,  que 
en  Suiza  existe  un  número  mayor  de  niños 
que  se  educan  con  relación  á  la  Provincia  de 
Buenos  Aires,  no  hay  que  olvidar  que  esto 
sucede  por  causas  diversas  de  sociabilidad, 
pues  no  es  posible  dejar  de  reconocer  que, 
dada  la  distancian  que  se  encuentran  muchas 
veces  los  niños  de  las  escuelas  en  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  por  bueno  que  sea 
el  régimen  que  se  adopte,  forzosamente  tie- 
nen que  estar  en  diferentes  condiciones  á 
la  Suiza. 

Yo  pienso  que  la  prescripción  constitucio- 
nal que  acaba  de  citar  referente  á  la  educa- 
ción común  en  la  Provincia,  debe  entenderse 
en  el  sentido  de  educar  el  mayor  número 
posible  de  niños  dentro  de  la  capacidad  eco- 
nómica de  la  Provincia. 

Y  volviendo  ahora  á  lo  que  decía  al  prin- 
cipio, debo  manifestar  que  encuentro  una 
contradicción  entre  ío  que  sostenía    el    señor 


Senador  Bianco  en  sesiones  anteriores  y  lo 
que  establece  el  nuevo  proyecto  que  en  este 
momento  patrocina,  pues  entiendo  que  no  es 
la  mejor  manera  de  educar  mayor  número 
de  niños  poniendo  inconvenientes  y  obstácu- 
los para  que  ello  suceda,  pues  creo  que  la 
forma  de  educación  común  que  plantea  el  pro- 
yecto de  la  mayoría  de  la  Comisión,  no  tie- 
ne de  común  sino  el  nombre. 

Seria  pura  y  exclusivamente  una  ley  de 
privilegio,  porque  en  vez  de  aumentar  el  nú- 
mero de  educandos,  tendería  á  disminuirlos 
con  el  aumento  del  ciclo  escolar.  Si  es  po- 
sible que  en  la  escuela  primaria  se  eduquen 
cinco  mil  niños  en  un  ciclo  de  cuatro  años, 
no  es  posible  que  ese  mismo  número  se  ex- 
tienda á  seis  años.  Y  si  el  señor  Senador 
quiere  el  aumento  de  educandos,  lógico  es, 
para  conseguirlo,  aceptar  el  proyecto  de  la 
Cámara  de  Diputados  que  nos  proporciona  el 
medio  de  que  la  educación  común  en  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires  se  desarrolle  con  arreglo 
á  nuestra  sociabilidad  y  á  nuestro  progreso. 

Por  otra  parte,  el  señor  Senador  no  tiene 
en  cuenta  que  aún  cuando  la  Constitución 
haya  dicho:  educación  común  y  gratuita, 
no  ha  fijado  el  número  de  años  en  que  esa 
educación  debe  hacerse  gratuitamente. 


-  2s6  — 

Si  se  quiere  que  los  educandos  lleguen  á 
un  grado  mayor  de  progreso,  el  proyecto  no 
se  opone,  como  no  se  opone  la  Constitución. 

Con  los  fondos  escolares  se  sostiene  la 
educación  gratuita  de  los  niños,  según  lo 
establece  el  proyecto  que  estamos  tratando, 
y  con  un  aumento  muy  pequeño  que  fluc- 
tuará entre  veinte  y  treinta  pesos  al  año. 
esos  mismos  niños  podrán  tener  mayor  am- 
plitud de  educación.  La  Constitución  sólo  ha 
querido  que  los  niños  se  eduquen  y  apren- 
dan aquellas  cosas  que  son  necesarias  para 
su  desenvolvimiento  en  la  vida.  No  ha  que- 
rido hacer  sabios.  Si  alguno  se  encuentra 
con  condiciones  y  medios  para  mejorar  esa 
educación,  el  proyecto  no  le  cierra  el  camino; 
puede  hacerlo,  puede  llegar  á  estudios  su- 
periores,  puede  hacer  estudios  universitarios. 

Sería  el  caso  de  que  el  señor  Senador 
nos  dijera  si  en  seis  años  pueden  los  niños 
adquirir  todos  los  conocimientos  necesarios 
para  seguir  una  carrera;  talvez  no.  Pero  ¿por 
qué  entonces,  oponerse  á  que  en  el  período 
de  cuatro  años  aprendan  las  cosas  más  esen- 
ciales, que  son  los  conocimientos  rudimcn 
tarios;  lo  que  necesita  realmente  el  niño,  en 
la  campaña,  para  atender  á  sus  necesidades 
y  para  su  desenvolvimiento  en  la  vida? 
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Creo,  entonces,  que  la  educación  común 
de  que  se  ha  querido  ocupar  la  Constitución, 
es  aquella  que  pone  al  niño  en  condiciones 
de  desenvolverse;  y,  por  consiguiente,  es 
suficiente  con  el  término  de  cuatro  años,  no 
siendo  esto  del  periodo  escolar,  más  ó  menos 
largo,  tampoco  una  cuestión  constitucional. 
No  tengo  más  que  agregar. 


Dificultando  el  debate. 


Sr.  Bianco. — Pido  la  palabra. 

Yo  he  dejado  exponer  al  señor  Senador 
las  ideas  que  acaba  de  enunciar,  porque  soy 
amigo  de  la  amplitud  del  debate.  Podría  ha- 
berlo llamado  á  la  cuestión,  diciéndole  que 
no  estamos  discutiendo  ese  articulo,  sino  el 
I ."  del  proyecto  de  la  mayoría  presentado  á 
la  consideración  del  Honorable  Senado. 

Sr.  Oliver. — Precisamente,  para  venir  á 
ese  punto  del  artículo  constitucional,  he  te- 
nido que  tocar  los  otros   puntos. 

Sr.  Bianco. — Hacía  la  observación,  porque 
no    voy  á  ocuparme    sino    del    articulo     i.", 
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salvo  que    el    señor    Ministro    haga    algunas 
observaciones  que  yo  necesite  rectificar. 
Sr.  Ministro  de  Gobierno.— Creo  que  no 

será  del  caso,  desde  el  momento  que  las 
divergencias  de  opinión  entre  el  señor  Se- 
nador y  el  representante  del  Poder  Ejecutivo, 
son  notorias  al  respecto. 

Cada  dificultad  sobre  un  detalle,  cada 
discrepancia  sobre  una  cuestión  de  fondo,  no 
haría  sino  alargar  esta  discusión  con  el  can- 
sancio consiguiente  para  los  señores  Senadores 
que  ya  llevan,  creo  dos  horas  de  sesión:  En 
consecuencia,  me  concretaré  á  ser  lo  más 
breve  en  todas  las  observaciones  que  haga, 
á  objeto  de  que  los  señores  Senadores  pue- 
dan utilizar  la  sesión  de  hoy,  no  solo  para 
el  asunto  en  discusión  sino  para  otros  que 
tengan  pendientes . . 

De  manera  que  no  tengo  que  hacer  nin- 
guna observación  á  las  que  hace  el  señor  Se- 
nador Bianco  desde  el  momento  que  cuando 
tomé  ¡a  palabra  dije  que  era  simplemente  á 
objeto  de  dejar  establecido  que  la  mente  del 
Poder  Ejecutivo  está  encuadrada  dentro  de  las 
prescripciones  de  la  Constitución  Nacional  y 
Provincial,  puesto  que  ellas  no  han  definido 
lo  que  debiera  entenderse  por  educación  co- 
mún, y  cuando  el  Poder  Ejecutivo    concreta- 
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ba  la  obligación  que  tenia  de  dar  educación 
común  reduciendo  el  periodo  escolar  á  cuatro 
años,  no  violaba  ninguna  prescripción  cons- 
titucional. 

Sr.  Presidente — Si  no  se  hace  uso  de  la 
palabra,  se  votará  el  artículo  i .°  del  proyecto 
de  la  mayoría. 

Se    vota  y  resulla    rechazado  por  negativa  contra   1 

voto. 
En  discusión   el  articulo  2="  del  despacho  de  lam;i- 

yoria  de  la  comisión. 

Sr.   Bianco — Pido  la  palabra. 

El  articulo  i.".  del  proyecto  en  revisión 
de  la  Honorable  Cámara  de  Diputados,  tija 
como  condición  sine  qua  non  que  las  escue- 
las públicas  serán  de  un  tipo  uniforme  en 
toda  la  Provincia,  estableciendo  en  el  inciso 
2°  el  número  de  las  materias  que  deben  en- 
señar. 

El  articulo  2.^  del  proyecto  de  la  mayo- 
ría de  la  comisión  establece  que  habrá  dos 
tipos  de  escuelas,  uno  denominado  rural  y 
otro  denominado  urbano.  Agrega  que  cada 
uno  de  esos  tipos,  dentro  de  los  lineamien- 
tos  generales,  admitirá  las  vanantes  concor- 
dantes con  la  localidad  en  que  se  instalen  las 
escuelas. 

Yo  me  explicaría,  señor  Presidente,  que 
se  hubiese  dejado  el  mismo  artículo  de  la  ley 
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de  187S  cuando  ella  daba  al  Consejo  Gene- 
ral de  Educación  la  amplitud  de  fijar  el  míni- 
mum de  enseñanza  en  los  programas  y  plan 
de  estudios,  para  que  el  Consejo,  con  el  co- 
nocimiento circunstanciado  de  la  región  en 
que  debian  implantarse  esos  programas  y 
esos  planes  de  estudio,  pudiera  adoptarlos  á 
cada  localidad  y  á  cada  centro. 

Sr.  Cordero — ¿Me  permite? 

Es  con  el  propósito  de  organizar  bien 
esta  discusión. 

Sr.  Bianco — Está  muy  bien  organizada. 

Sr.  Cordero— Estamos  discutiendo  el  ar- 
tículo 2.°  del  despacho  de  la  mayoría  en 
seguida  de  haber  sido  rechazado  el   i.'^. 

Sr.  Blanco — Rechazado  el  proyecto  de  la 
mayoría  /;/  ioUim,  entrará  el  proyecto  de  la 
miñona. 

Sr.  Cordero — Estamos  tratando  articulo 
por  artículo,  y  yo  le  pregunto  al  señor  Se- 
nador, ¿que  queda  en  sustitución  del  artículo 
rechazado? 

Sr.  Bianco— Nada. 

Sr.  Cordero— Pues  debe  quedar  algo.  Y 
es  sobre  eso  que  llamo  la  atención  de  la 
presidencia,  porque  entiendo  que  en  una 
discusión    dentro    del    reglamento    debe    ser 
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leido  ti  respectivo  artículo  del  proyecto  de 
la  minoría  en  sustitución  del  de  la  mayoría 
rechazado;  y  si  es  rechazado  ese  otro,  enton- 
ces, no  quedará  nada,  como  decía  el  señor 
Senador. 

Sr.  Bianco — Si  me  permite.  Creo  que 
se  ajusta  á  la  forma  parlamentaria,  el  proce- 
dimiento que    sostengo. 

Rechazando  el  proyecto  de  la  mayoría 
/;/  ioium,  articulo  por  artículo,  queda  enton- 
ces á  debatirse  el  proyecto  de  la  minoría. 

Sr.  López  Cabanillas — Y  entonces  vendrá 
otra  serie  de  discursos  para  combatir  el  pro- 
yecto de  la  minoría. 

Sr.  Cordero — El  señor  Senador  Bianco 
tiene  perfecta  razón  en  lo  que  dice:  pero  eso 
es  cuando  se  trata  de  un  proyecto  de  ley 
despachado  por  la  Comisión  en  general. 

Aquí  estamos  en  un  caso  especial.  Ya 
la  idea  en  general  de  este  proyecto  ha  sido 
adoptada;  ahora  se  ha  producido  un  despa- 
cho de  Comisión  en  mayoría  y  minoria, 
aconsejando  cada    uno  un    proyecto  distinto. 

Corresponde,  pues,  discutir  el  articulo 
I."  del  proyecto  de  la  mayoría,  y  si  es  re- 
chazado, discutir  el  de  la  minoria,  porque 
sino  sucederá    lo    que    dice    el    señor    López 
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Cabanillas:  habremos  terminado  la  discusión 
de  catorce  artículos  para  empezar  la  de  otros 
catorce. 

En  este  sentido  hago  indicación  á  la 
presidencia  sobre  lo  que  creo  que  es  regla- 
mentario y  lógico. 

Sr.  Vatteone — Pido  la  palabra. 

Es  simplemente  para  manifestar  mi  opi- 
nión completamente  fiworable  á  lo  que  ha 
dicho  el  señor  Senador  Cordero. 

No  podemos  estar  discutiendo  el  despa- 
cho en  este  caso,  aunque  la  mayoria  y  la 
miñona  se  han  producido  en  disconformidad, 
rechazando  los  artículos,  y,  sin  embargo, 
tratando  y  discutiendo  los  mismos  artículos 
de  ese  despacho  de  la  mayoria  que  estamos 
estudiando  y  examinando,  porque  vendría  á 
resultar,  aparte  de  las  consideraciones  que  ha 
hecho  el  señor  senador  Cordero,  otra  irregu- 
laridad, que  podría  ser  ésta:  llegar,  por 
ejemplo,  á  la  discusión  del  artículo  8.*',  ha- 
biendo discutido  y  rechazado  todos  los  ante- 
riores, y  aceptarse  ese  artículo,  lo  que  traería 
una  verdadera  contradicción  con  la  discusión 
y  votación  anterior  que  ha  tenido  lugar. 

Sr.  López  Cabanillas— Creo  improbable 
el  caso. 

Sr.  Vatteone — Lo  que   correspondería  se- 
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ría  esto:  rechazado  el  artículo  i."  del  pro- 
yecto de  la  mayoría,  entrar  á  resolver  qué 
se  vá  á  discutir  ó  aceptar  en  reemplazo  de 
ese  artículo  i.",  ya  sea  el  despacho  de  la 
minoría  ó  ya  sea  cualquier  otro  proyecto  del 
Senado. 

Sr.  Martínez  (A.  B.)— Debe  entrar  en  el 
de  la  minoría:  es  cuestión  de  reglamento. 

Sr.  Bianco  — Si  me  permite 

El  reglamento  debe  prever  los  casos; 
podría  aplicarlo  el  señor  Presidente. 

Sr.  Presidente— El  reglamento  establece 
que  debe  tratarse  con  preferencia  el  dictamen 
de  la  mayoría  de  la  comisión;  y  que  en  subs- 
titución del  artículo  i .°  puede  tratarse  otro 
cualquiera. 

Sr.  Cordero— El  proyecto  de    la  minoría. 
Sr.  López  Cabanillas— Pero  es    que  va  á 

resultar  que  son  completamente  contrarios. 

Sr.  Presidente — La  presidencia  tiene  que 
poner  á  votación  el  dictamen  de  la  mayoría 
de  la  Comisión. 

Sr.  Cordero — Tratándose  de  la  discusión 
en  particular,  donde,  en  realidad,  el  regla- 
mento no  prevé  expresamente  nada,  yo  hago 
moción  para  que,  tratado  este  proyecto  de  la 
mayoría,  artículo  por  artículo,  aquel  que  sea 
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rechazado,  sea  reemplazado  para  la  discusión 
por  el  artículo  correspondiente  al  despacho 
de  la  minoria. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

Sr.  López  Cabaniilas  —  Eso  nos  evitará 
treinta  horas  de  discusión. 

Sr.  Presidente — El  señor  Senador,  como 
cualquier  otro,  tiene  el  derecho  de  presentar 
en  substitución  de  ese  articulo  el  que  crea 
conveniente. 

En  ese  sentido,  puedo  poner  á  votación 
la  moción  del  señor  Senador  Cordero. 

Sr.  Cordero — Pido  la  palabra. 

Voy  á  hacerle  presente  al  señor  Presi- 
dente que  no  he  procedido  en  la  forma 
que  indica,  porque  entiendo  que  existiendo 
un  despacho  de  la  Comisión  en  minoria, 
debe  tener  prelación  á  cualquier  otro  artículo 
que  un  Senador  presente. 

De  modo  que  lo  que  yo  podría  hacer,  es 
hacer  mío  el  despacho  de  la  Comisión  en 
minoría,  lo  que  creo  innecesario,  porque  el 
reglamento  lo  prevé. 

De  modo  que  yo  hago  moción  para  que 
la  Presidencia,  una  vez  rechazado  un  articulo 
del  proyecto  que  se  debate,  ponga  á  discu- 
sión el  artículo  correspondiente  del  otro  des- 
pacho. 
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Definiendo  posiciones. 

Sr.  Bíanco  —  Yo  deseada  uniformar  la 
discusión.  En  este  sentido,  rechazado  el 
proyecto  de  la  mayoría,  iba  á  hacer  una 
observación  al  de  la  minoria... 

Sr.  López  Cabanillas— Con  esa  promesa, 
yo  no  voto  la  moción. 

Sr.  Blanco  —  ...  por  una  razón  muy 
sencilla,  que  la  voy  hacer  notar. 

Se  trata  de  dos  proyectos  lógicos,  con 
trabazones  perfectamente  distintas.  Una  vez 
rechazado  el  proyecto  de  la  mayoría,  le 
cuadra  al  Senado  aceptar  el  de  la  minoría  ó 
cualquier  otro. 

La  Comisión  en  mayoría  ha  concretado 
sus  ideas  sobre  enseñanza  primaria  en  la 
Provirícia,  según  el  proyecto  que  se  discute. 
No  prevaleciendo  esas  opiniones,  no  tiene 
por  qué  ocuparse  del  otro  proyecto.  Y,  por 
otra  parte,  el  miembro  informante  de  la  ma- 
yoría de  la  Comisión  resuelve,  por  un  acto 
deliberado  y  expontáneo  de  su  voluntad,  no 
intervenir  cuando  se  discuta  el  proyecto  de 
la  minoría,  porque  entiende  que  por  el  orden 
lógico  de  la  discusión,  debe  discutirse  artículo 
por  artículo  el  proyecto  de  la  mayoría. 
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Sr.  Presidente  —  Está  en  discusión  la 
moción  del  señor  Senador  Cordero. 

Sr.  Vatteone — Voy  á  hacer  una  indicación 
relativa  á  esa  moción. 

Yo  creo  que  lo  que  corresponde  es  lo 
siguiente:  leido  el  despacho  de  la  mayoría  ó 
de  la  minoría,  ponerlo  á  votación,  y  con 
ello  resolver  lo  que  debe  discutirse... 

Sr.  Bianco— ¡Señor  Presidente!  ¡en  que 
país  vivimos!  Absolutamente,  como  va  á 
corresponder  eso! 

Sr.  Vatteone — Es  lo  que  corresponde. 
Sr.  Bianco — Imposible! . . . 

Sr.  López  Cabanillas  —  Hasta  yo  voy  á 
sostener  lo  que  piensa  el  señor  Senador 
Bianco. 

Sr.  Bianco — ¿Hasta  donde  se  extravía  el 
criterio  parlamentario?  Hágase  moción,  más 
bien,  para  que  se  cierre  el  debate^  y  se 
acabó! . . . 

Esto  es  pasarse  de  listo,  ya! 

Sr.  Vatteone — Nada  de  eso,  señor  Se- 
nador. 

Sr.   Bianco — Si  señor,  pasarse  de  listo! 

Sr.  Vatteone — No  podemos  estar  discu- 
tiendo diez  años  este  proyecto. 

Sr.  Bianco — Un  proyecto  de  esta  natura- 
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leza  debe  discutirse  todo  lo  que  sea  necesa- 
rio. La  importancia  del  asunto  comporta  un 
debate,  amplio  y  levantado. 

Sr.  Vatteone  —  Ya  está  harto  discutido 
esto. 

Sr.  Bianco— No;  el  señor  Senador  no  lo 
ha  discutido. 

Sr.  Vatteone— Sí,   señor. 

Sr.  López  Cabaniilas  —  ¿Qué  hacemos, 
señor  Presidente? 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  la  moción 
del  señor  Senador  Cordero. 

Se  vota  la  moción  del  señor  Senador  Cordero,  y  resulta 
afirmativa. 

Sr.  Presidente— Se  leerá  el  articulo  co- 
rrelativo de  la  minoría  de  la  Comisión. 

Se  lee  el  articulo   I. o  de  la  minoría. 

Sr.  López  Cabaniilas  —  ¿Quiere  el  señor 
Presidente  hacer  leer  el  articulo  i.°,  rechazado 
hace  un  momento? 

Se  lee. 

Sr.  López  Cabaniilas  —  Es  un  juego  de 
desconciertos. 

Sr.  Bianco — Por  eso  yo  había  hecho  la 
indicación  de  que  votáramos  el  despacho  de 
la  mayoría  de  la  Comisión,  artículo  por  ar- 
tículo,  y  rechazado.  .  . 

Sr.  Cordero  —  No  estamos  en  un  juego 
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de  desconciertos,  como  dice  el  señor  Senador 
López  Cabanillas. 

El  Senado  está  perfectamente  incautado 
de  los  dos  proyectos  de  ley;  conoce  los  dos 
despachos;  se  ha  dado  lectura  á  ellos;  de 
manera  que  tiene  su  juicio  hecho. 

El  artículo  i.°  que  ha  sido  rechazado  y 
cuya  lectura  ha  pedido  el  señor  Senador,  no 
es  más  que  la  transcripción  de  la  prescripción 
constitucional,  que  dá  las  bases  para  un  ré- 
gimen educacional.  De  manera  que  ese  ar- 
tículo ha  podido  ser  rechazado  por  inútil. 

Ahora,  los  señores  Senadores  que  conocen 
estos  dos  proyectos,  porque  se  han  discutido 
ampliamente,  saben  que  pueden  votar  con 
conciencia  el  artículo  i."  del  proyecto  de  la 
minoría,  porque  es  ese  el  proyecto  que  pa- 
rece tiene  mayoría  dentro  del  Senado,  porque 
ese  proyecto  es  viable  y  porque  los  señores 
Senadores  proceden  aquí  con  criterio  de  le- 
gisladores y  no  con  criterio  de  pedagogos. 
Es  lo  que  pasa  aquí:  es  cuestión  de  tenden- 
cias. El  señor  Senador,  con  toda  la  erudi- 
ción que  tiene,  acaso  nos  ha  convencido  de 
que  nosotros  podríamos  dictar  una  ley  para 
hacer  profesores  normales;  pero  eso,  con  el 
criterio  de  pedagogo,  está  muy  bien,  cuando 
hay  fondos  para  llegar  á  ese  resultado.     Pero 


—  269  — 

nosotros,  con  criterio  de  estadistas,  con  cri- 
terio de  legisladores,  nos  vemos  en  la  nece- 
sidad de  circunscribirnos  á  lo  que  dice  la 
Constitución:  la  educación  obligatoria  y  gra- 
tuita para  todos. 

He  querido  dar  estas  explicaciones  para 
que  se  vea  que  no   estamos  en  desconcierto. 

Sr.  López  Cabanilias  —  Completamente 
convencido  por  las  consideraciones  de  mi 
distinguido  colega,   retiro   mi  observación. 


Planes  ele  estudios. 


Sr.  Presidente — Está  en  discusión  el  ar- 
tículo  i.°  del  proyecto  de  la  minoria. 

Sr.  Bianco— Pido  la  palabra. 

El  articulo  1.°  del  proyecto  de  la  minoria, 
señor  Presidente,  establece  la  escuela  de  tipo 
uniforme  en  toda  la  Provincia;  y  el  articulo 
2.°'  del  proyecto  de  la  mayoría  establece  la 
bifurcación  de  los  planes  de  estudio,  creando 
dos  tipos  de  escuelas;  la  rural  y  la  urbana, 
y  admite,  además,  variantes  dentro  de  un 
mismo  tipo. 
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Uno  de  los  factores  que  más  han  contri- 
buido, señor  Presidente,  al  fracaso  de  la 
enseñanza  primaria  en  el  país  en  general,  y 
en  la  provincia  de  Buenos  Aires,  en  especial, 
es  precisamente  el  tipo  uniforme  de  escuelas; 
el  mismo  plan  de  estudios  y  los  mismos 
programas,  tanto  para  los  centros  urbanos, 
como  para  los  centros  rurales. 

Cada  región  tiene  sus  modalidades,  cons- 
tituidas por  el  suelo,  el  ambiente,  la  pobla- 
ción y  el  género  de  vida,  que  en  sintesis 
constituyen  el  organismo  particular  de  cada 
localidad. 

El  régimen  escolar,  el  plan  de  estudios, 
los  programas  analizados  con  criterio  de  es- 
tadista y  de  legislador  que  el  señor  Senador 
Cordero  acaba  de  invocar,  reprochándome  el 
criterio  estrecho  del  maestro  de  escuela,  pro- 
fesión que  no  he  ejercido... 

Sr.  Cordero — Pero  cuyas  aficiones  son 
conocidas. 

Sr.  Blanco — Cuyas  aficiones  son  perfec- 
tamente conocidas,  señor  Presidente,  porque, 
repito  de  nuevo;  el  título  de  maestro  es  -una 
de  las  condecoraciones  de  ¡as  cuales  más  me 
envanezco  en  la  vida:  significa  progreso  y  ci- 
vilización. ,  . 

Sr.   Cordero — Dentro  de    cuyo   gremio  el 
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señor  Senador  es  un  exponente  que  le  hace 
honor. 

Sr.   Bíanco — Muchas  gracias. 

Mientras  yo  he  sido  miembro  del  Consejo 
de  Educación,  he  contribuido  con  mi  palabra 
y  con  mi  voto  á  organizar  dos  tipos  de  es- 
cuelas: la  rural  y  la  urbana. 

El  tipo  de  escuela  rural  debe  adaptarse  á 
las  modalidades  de  la  vida  cotidiana,  en  que 
el  niño  es  factor  eficiente  en  el  trabajo  del 
padre,  á  cuyo  hogar  modesto  debe  allegar 
los  resultados  y  los  beneficios  que  reporta 
saber  leer  y  escribir  y  poseer  las  nociones 
aritméticas  necesarias  para  atender  el  movi- 
miento del  chacarero  y  del  agricultor.  Ese 
tipo  no  debe  ser  un  trasunto  del  de  la  es- 
cuela urbana,  nó! 

Hay  que  establecer,  pues,  dos  grandes 
tipos  de  escuelas,  con  planes  de  estudio  di- 
ferentes, dentro  del  mínimum  de  enseñanza 
que  estatuye  el  artículo  i ."  del  proyecto, 
cada  uno  de  los  cuales  hay  necesidad  de 
adaptarlo  á  las  modalidades,  á  las  tendencias 
peculiares,  á  la  idiosincracia  propia  de  cada 
población  y  de  cada  sociabilidad. 

El  articulo  i.°  del  proyecto  tiene  este  otro 
acápite:  el  mínimum  de  enseñanza. 

Este  mínimum  de  enseñanza,    la  mayoría 
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de  la  Comisión  ha  entendido  que  debia  am- 
pliarlo, no  para  hacerla  enciclopédica,  sino 
para  proporcionar  el  conjunto  de  elementos 
indispensables  para  contribuir  al  propio  de- 
sarrollo individual.  La  lectura  y  escritura 
como  instrumento  de  aprendizaje*  la  geogra- 
fía y  la  historia  patria  que  exhiben  las  rique- 
zas de  la  tierra  natal  y  fortalecen  con  la  glo- 
ria y  los  recuerdos  el  alma  nacional;  el  di- 
bujo natural  y  geométrico  tan  necesario  y 
conveniente  en  la  vida,  lo  mismo  al  artesa- 
no, que  al  agricultor;  la  aritmética  que  vale 
como  gimnasia  intelectual  y  es  indispensable 
tanto  como  saber  leer  y  escribir,  las  nociones 
científicas  de  aplicaciones  inmediatas,  que 
abarcan  el  cuadro  estupendo  de  las  fuerzas 
naturales,  la  flora  y  la  fauna  en  sus  infinitas 
variedades  y  los  preceptos  de  la  higiene  que 
fortalecen  el  cuerpo  y  alargan  la  existencia; 
la  instrucción  cívica;  que  prepara  al  futuro 
ciudadano  y  le  enseña  el  cumplimiento  aus- 
tero del  deber  con  el  ejercicio  pleno  de  sus 
derechos. 

Por  eso  es  que  se  establece  en  los  artí- 
culos 2.°  y  ^.°  del  proyecto  de  la  mayoría, 
en  contraposición  al  i .".  estas  dos  bases  subs- 
tanciales de  todo  régimen  científico  de  ense- 
ñanza primaria:   plan  de  estudios    y    progra- 
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mas  bifurcados,  haciendo  dos  tipos,  cuando 
menos,  dada  la  modalidad  de  nuestra  socie- 
dad, y  el  minimun  de  las  materias  que  ese 
plan  de  estudios  bifurcados,  debe  tener  den- 
tro de  uno  ó  de  otro  programa. 

He  ahí  la  razón  determinante  de  mi  voto 
en  contra  del  artículo  i ."  del  proyecto  de  la 
minoría. 

Se  vola  el  articulo  lo  tiel  despaclio  de  la    mayoría 

y  es  aprobado  contra  un  voto. 
Se  vota    el  articulo    i  o    del  despacho  de  la  minoría 

y  resulta  rechazado'  contra  un  voto. 
En  discusión  el  articulo  2.0  de  la   miu^iria.    ■ 


El  ciclo  escolar. 


Sr.  Bianco— Pido  la  palabra. 

El  plan  de  estudios  que  establece  el  artí- 
culo i.°  del  proyecto  de  la  minoría  de  la  Co- 
misión, debe  darse,  según  el  artículo  2.'"',  en 
un  ciclo  escolar  de  cuatro  años. 

El  despacho  de  la  mayoría  establece  que 
el  deber  escolar  durará  seis  años,  empezando 
desde  los  siete  cumplidos,  salvo  los  casos  de 
debilidad  física  y  mental,  pudiendo  además, 
ese  término,  ampliarse  por  el  Consejo  Gene- 
ral  de  Educación. 
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Es  otra  de  las  grandes  cuestiones  en  que 
se  ha  dividido  la  opinión  de  la  Cámara  de 
Diputados,  del  P.  E.  y  de  la  mayoría  de  la 
Comisión  del  Honorable  Senado. 

El  ciclo  de  cuatro  años  que  se  establece 
por  el  proyecto  en  revisión,  lo  he  llamado, 
con  todos  los  respetos  que  me  merecen  las 
opiniones  adversas,  un  ciclo  deficiente,  cali- 
ficando á  la  ley  que  lo  consagre,  como  una 
ley  de  barhai'i^ación. 

Acentúo  el  término,  y  debo  volver  á  ex- 
plicarlo, porque  estamos  discutiendo  una  ley 
de  vital  importancia  para  la  Provincia,  que 
no  se  roza  con  los  intereses  transitorios  de 
la  política. 

El  proyecto  en  revisión  significa,  en  su 
artículo  3.",  que  el  deber  escolar  de  cuatro 
años  empezará  á  los  8  y  seguirá  hasta  los  12 
cumplidos.  De  manera  que  dentro  del  cír- 
culo de  hierro  de  los  cuatro  años,  de  8  á  12 
debe  cumplirse  el  plan  de  estudios  y  el  pro- 
grama que  señala  el  artículo  1 .0,  agregando  ade- 
más, que  los  maestros  que  infrinjan  esta  disposi 
ción  al  recibir  niños  menores  de  8  años  ó  mayo- 
res de  12,  serán  castigados  con  la  suspensión 
de  un  año.  Cuando  discutimos  en  general  este 
asunto,  manifesté  que  una  cuestión  reglamenta- 
ria no  podía  involucrarse  en  una  ley  de  fondo. 
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Pero  eliminando  ese  detalle  del  proyecto 
de  la  minoría,  entiendo  que  el  ciclo  escolar 
de  cuatro  años  empieza  á  los  8  y  acaba  á  los 
12.     Ni  antes  ni  después. 


Oficialización  del     analfabetismo. 


Bien.  La  población  escolar  en  la  Provin- 
cia, de  6  á  14  años,  según  la  estadística  ofi- 
cial de  la  Dirección  de  Escuelas, — proporcio- 
nada, al  que  habla,  en  Agosto  de  1902, — 
nos  daba  una  cifra  de  248.000  niños. 

Siguiendo  la  evolución  natural  del  creci- 
miento vegetativo  de  la  población,  que  en  esa 
época  era  de  1,100.000  habitantes;  hoy  se- 
gún la  estadística  oficial  de  la  Provincia,  es 
de  1.350.000  habitantes,  y  la  población  esco- 
lar de  6  á  14  años,  debe  ser  de  280.000  ni- 
ños, apreciada  en  cifras  redondas. 

De  estos  280.000  niños, — por  confesión 
expontánea  del  Director  General  de  Escuelas, 
en  nota  de  Marzo,  dirigida  al  Poder  Ejecuti- 
vo, proporcionándole  los  datos  con  destinos 
al  mensaje  del  gobernador, — se  establecía  que 
solamente   se    habían    matriculado,     103.000 
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niños  alcanzando  la  existencia  media  á  ós.ooo. 
Si  la  población  escolar  de  6  á  14  años  es 
de  280.000  niños,  la  población  escolar  de  8 
á  12  años,  siendo  la  mitad,  tiene  que  alcan- 
zar á    140.000  niños. 

Los  que  no  han  recibido  educación  ni 
antes  de  los  8  años  ni  después  de  los  12, 
constituyen  la  diferencia  que  existe  entre  es- 
tas cifras  que  acabo  de  mencionar. 

Esos  niños  no  pueden  recibir  educación, 
quedan  eliminados  de  la  escuela,  porque  de 
acuerdo  con  el  artículo  3."  ningún  director 
puede  recibir  niños  menores  de  8  años  ni 
mayores  de  12. 

Señor  Presidente:  no  es  posible  concebir, 
no  es  posible  contemplar  tranquila  y  serena- 
mente esta  anomalía  rara  y  curiosa. 

Si  seguimos  haciendo  cálculos,  si  en  vez 
de  reducir  el  ciclo  escolar  á  cuatro  años,  lo 
reducimos  á  dos,  tendremos  entonces  que  los 
140.000  niños  se  transformarían  en  70.000. 
Y  si  los  redujéramos  á  un  año  llegarían  á 
disminuirse  en  35.000. 

De  reducción  en  reducción,  si  se  suprime 
la  escuela,  indiscutiblemente  también  se  su- 
primirá el  analfabetismo;  con  ese  criterio.  Es- 
to es  lógico;  esto  es  evidente. 

Enunciando  el   concepto,  fijados  los  ante- 
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cedentes,  computados  los  datos,  resulta  que 
esto  en  buen  romance  se  llama  oficializar  el 
analfabetismo. 


Cálculos  alegres. 


Sr.  Oliver — ^:Q.uiere  permitirme  el  señor 
Senador? 

Me  parece  que  la  operación  aritmética  no 
anda  bien. 

Sr.    Bianco — Podria  ser... 

Sr.  Oliver — Los  niños  de  6  años  que  no 
ingresan  á  la  escuela  á  esa  edad,  ingresarían 
cuando  tengan  8.  No  habrán  sido  elimina- 
dos de  la  escuela,  como  decía  el  señor  Se- 
nador,- pues  se  reservarán  para  venir  á  figu- 
rar en  las  aulas  dentro  de  dos  años. 

De  manera  que  la  cuenta  de  140.000  re- 
duciéndola á  su  mitad,  de  70.000,  no  está 
bien. 

Sr.  Bianco — Ya  le  voy  á  contestar  al  se- 
ñor Senador.     La  cuenta  es  bien  clara. 

Lo  que  el  señor  Senador  no  ha  tomado 
en  consideración_,  es  que  las  vacantes  dejadas 
por  los  niños  de    6    á  8  años   son    llenadas 
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por  los  de  8  años,  y  que  los  de  12  á  14 
años  no  reciben  enseñanza  ninguna,  como 
los  de  6  á  8  años  se  quedan  también  sin  en- 
señanza. 

Luego,  pues,  resulta  que  de  los  280.000 
niños,  solamente  se  educan,  con  el  ciclo  es- 
colar de  cuatro  años,    140.000. 

Porque  no  hay  poder  humano,  ni  legis- 
lativo, que  pueda  impedir  la  multiplicación 
de  la  especie  y  con  ella  el  aumento  de  la  po- 
blación escolar. 


Deficiencias  de  la  enseñanza. 


Pero  hay  otra  razón  más,  señor  Presidente. 
El  proyecto  de  la  minoría  consagra  un  error, 
que  he  constatado  con  mi  experiencia  teórica 
de  maestro. 

Estudie  el  señor  Senador,  estudie  el  señor 
Ministro  y  todos  los  demás  colegas  que  me 
escuchan,  la  situación  de  la  escuela  primaria 
en  la  Provincia;  interroguen  á  cualquier  maes- 
tro de  escuela,  pregúntenle  en  cuántos  años 
se  hacen  los  diversos  grados  de  las  escuelas 
infantiles,   que  hoy  se  denominan    inferiores, 
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y  cuyo  programa  y  plan  de  estudios  .es  sim- 
plemente de  tres  años.  No  habrá  inspector 
de  instrucción  primaria  que  no  les  afirme, 
no  habrá  Director  General  que  no  les  sos- 
tenga, no  habrá  hombre  que  se  haya  preocu- 
pado de  estas  cuestiones  que  no  sepa,  que 
en  el  primer  grado  están  los  niños  dos  y 
tres  años,  dos  generalmente.  De  manera 
que  el  primer  grado  no  se  hace  en  un  solo 
año,  tal  como  lo  establece  el  programa.  Hay, 
lo  que  llaman  los  maestros  divisiones  gra- 
duales: el  primer  grado  inferior,  y  el  primer 
grado  superior,  según  lo  dividan  en  dos  y 
á  veces  en  tres  años.  Y  para  cursar  el  primer 
grado  de  escuela  infantil,  resulta  que  un  niño 
necesita  dos  ó  tres  años.  Esto  es  una  obser- 
vación tan  exacta,  señor  Presidente,  que,  repito, 
no  habrá    persona  que  pueda  rectificarme. 

Tomemos  el  2."  grado  de  la  escuela  in- 
fantil. Tampoco  se  hace  en  un  año.  Los 
maestros  lo  saben,  los  inspectores  lo  com- 
prueban, el  Director  General  tiene  que  con- 
firmarlo y  el  señor  Ministro  que  reconocerlo; 
se  hacen'  en  otros  dos  años,  porque  hay 
también  el  2."  grado  inferior  y  el  2.°  grado 
superior. 

Y  tenemos  ya  dos  ó  tres  años  del  primer 
grado  V  dos  del  2. "  son  cuatro  ó  cinco  años. 
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Sr.  Oliver — ¿Y  eso  no  pasará  con  el  ciclo 
de  seis  años? 

Sr.  Bianco— Le  contestaré:  Si  eso  pasa 
con  el  ciclo  de  seis  años,  ¡cómo  no  pasará 
con  el  de  cuatro  años! 

Tomo  el  3.°  grado,  y  este  también  dura 
dos  años.  Y  tenemos  que  para  cumplir  el 
programa  de  la  escuela  inferior,  para  apren- 
der á  leer  y  escribir  bastante  mal  y  las  cua- 
tro operaciones  de  la  aritmética,  por  las  mo- 
dalidades de  la  población  y  por  la  situación 
en  que  se  encuentra,  es  ineludible  que  un 
niño  esté  cinco  ó  seis  años,  sino  siete,  para 
cursar  simplemente,  repito,  los  grados  de  la 
escuela  infantil  que  hoy,  por  la  nueva  deno- 
minación adoptada  por  el  Consejo  General,  se 
llama  escuela  inferior. 

No  habrá  ninguno  de  los  hombres  que 
se  preocupen  de  estos  asuntos  y  estudien 
con  serenidad  estas  cuestiones,  que  pueda 
decirme  que  la  simple  enseñanza  impartida 
por  la  escuela  infantil,  que  se  da  actualmente 
en  la  Provincia,  es  la  que  la  Constitución 
denomina  enseñanza  común,  gratuita  y  obli- 
gatoria, porque  dicha  enseñanza,  en  tres 
grados,  es  tan  reducida,  es  tan  minima  en 
su  intensidad  y  en  su  extensión,  que  no 
alcanza  á  dar  al  niño  los  elementos  más  ru- 
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dimentarios,  encerrados  en  la  clásica  fórmula 
de  leer,  escribir  y  contar. 

Y  si  esto  pasa  hoy,  con  el  ciclo  de  ocho 
años  que  establece  la  ley  de  1875,  para  los 
varones  y  de  seis  para  las  mujeres;  si  esto 
pasa  con  la  amplitud  de  facultades  que  tienen 
los  directores  de  escuela  para  poder  ma- 
tricular á  niños  de  cualquier  edad,  desde  seis 
hasta  catorce  años;  si  para  cumplir  simple- 
mente el  programa  de  la  escuela  infantil  se 
necesita,  sin  exageración,  seis  años  y  salen 
de  esa  escuela  apenas  balbuceando  las  letras, 
sin  saber  leer,  escribiendo  pésimamente,  sin 
que  puedan  redactar  la  carta  más  sencilla;  si 
esto  pasa  en  la  actualidad  en  que  hay  tanta 
amplitud  para  el  ciclo  escolar,  ¿qué  no  pa- 
sará cuando  tengamos  el  ciclo  escolar  de 
cuatro  años  con  la  determinación  categórica 
de  que  debe  empezarse  á  los  ocho  años 
cumplidos  y  terminarse  á  los  doce,  impo- 
niendo á  los  maestros  la  pena  de  suspensión 
si  reciben  niños  menores  ó  mayores  de  esa 
edad?  Entonces  es  clara,  es  lógica  mi  afirma- 
ción de  que  esta  ley  suprime  el  analfabetis- 
mo, suprimiendo  la  escuela,  para  oficializarlo. 
Si  en  8  años  no  se  consigue  enseñar  á  leer 
y  escribir  correctamente  ;cómo  puede  conse- 
guirse en  cuatro?  Si  en  el  espacio  de  6  á   14 
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años  no  se  adquieren  estas  nociones,   menos 
se  adquirirán   en  el  espacio  de  8  á   12. 

Los  medios  deficientes  que  poseemos,  los 
sueldos  míseros  de  los  maestros,  el  régimen 
financiero,  la  superfluidad  de  los  gastos,  nos 
impiden  mejorar,  científicamente  hablando,  la 
enseñanza.  Tendremos  la  misma  escuela, 
tendremos  los  mismos  maestros.  La  conse- 
cuencia es  lógica:  se  impartirá  la  misma 
enseñanza.  De  ahí  por  esta  razón,  se  agravan 
los  inconvenientes  del  ciclo  escolar  de  4  años. 
Estoy  seguro,  que  después  que  hayan  cum- 
plido los  alumnos  el  deber  escolar  en  el  ca- 
so hipotético  que  los  padres  y  encargados  se 
resignen,  el  niño,  al  salir  de  la  escuela,  se 
encontrará,  mínima  descrepaiitia,  en  las  mis- 
mas condiciones  que  al  entrar. 


Engranaje  educacionaL 


Pero  hay  razones  de  otra  índole,  razones 
de  engranage,  diremos  así,  educacional.  Con- 
sisten ellas  en  que  la  escuela  primaria  es  la 
base  de  la  enseñanza  secundaria,  que  á  su 
vez  sirve  á  la  enseñanza  profesional  y  uni- 
versitaria. 
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El  Señor  Presidente  sabe,  por  experiencia 
universal,  consagrada  por  nuestra  legislación 
vigente,  que  para  que  un  niño  de  escuela 
pueda  incorporarse  á  los  estudios  secundarios, 
necesita  haber  cursado  los  programas  de  ins- 
trucción primaria,  tomándose  por  modelo  los 
que  dicta  el  Consejo  Nacional  de  Educación, 
que  alcanzan  hasta  el  6"  grado.  Y  esta  si- 
tuación crea  una  irregularidad  á  toda  la  po- 
blación escolar  de  la  provincia. 

Los  niños  que  salen  de  la  escuela  prima- 
ria con  este  ciclo  de  cuatro  años,  no  podrán 
incorporarse  á  los  colegios  nacionales;  tendrán 
que  hacer  lo  que  en  la  actualidad  vulgarmen- 
te se  denomina  el  3"  y  6"  grado;  cursar  los 
estudios  de  lo  que  se  llama  impropiamente 
la  escuela  graduada  primaria. 

Entonces  tendremos  que  con  las  nociones 
que  imparte  la  escuela  primaria  —  completa 
según  esta  ley,  —  no  podrán  los  alumnos  in- 
corporarse al  Colegio  Nacional.  Y  anoto,  por 
via  de  ilustración,  este  dato:  las  provincias 
de  La  Rioja,  Jujuy,  Catamarca,  Salta,  Santa 
Fé,  Entre  Rios,  San  Luis,  Corrientes  y  Tu- 
cumán,  en  resumen,  todas  las  provincias  ar- 
gentinas, tienen  un  régimen  educacional,  que 
una  vez  terminados  los  estudios  primarios 
pueden,  con  los   certificados  que  dan  las  au- 
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toridades,  provinciales,    incorporarse  al  Cole- 
gio Nacional. 

Y  sería,  señor  Presidente,  la  más  grande 
de  las  anomalías  que,  provincias  modestas 
como  San  Luis,  y  La  Rioja,  pudiesen  dar  es- 
tas facilidades,  mientras  que  la  primera  pro- 
vincia argentina,  por  su  cultura  y  su  riqueza, 
no  pudiese  proporcionar  á  toda  la  población 
los  elementos  indispensables  que  le  permitan 
incorporarse  á  la  enseñanza  secundaria.  Si  la 
enorme  masa  de  la  población  pobre,  modes- 
ta y  laboriosa  no  puede  recibir  los  estudios 
primarios  para  que  más  tarde  se  eleve  en  la 
escala  social,  quiere  decir,  señor  Presidente, 
que  esta  enseñanza  común  que  da  la  Provin- 
cia, es  una  enseñanza  antidemocrática  incons- 
titucional. 


Las  fuerzas  democráticas. 


Yo  no  necesito  establecer  lo  que  significa, 
repito,  la  enseñanza  común;  pero  debo,  sí, 
hacer  una  observación  de  índole  fundamental 
desde  el  punto  de  vista  de  las  instituciones 
que  nos  rigen.     De  las  clases  mas  modestas, 
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de  las  clases  más  pobres,  de  las  clases  más 
humildes,  de  aquellas  clases  que  encallecen 
sus  manos  en  el  trabajo  honesto  de  cada  día, 
de  esas  clases  salen,  en  los  pueblos  democrá- 
ticos, lo  que  podríamos  denominar  las  fuer- 
zas dirigentes. 

Para  ello  bastará  recordar  á  Franklin  que 
expresa  el  más  alto  y  buen  sentido  del  pue- 
blo yanqui;  recordar  lo  que  fué  Franklin  en 
su  niñez.  .  . 

Sr.  Vatteone— Y  Edison. 

Sr.  Blanco — Y  Edison,  que  ha  hecho  del 
mundo  una  gran  oreja,  fué  en  su  niñez,  pí- 
llete de  calle,  vendedor  de  diarios.  .  .  . 

Sr.  Vatteone — Empleado  de  telégrafos. 

Sr.  Bíanco — Podría  recordar  á  Lincoln.  . . 

Sr.  Vatteone— Y  á  Washington. 

Sr.  Blanco — No;  ese  no  era    de  la    clase 
pobre;  era  aristócrata!.  .  . 
Sr.  Vatteone— Era  pobre. 

Sr.  Blanco— No  señor  no  recuerda  la 
historia! 

Sr.  Vatteone — Como  no!  La  acabo  de 
leer. 

Sr.  Blanco — Podría  recordar  á  Lincoln, 
que  ha  redimido  con  su  sangre  el  más  gran- 
de de  los    errores  de  su  pueblo:    la    exclavi- 
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tud,  y  al  recordarlo,  decir  que  ese  eminente 
ciudadano  fué  en  su  adolescencia  aguador  y 
leñero.  Podría  recordar  también  á  Cleveland, 
que  fué  amanuence,  lo  que  le  impidió  escalar 
por  dos  veces  la  primera  magistratura  de  la 
República.  Podria  recordar  á  Buchanan  que 
estuvo  aquí  como  ministro,  y  fué. . . 

Sr.  Cordero— ¿Y  quién  le  costeó  la  edu- 
cación? 

Sr.  Bianco— Ahi  voy! 

Todos  estos  ejemplos  claros,  prácticos, 
demuestran  que  de  las  clases  pobres,  de  las 
clases  modestas,  laboriosas,  han  surjido  en 
los  pueblos  democráticos  los  hombres  go- 
bernantes. 

Sr.  Vatteone — Algunas  veces. 

Sr.  Bianco — Casi  siempre. 

Y  si  á  estas  clases  pobres,  laboriosas,  les 
negamos  elementos  de  estudio  que  les  per- 
mita progresar,  es  indiscutible  que  crearemos 
dos  clases:  la  una  con  los  privilegios  del 
dinero;  la  otra  modesta,  que  no  puede  cos- 
tearse la  enseñanza  indispensable  para  alcan- 
zar, en  las  luchas  de  la  vida,  la  amplitud 
que  más  tarde  necesita  para  escalar  altas  re- 
giones de  la  ciencia,  de  la  política  y  del 
gobierno. 
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Si  negamos  en  la  provincia  de  Buenos 
Aires.  .  . 

Sr.  Vatteone — ¿Me  permite  una  observa- 
ción? 

Sr.  Bíanco — Si,  señor;  porque  el  señor 
Senador  sabe  que  á  mi  no  me  molestan  las 
interrupciones. 

Sr.  Vatteone — Faltaría  saber  si  habría  en 
esos  países  una  educación  tan  adelantada 
como  la  que  se  establece  en  el  proyecto  de 
ley  que  discutimos. 


Los    grandes    ejemplos. 

Sr.  Bianco — Debo  recordar  al  señor  Se- 
nador que  el  preámbulo  de  la  ley  de  1647, 
de  Massáchussetts,  dice  que,  á  fin  de  ahu- 
yentar al  diablo,  que  es  la  ignorancia,  no 
solo  se  establecen  escuelas  en  las  que  se  enseña 
á  rendir  libremente  homenajes  al  Creador, 
sino  también  que  se  enseñan  los  idiomas 
vivos,  como  complemento  indispensable  de 
una  educación  común  que  permite  el  engran- 
decimiento individual  y  colectivo  en  su  triple 
manifestación,,     es    decir;     politica,     social    y 
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económica.  Ese  concepto  perdura  en  los  Es- 
tados Unidos.  En  aquel  pueblo,  no  existe 
un  centro  urbano  ó  rural,  ni  antes  ni  después 
de  la  independencia,  que  no  emplee  cuantiosas 
sumas  en  la  enseñanza  primaria.  Los  pobres 
V  los  ricos,  tienen  la  escuela  que  les  permite 
ilustrarse,  sin  exclusiones  estrechas,  ni  pri- 
vilegios irritantes.  Escuelas,  academias,  uni- 
versidades y  bibliotecas,  son  floraciones  ex- 
pontáneas  en  aquella  tierra  de  la  democracia 
y  del  gobierno  libre.  .  . 

Sr.  Vatteone — Pero  es  que  ese  es  un  país 
más  rico  que  el  nuestro  y  pueden  disponer 
de  mayores  sumas  para  ese  objeto. 

Sr.  Bianco  — ¡Ya  le  voy  á  demostrar  al 
señor  Senador  como  pueblos  pobres,  como 
Dinamarca  y  Noruega,  tienen  organizada  su 
enseñanza  primaria  con  un  ciclo  de  ocho 
años! 

Decía,  señor  Presidente,  cuando  me  inte- 
rrumpió el  señor  Senador,  que  las  clases  po- 
bres, modestas  y  laboriosas  tienen  en  los 
Estados  Unidos  todos  los  medios  de  cultura 
y  de  ilustración  necesarios;  que  la  enseñanza 
primaria  es  amplia,  que  los  colegios  se  di- 
funden y  se  extienden  por  todas  partes,  y 
que  todo  aquel  que  tiene  la  voluntad  y  la 
suficiente  potencia    intelectual  para  adelantar, 
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encuentra    los    instrumentos     necesarios  para 
hacerlo. 

No  sucede  así  entre  nosotros,  que  damos 
una  enseñanza  tan  imperfecta  que  apenas 
alcanza  á  hacer  balbucear  las  palabras,  á  es- 
cribir mal  y  «'i  contar  peor.  Nosotros  le  ne- 
gamos á  la  población  escolar  de  la  Provincia 
los  medios  indispensables  para  su  adelanto 
y  su  cultura,  estableciendo  un  verdadero  des- 
nivel, porque  según  los  artículos  11  v  12  del 
proyecto  de  la  minoría,  habrá,  es  cierto,  escue- 
las complementarias,  pero  para  ser  admitido 
en  ellas  se  tendrá  que  pagar  una  matrícula  de 
20  pesos.  Quiere  decir,  pues,  que  se  impone 
una  capitación  de  20  pesos  por  cada  escolar. 

No  debemos  olvidar,  señor  Presidente,  que 
el  año  pasado  costó  la  enseñanza  de  cada  ni- 
ño, 44  pesos,  centavos  más  ó  menos.  Lue- 
go, con  la  exigencia  de  la  matricula  especial, 
obligamos  á  cada  niño  á  costearse  la  mitad 
de  su  educación.  Y  esto  no  es  posible  para 
el  Qs  7o  de  la  población  escolar. 

De  modo  entonces,  que  ese  93  "U  tendrá 
que  quedarse,  fatal  é  ineludiblemente,  con  la 
enseñanza  gratuita  del  ciclo  de  cuatro  años; 
enseñanza  imperfecta  que  no  se  ajusta  á  los 
preceptos  de  la  Constitución,  ni  satisface  las 
tendencias  democráticas  del  gobierno  libre. 

m 
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Por  otra  parte,  no  solo  es  necesario  tener 
en  cuenta  lo  que  pasa  en  los  Estados  Unidos 
al  respecto.  Yo  podría  recordar  al  H.  Senado 
lo  que  sucede  en  Alemania  con  la  instrucción 
pública,  debido  á  la  cual  ha  obtenido  el  por- 
tentoso desarrollo  que  hoy  presenta.  Podría 
afirmarle  que  aquel  país  se  encuentra  bajo  el 
régimen  de  dos  grandes  instituciones:  el  cuar- 
tel, de  donde  se  estudia  la  ciencia  de  la  gue- 
rra para  garantizar  la  paz,  y  la  escuela  don- 
de se  aprende  á  ser  útil  á  la  sociedad  y  asi 
mismo. 

Podría  recordar  también,  al  H.  Senado, 
la  capitación  que  enuncié  en  la  sesión  ante- 
rior. Establecer  lo  que  gasta  Inglaterra,  Sue- 
cia  y  Noruega,  Francia,  Bélgica  Holanda,  Suiza 
y  Dinamarca,  que  viven  casi  todas  bajo  el 
imperio  del  militarismo  para  mantener  la  paz 
armada  en  que,  desde  hace  medio  siglo,  fun- 
dan y  mantienen  el  equilibrio.  Con  todo,  y 
apesar  de  ese  régimen  que  les  absorbe,  tal 
vez  el  34  "/„  de  sus  rentas,  sin  contar  el 
desgaste  de  fuerzas  inutilizadas  para  la  pro- 
ducción; bajo  ese  régimen,  decía,  que,  desde 
luego,  bosqueja  situaciones  económicas  an- 
gustiosas, atienden  con  preferencia  la  inS' 
trucción  primaria  con  mayor  amplitud  finan- 
ciera, que  lo  hacemos    nosotros    en    la    Pro- 
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vincia.  Allí  en  aquellos  paises,  la  institución 
de  la  escuela  está  garantizada  por  un  ciclo  que 
no  baja  de  7  años. 

Las  únicas  naciones  donde  el  ciclo  es  in- 
ferior, son  España  é  Italia.  Y  en  éstas,  V'"^ 
lo  he  dicho,  se  discute  en  la  actualidad  la 
reforma,  opinando,  estadistas  y  hombres  de 
gobierno,  que  es  necesario,  en  homenaje  á  la 
cultura  general  y  '•  los  intereses  de  la  nación, 
elevarlo  á  7   ú  8  años. 

Ahora  bien,  si  esto  pasa  en  naciones  de- 
mocráticas como  los  Estados  Unidos,  si  esto 
sucede  en  los  países  monárquicos  de  la  Eu- 
ropa, ¿por  qué  no  hemos  de  hacer  lo  mismo 
nosotros?  ¿cuales  son  los  inconvenientes  para 
establecer  un  régimen  de  enseñanza  prima- 
ria que  unifique  las  tendencias  y  las  mo- 
dalidades de  la  vida  nacional?  ¿Acaso  el 
H.  Senado  no  se  da  cuenta  de  la  situación 
en  que  nos  encontramos,  en  presencia  del  ex- 
trangerismo,  que  absorbe  el  carácter  argenti- 
no, haciendo  del  alma  nacional  algo  que  fué 
y  ha  dejado  de  ser?  ¿No  se  apercibe  de  que 
es  necesario  hacer  de  la  escuela  el  gran  factor 
del  progreso,  unificando  tendencias  y  modali- 
dades contradictorias,  producto  de  la  mezcla 
étnica  que  bulle  y  fermenta  en  el  vasto  es- 
cenario? ¿Olvida  el  Honorable  Senado,  que  es 
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menester  que  la  escuela  se  transforme  en  vin- 
culo de  hierro  indestructible,  para  ser,  como 
diría  Sarmiento,  la  red  que  suprime  el  desier- 
to, al  ligar  ideas  y  sentimientos,  constituyen- 
do un  solo  haz  que  ilumine  con  resplando- 
res la  trayectoria  futura   del  pueblo  argentino? 

<jDonde,  en  qué  forma  se  va  á  emplear 
mejor  el  dinero  del  pueblo,  que  en  la  difusión 
de  la  enseñanza  primaria?  ¿Dónde,  en  que  for- 
ma es  posible  hacer  gastos  más  reproductivos 
que  en  la  escuela? 

Esto  es  lo  que  llaman  los  economistas 
gastos  reproductivos:  la  escuela,  pues  alimen- 
ta la  savia  pura  de  la  vida  nacional,  donde 
se  aprende  á  leer  y  escribir  correctamente; 
la  escuela,  que  se  difunde  por  todas  partes 
que  se  infiltra,  por  asi  decirlo,  dentro  del 
organismo,  que  viene  á  sorprender  el  hogar 
del  extranjero,  para  familiarizarlo  con  nues- 
tras glorias  patrias. 

Esta  es  la  escuela,  señor  Presidente  que 
debe  plantear  la  ley.  No  la  escuela  egoísta, 
estrecha  y  mezquina,  con  un  ciclo  imposible, 
que  apenas  sirve  para  enseñar  á  balbucear, 
escuela  insuficiente,  de  la  cual  van  á  salir 
los  educandos  sin  poder  decir  cuales  son  los 
nombres  de  nuestros  proceres,  de  nuestros 
hombres  eminentes. 
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Sr.  Ministro  de  Gobierno— Sin  embargo, 
habiendo  una  inscripción  de  120.000  niños, 
en  los  dos  años  superiores,  solo  concurren 
dos  mil. 

Sr.  Bianco — Ya  se  lo  voy  á  explicar  al 
señor  Ministro. 

Sr.  Nlinistro  de  Gobierno— No  me  lo  va 

á  explicar.  Me  lo  explicará  según  el  criterio 
con  que  el  señor  Senador  ve  las  cosas;  pero 
no  me  lo  explicará  desde  el  punto  de  vista 
con  que  yo  considero  la  cuestión. 

Sr.  Blanco — Las  interrupciones  me  satis- 
facen,  porque  me  avivan  los  recuerdos. 

En  sesiones  anteriores,  el  señor  Ministro 
tuvo  la  gentileza  de  recordarme  un  debate 
sobre  enseñanza  en  que  el  ex-director  Berra — 
y  me  mostró  la  estadística  que  tengo  á  la 
vista— me  habia  demostrado  que  el  quinto 
y  sexto  grado,  sobre  una  inscripción  120.000 
niños,  apenas  alcanzaban  á  tener  una  con- 
currencia de  dos  mil,  y  muy  ufano  me  de- 
cía:  ¡ya  ve  usted! 

Sr.  Ministro  de  Gobierno— No;  ufano  de 
nada;  le  niego  la  afirmación. 
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Sr.  Bianco— Ufano  en  el  concepto  de 
hacer  un  argumento  irrreductible. 

Sr.  Ministro  de  Gobierno— No,  señor;  en 
todo  caso,  ufóno  de  demostrar,  pura  y  ex- 
clusivamente,  la  verdad  de  los  hechos. 

Sr.  Blanco — Y  muy  complacido  de  demos- 
trar un  hecho,  me  decia:  ya  ve  usted  como 
no  hay  alumnos  para    quinto  y  sexto  grado. 

Pues  bien,  señor  Presidente:  en  la  misma 
página  en  que  el  señor  Ministro  citó  el  dato, 
debió  encontrar  la  explicación,  pues  recuerdo 
que  le  dije  que  era  claro  que  si  los  padres 
mandaban  a  sus  hijos  á  la  escuela  para  re- 
correr el  programa  de  las  escuelas  infantiles, 
como  lo  he  demostrado — y  el  señor  Ministro 
no  ha  recogido  la  observación — se  necesitan 
seis  ó  siete. 

Sr.  Ministro  de  Gobierno  —  Porque  los 
niños  comienzan  á  los   s  años, 

Sr.  Bianco — No  hay,  señor  Presidente, 
por  la  ley  actual,  ninguna  disposición  que 
los  haga  concurrir  á  los   s   años... 

Sr.  Ministro  de  Gobierno— Permítame  el 
señor  Senador. 

Si  el  señor  Senador,  que  tanto  alarde  hace 
de  su  título  de  profesor,  de  pedagogo,  hu- 
biera sido  práctico  en  esta  cuestión,  hubiera 
hecho  en  este  momento  la  afirmación  de  que 
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en  las  escuelas  de  la  Provincia  no  se  admiten 
niños  de  s  años. 

Sr.  Blanco — Yo  no  he  hecho  afirmación 
de  que  no   se  admiten  niños  de   <=,  años. 

Sr.  Ministro  de  Gobierno— Lo  acaba  de 
establecer. 

Sr.  Bianco— Lo  que  digo  al  señor  Minis. 
tro,  y  no  creo  que  pueda  rectificarme,  es 
que  ni  en  la  ley,  ni  en  los  reglamentos,  ni 
en  los  informes  de  los  inspectores,  ni  en  las 
notas  del  señor  Director  General,  va  á  en- 
contrar constatado  este  hecho:  que  hayan 
niños  que  se  matriculen  de  s  años.  Lo  que 
va  á  encontrar  el  señor  Ministro  siempre,  es 
que  un  inspector  le  va  á  decir:  N.  N.  ha 
cursado  el  primer  grado  en  tres  años. 

Sr.  Ministro  de  Gobierno  -Porque  entran, 
repito,  de  s  años,  falseando  la  ley  y  los  re- 
glamentos, y  de  6  años,  dentro  de  la  ley  y 
los  reglamentos,  pero  sin  aptitud  para  apren- 
der. Por  lo  cual  resulta  que  de  loo  alum- 
nos inscriptos  en  primer  grado,  hay  6o  que 
tienen  que  repetirlo.  Esta  es  la  estadística. 

Varios  señores  Senadores— ¡Muy  bien! 
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Realidad  positiva. 


Sr.  Bianco — Permítame  el  señor  Ministro! 

Sr.  Ministro  de  Gobierno— No  podemos 
estar  de  acuerdo. 

Sr.  Bianco — Ya  vamos  á  discutir  esa  cues- 
tión de  como  y  en  que  forma  debe  iniciar- 
se el  período  escolar,  v  verá  que  el  senador 
que  habla,  ha  establecido  para  esa  iniciación,  7 
años  cumplidos.  De  modo  que  á  este  respecto 
le  doy  al  señor  Ministro,  no  toda  la  razón, 
pero  sí  parte  de  ella,  porque  la  tiene,  in- 
dudablemente. 

Hay  niños  que  al  cumplir  los  6  años  no 
se  encuentran  en  condiciones  de  aprender, 
como  hay  otros  que  al  cumplir  los  8  años 
tampoco  lo  están.  Y  entonces  buscando  el 
término  medio,  de  acuerdo  con  el  desenvol- 
vimiento fisiológico  y  mental  de  la  infancia, 
estudiando  ese  proceso  del  desarrollo  intelec- 
tual y  psicológico  del  niño;  y  de  acuerdo 
con  los  maestros  de  la  ciencia,  creo  que  de- 
be fijarse  en  7  años  la  edad  de  la  iniciación 
del  periodo  escolar. 

Vea,  pues,  el  señor  Ministro,  como  en 
algo,  en  algo  solamente,  podemos  estar  de 
acuerdo. 


—  297  — 

Pero  aquello  de  que  no  había  sino  2.000 
niños  en  los  grados  superiores,  obedece  á  es- 
ta conocida  circunstancia:  que  los  padres  de 
esos  niños,  en  su  inmensa  mayoría,  especial- 
mente en  la  población  rural,  necesitan  del  tra- 
bajo de  sus  hijos  y  los  incorporan  á  sus  la- 
bores como  un  modesto  factor  económico. 

Entonces,  pues,  si  para  cursar  tres  años 
en  la  escuela  inferior  se  precisan  seis  años, 
para  cursar  cuatro,  como  se  proyecta  por  la 
mayoría,  se  necesitarían  siete  ú  ocho,  y  para 
cursar  el  5"  y  6°  grado  se  necesitarían  diez 
ú  once. 

En  presencia  de  esta  situación,  de  la  com- 
plegidad  de  los  programas  existentes,  multi- 
formes, con  una  cantidad  de  nociones  cientí- 
ficas y  no  científicas,  que  hacen  perder  en  in- 
tensidad lo  que  se  gana  en  cantidad,  los  pa- 
dres de  los  niños  prefieren  retirar  á  sus 
hijos. 

Pero  lo  que  el  señor  Ministro  no  va  á  en- 
contrar absolutamente,  es  que  los  niños  de 
^."  ó  4.°  grado  sean  menores  de  12  años. 
El  90  por  ciento  del  3."  y  4."  grado  es  ma- 
yor de   12  años. 

De  ahi  viene  la  idea  que  le  he  enunciado 
al  señor  Ministro — porque  aún  en  el  caso  hi- 
potético de  que  el  alumno  entre  á  estudiar  á 
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los  3  cinco  años  cumplidos,  llegará  á  termi- 
nar el  ciclo  escolar  de  tres  años  en  la  escue- 
la inferior  alrededor  de  los  12,  en  que  los 
padres  los  retiran,  después  de  haberlos  deja- 
do en  la  escuela  durante  siete  años. 

Pero,  ¿quiere  decir,  entonces,  que  el  5."  y 
6."  grado  existente  corresponde  al  ciclo  que 
la  mayoría  de  la  Comisión  proyecta?  No,  se- 
ñor Presidente. 

Afirmo,  en  términos  categóricos — creyendo 
con  toda  sinceridad  que  el  tiempo  me  ha  de 
dar  la  razón— que  en  cuatro  años  no  se  ha 
de  poder  enseñar  ni  siquiera  los  elementos 
indispensables  que  constituyen  el  programa 
contenido  en  el  artículo  i."  del  proyecto  de 
minoría;  que  no  pudiéndose  enseñar  en  esa 
forma,  fatal  é  ineludiblemente  tiene  que  am- 
pliarse el  período  á  cinco  o  seis  años;  que 
lo  que  se  va  á  conseguir  con  este  artículo  3." 
de  la  minoría  es  suprimir  la  mitad  de  los  edu- 
candos, negar  la  entrada  á  la  escuela  á  la  mi- 
tad de  la  población  escolar,  y  hacer  la  divi- 
sión social  en  esta  forma:  la  clase  pudiente  con 
buenas  escuelas  á  su  disposición,  mediante 
sus  recursos,  y  la  clase  pobre,  modesta,  tra- 
bajadora, sin  tener  posibilidad  para  adquirir 
los  elementos  más  indispensables  de  ilustra- 
ción. 


—    2Q9    — 

Esta  es  lá  gran  cuestión.  La  cuestión  no 
estriba  en  sí  la  estadística  pasada  y  presente 
da  tales  ó  cuales  resultados.  La  cuestión  con- 
siste en  si  es  posible  ó  no  que  las  nociones 
elementales  indispensables,  que  constituyen 
lo  que  se  llama  educación  común  en  todos 
los  países  civilizados,  se  den  en  cuatro  años. 
¿Sí,   ó  no? 

Con  estos  antecedentes,  con  estos  datos, 
con  esta  convicción  sincera,  firmemente  man- 
tenida, afirmo  que  eso  no  es  posible,  que  es 
un  error  de  índole  social,  un  error  de  ín- 
dole económica  y  un  error  de  índole  inte- 
lectual, que  el  ciclo  de  cuatro  años,  si  llega- 
se á  subsistir  por  más  de  un  año,  traería  co- 
mo consecuencia — tengo  que  repetirlo  una  vez 
más — suprimir  el  analfabetismo  mediante  un 
mero  decreto  de  los  poderes  públicos,  barba- 
rizar la  educación  en  la  Provincia,  y  hacer  de 
la  escuela,  en  vez  de  un  agente  eficaz  del  pro- 
greso moral  é  intelectual,  una  institución  defi- 
ciente sin  mayor  influencia  en  la  vida  nacional. 

Por  eso  no  le  daré  mi  voto. 


lOO    — 


Persistiendo. 


Sr.  Ministro  de  Gobierno— Pido  la  pala- 
bra. . 

Aduce  como  argumento,  el  señor  Senador 
Bianco,  para  negar  su  voto  al  proyecto  de 
la  minoría,  la  insuficiencia  del  ciclo  escolar 
que  este  establece,  para  que  puedan  los  ni- 
ños adquirir  las  nociones  que  constituyen  la 
educación  común.  Declara  que  el  i*'"'  grado 
es  repetido  siempre,  antes  de  pasarse  al  se- 
gundo, y  que  esa  repetición  se  hace  durante 
dos  ó  tres  años  por  los  alumnos. 

Es  cierto,  señor  Presidente. 

He  recordado  ya  al  H.  Senado,  en  la  se- 
sión en  que  se  discutió  en  general  este 
asunto  y  lo  acabo  de  mencionar,  que  á  juicio 
del  P.  E.  la  razón  estriba  en  que  concurriendo 
los  alumnos  en  edad  muy  temprana,  no  se 
encuentran  en  condiciones  de  adquirir  los 
conocimientos  que  en  las  escuelas  comunes 
se  les  suministra,  y  como  consecuencia  de 
eso  permanecen  ocupando  las  bancas,  que 
podrían  ser  ocupadas  por  otros,  repitiendo 
las  nociones  ligeras  que  les  enseñan  en  pri- 
mer grado,  durante  uno,  dos  y  tres  años. 

El  P.  E.  fija    la  edad  de  ocho   años,   pre- 
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cisamente  para  desalojar  este  inconveniente. 
El  cree,  asesorado  por  la  Dirección  Genera! 
de  Escuelas,  asesorado  por  personas  técnicas, 
que  la  edad  de  ocho  años  es  la  más  indicada, 
la  más  apta,  para  que  el  niño  pueda  adqui- 
rir estos  conocimientos,  sin  el  sacrificio  que 
importa  para  el  fisco  estar  sosteniendo  á  un 
niño  de  6  ó  7  años  durante  dos  y  tres  años 
en  la  escuela  primaria,  que  debería  ser  des- 
tinada á  la  enseñanza  de  mayores,  que  se 
encuentran  en  las  debidas  condiciones. 

Es  esa  una  de  las  causas  por  las  cuales 
el  personal  que  debería  dedicarse  á  combatir 
el  analfabetismo,  está  empleado  en  enseñar  á 
niños  que  no  hacen  sino  repetir  el  primero 
y  segundo  grado. 

Otro  de  los  inconvenientes  que  indica  el 
señor  Senador  con  el  ciclo  de  cuatro  años, 
es  la  interrupción  que  se  produce  entre  la 
enseñanza  que  se  dá  en  la  escuela  común  y 
la  que  es  necesaria  para  ingresar  á  los  cole- 
gios nacionales. 

Es  cierto,  señor  Senador.  Por  los  actuales 
programas,  para  ingresar  á  los  colegios  na- 
cionales, es  necesario  un  certificado  de  quinto 
grado.  Pero  ;qué  sucede?  El  quinto  grado 
no  se  dá  á  pesar  del  ciclo  actual  y  de  las 
disposiciones  en  vigencia.     No  se  enseña  ese 
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grado  en  la  mayor  parte  de  las  escuelas  de 
la  Provincia.  ¿Y  que  hacen  los  alumnos,  en 
esas  condiciones,  para  poder  ingresar  á  los 
colegios  nacionales?  Como  probablemente  hi- 
zo el  señor  Senador  y  como  hizo  el  que  ha- 
bla; dando  un  examen  de  ingreso. 

De  manera  que  la  dificultad,  la  ruptura 
del  eslabón  que  el  señor  Senador  menciona, 
no  es  un  inconveniente,  desde  el  momento 
que  la  práctica  enseña  como  se  salva.  El 
que  llega  al  4."  grado,  si  es  necesario  para 
llegar  al  colegio  nacional  un  certificado  de 
S"  grado,  y  no  existe  escuela  para  cursarlo, 
dá  el  exainen  de  ingreso,  y  al  alumno  que 
haya  cursado  el  4""  grado,  perfectamente  cons- 
ciente, como  lo  hace  posible  el  proyecto  de 
la  minoría,  á  juicio  del  P.  E.,  no  le  será 
difícil  encontrarse  en  condiciones  de  dar  ese 
examen  de  ingreso  é  ingresar  al  Colegio  Na- 
cional. 

De  modo  que  la  dificultad  es  más  apa- 
rente que  real,  desde  el  momento  que  en  la 
actualidad  pasa  lo  que  el  señor  Senador  cree 
que  va  á  suceder  con  la  vigencia  del  pro- 
yecto. 

Por  otra  parte,  señor  Presidente,  el  señor 
Senador  observa,  trayéndonos  á  colación  los 
hechos  que  todos  conocemos,  de  que  en  Es- 
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tados  Unidos,  hombres  que  llegaron  á  las 
altas  posiciones  de  Estado,  fueron  en  su  ni- 
ñez hijos  de  pobres,  fueron  muchos  de  ellos 
trabajadores.  No  es  esto  una  novedad:  todos 
lo  sabemos;  lo  mismo  pasa  también  en  nues- 
tro país,  señor  Presidente. 

Y  á  esos  niños  pobres,  con  suficiente  cau- 
dal intelectual,  yo  pregunto,  ;les  seria  difícil 
abrirse  camino  en  la  instrucción  secundaria  y 
de  la  instrucción  secundaria  pasar  á  la  univer- 
sitaria, á  cuyo  efecto  sólo  tendrían  que  rendir 
un  simple  examen  de  ingreso?  No,  señor.  Yo 
tengo  fé  en  la  inteligencia  de  los  niños  de  mi 
provincia;  sé  que  ella  es  precoz,  despejada,  y, 
por  lo  tanto,  no  veo  la  dificultad  de  que  una 
valla — que  al  fin  no  es  valla — pueda  ser  sal- 
vada en  razón  de  la  fortaleza  de  nuestra  raza. 

Mantengo,  pues,  señor  Presidente,  la  opi- 
nión del  P.  E.  respecto  de  la  bondad  del 
artículo  en  discusión. 

Se  vota  el  articulo  2.0    del  ilictamen  de    la  niiiioria  de 
la  Comisión,  y  resulta  atirmativa  contra  un  voto. 
En  djscusiiin  el  articulo  3. o  del  despaclio  de  la  mayoría 

Sr.  López  Cabanillas— Ese  ya  está  liqui- 
dado. 

Sr.  Presidente — Permítame,  hay  que  vo- 
tarlo de  todas  maneras. 

Sr.  Cordero — Debe  darse  por  rechazado, 
estando  rechazado  el  articulo   i" . 


;o4 


Sr.  Presidente  —  Es  necesario  votarlo, 
señor  Senador. 

Sr.  López  Cabanillas-Pero  si  el  mismo 
miembro  informante  de  la  Comisión  en  ma- 
yoría, lo  ha    expresado  asi! 

Se  voUi  el  íii'liciilo  :í.ii  lie  1  i   iiiayorin  de  l;i   Comisión,  y 
)'psiilt;i  iiCHíiliva. 
En  ilisciisiun   ol  ¡irticnli)  3.0  i:le  iles)iac,lio  do   l;i  minoría. 


Reg-lamentación  inadecuada. 


Sr.  Bianco — Pido  la  palabra. 

Llamo  la  atención  del  señor  Ministro,  so- 
bre un  detalle  de  Índole  reglamentaria. 

Esta  suspensión  de  los  maestros  de  es- 
cuela, que  se  autoriza  por  el  artículo  3.0  me 
parece  poco  seria. 

Sr.  Ministro  de  Gobierno— No  lo  cree  asi 
el  P.  E.,  desde  el  momento  en  que  no  exis- 
te una  penalidad  en  la  actual  ley  del  75,  que 
castigue  esa  infracción. 

Sr.  Bianco — Si  me  permite  una  observa- 
ción de  detalle?  Lo  fundamental  del  asunto, 
lo  hemos  discutido. 

La  autoridad  superior  de  la  enseñanza  pri- 
maria en  la  Provincia — dictó  el  reglamento  de 
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escuelas — establece  las  penalidades  en  que 
incurren  los  padres,  cuando  los  niños  no  van 
á  la  escuela,  cuando  no  cumplen  con  los  de- 
beres e]ue  impone  la  ley  y  los  maestros  tam- 
bién sufren  las  consecuencias,  cuando  faltan  á 
los  reglamentos  que  organiza  la  escuela. 

En  consecuencia,  dentro  de  ese  reglamen- 
to se  establecen  las  penas  disciplinarias  para 
los  maestros  que  falten  y  esas  penas  disci- 
plinarias son, — como  el  señor  Ministro  sabe, 
— la  destitución,  la  suspensión,  multas  v  otros 
anexos. . . 

No  me  parece  discreto,  discúlpeme  el  se- 
ñor Ministro.  . . 

Sr.  Ministro  de  Gobierno— Es  que  el  se- 
ñor Senador  no  tiene  presente  que  él  mismo 
recuerda  que  esos  reglamentos  establecen  la 
destitución  ó  suspensión,  cuando  el  maestro 
deje  de  hacer  tales  ó  cuales  cosas,  pero  no 
para  el  caso  de  que  admitan  niños  en  contra 
de  la  disposición  legal  actualmente  en  dis- 
cusión. 

Sr.  Bianco — Se  equivoca  el  señor  Minis- 
tro; no  conoce  el  detalle  de  estas  prácticas 
escolares. 

Sr.  Ministro  de  Gobierno— Si,  las  co- 
nozco. 
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Sr.  Blanco — El  Consejo  establece  las  con- 
diciones en  que  deben  admitirse  los  niños  y 
no  se  expide  la  matricula  sino  dentro  de  los 
términos  de  la  ley.  Si  la  matricula  se  expi- 
de por  el  consejo  escolar  en  contra  de  lo  es- 
tablecido por  la  ley,  el  maestro  fatalmente 
tendrá  que  recibir  al  niño  que  se  presenta 
con  esa  matrícula. 

Y  quiero  poner  al  señor  Ministro  en  un 
caso  hipotético,  práctico:  un  consejo  expide 
la  matrícula  á  un  niño  de  seis  años:  el  maes- 
tro de  escuela  tendrá  que  recibirlo.  Entonces 
se  va  á  encontrar  con  esta  ley,  en  la  dis- 
yuntiva. .  . 

Sr.  Ministro  de  Gobierno— Dará  cuenta  al 
consejo. 

Sr.  Blanco — Entonces,  pues,  todas  las  me- 
didas de  índole  disciplinaria  son  de  reglamen- 
to, son  atribuciones  de  la  administración  téc- 
nica de  las  escuelas,  y  entre  esas  medidas 
disciplinarias  está,  precisamente,  la  que  se 
aplica  cuando  faltan  los  maestros  á  tales  ó 
cuales  deberes. 

Luego,  pues,  es  una  mano  inexperta  la 
que  ha  redactado  este  artículo. 

Yo  pediría  que  lo  suprimiéramos,  lo  que 
pueda  hacerse  sin  inconveniente  alguno. 

Sr.  Vatteone — Acabamos  de  dictar  la  ley 
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reglamentando  la  medicina  y  la  farmacia,  en 
la  que  se  ha  puesto  muchas  disposiciones 
análogas  á  la  presente.  .  . 

Sr.  Bíanco — ¡Retiro  mi  indicación,    señor 
Presidente! .  .  . 

So  vota   cíl  arliculi)  3  u  dcíl  ilictámen  de   l;i   minoría  de  la 

Comisión  y  es  apoyado. 
Se  vota  el  articulo  4. o  del  pi-oyecto  do  la  mayuríft,      y  es 

rechazado;  siendo  aprobado  el  4. o  <le  la  minoría 
El  art.  D.o  dol  despacho  déla   mayoría  es  rechazado  con- 
,,  Ira  un  voto,    .\probaudose  d  5. o  de  la  minoría. 

Kn  discusión  el  articulo  fi.o  dfl  proyecto    de  la    mayoría. 


Gobierno  escolar. 


Dr.  Bianco— Pido  la  palabra. 

La  mayoría  y  la  minoría  de  la  Comisión 
se  encuentran  en  diametral  oposición,  en  este 
caso  obedeciendo  esta  oposición  al  criterio 
constitucional  con  que  la  Honorable  Cámara 
de  Diputados,  el  P.  E.  y  la  minoría,  entien- 
den que  debe  interpretarse  el  inciso  2."  del 
artículo  213  déla  carta  fundamental. 

La  minoria  ha  creído  de  su  deber,  res- 
pondiendo á  una  tendencia  especial,  dividir  lo 
que  vulgarmente  se  ha  dado  en  llamar  el  go- 
bierno administrativo  y  técnico  de  la  ense- 
ñanza.    Hace  el  deslinde  en  el  articulo  5''.,  y 
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proclama,  en  la  disposición  respectiva,  que  el 
gobierno  técnico  le  corresponde  al  Director 
General  de  Escuelas  y  el  gobierno  administra- 
tivo al  Consejo  General. 

Cuando  discutimos  en  general  este  proyec- 
to, invité  al  señor  Ministro  de  Gobierno  á 
que  me  demostrase  la  diferencia  que  existe 
entre  lo  que  se  ha  dado  en  llamar  cuestión  téc- 
nica y  cuestión  administrativa.  Le  recordaba 
la  trayectoria  que  han  seguido  las  administra- 
ciones escolares,  bajo  el  imperio  de  la  ley 
del  75;  le  observaba  que  esa  ley,  según  mi 
criterio  constitucional,  no  se  adaptaba  al  es- 
píritu ni  á  las  modalidades  de  nuestra  carta 
orgánica,  y  le  señalaba  esa  larga  serie  de  con- 
flictos y  de  dificultades  entre  el  Director  de 
Escuelas  y  el  Consejo  General;  conflictos  y 
dificultades  que  se  agravaban  por  día,  hasta  el 
punto  de  entorpecer  el  juego  regular  y  admi- 
nistrativo de  la  enseñanza. 

Decíale  al  señor  Ministro,  que  con  este 
criterio  yo  entendía  que  el  inciso  2."  del  ar- 
tículo 213  de  la  constitución  había  estableci- 
do la  autoridad  superior  correspondiente  á 
un  Consejo  General  y  al  Director  de  Escuelas; 
que  entendía  también  que  el  Consejo  Gene- 
ral debía  tener  todas  las  atribuciones  legisla- 
tivas, siendo  el  Director  de  Escuelas  el  P.  E. 
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de  la  enseñanza  primaria;  y  que  dentro  del 
juego  armónico  de  estas  autoridades,  debían 
existir  los  resortes  ó  recursos  indispensables 
para  dirimir  cualquier  conflicto.  Hacíale  pre- 
sente que  no  era  posible  desvincular  la  cues- 
tión técnica  de  la  administrativa;  probándole 
que  eso  fué  lo  que  los  constituyentes  qui- 
sieron, que  eso  fué  lo  que  la  Constitución 
del  7^  estableció  y  que  eso  es  también  lo 
que  la  Constitución    actual  quiere. 

Voy  á  ahorrar  al  H.  Senado  la  exposición 
concreta  de  cada  uno  de  los  acápites  ó  in- 
cisos, porque  la  hora  avanzada  y  la  palabra 
fatigosa  del  que  habla,  me  obligan  á  ser 
conciso  y  sintético.  .  . 

Sr.  Peralta  Alvear — Lo  escuchamos  con 
mucho  gusto. 

Dr.  Blanco — Muchas  gracias. 

Si  bajo  el  imperio  de  la  ley  de  1875  se 
ha  vivido  entre  conflictos  y  dificultades  que 
asumían,  á  veces,  las  proporciones  de  re- 
yertas, tengo  la  plena  seguridad — conociendo 
como  conozco  la  administración  técnica  y 
escolar  de  la  Provincia,  conociendo  el  engra- 
naje administrativo  y  el  juego  de  los  intere- 
ses armónicos  que  se  vinculan  entre  sí, — 
tengo  la  plena  seguridad,  digo,  de  que  esos 
mismos    confiictos  y    dificultades    se    van  á 
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reagravar  con  esta  ley,  si  se  aprueba  el  pro- 
yecto de  la  minoría*  porque  se  establece  una 
verdadera  dualidad  de  autoridades  que  no 
admite  concentración  de  facultades  y  de  po- 
deres. Se  crean  dos  cuerpos  autónomos,  sin 
un  tercero  investido  de  fiicultades,  que  pueda 
dirimir  las  cuestiones  que  se  susciten. 

Se  establece,  en  el  articulo  s-",  lo  que 
ellos  llaman  la  enumeración,  diré  asi,  del  go- 
bierno técnico  y  del  gobierno  administrativo; 
enumeración  incompleta  desde  cualquier  punto 
de  vista;  enumeración  que  no  se  ajusta  á  los 
principios  severos  de  la  ciencia,  ni  al  con- 
cepto del  derecho  administrativo,  por  la  razón 
sencilla  de  que  los  autores  del  proyecto — no 
es  un  cargo — no  lo  han  estudiado  con  el 
criterio  de  maestros  de  escuelas  que  me 
atribula  el  señor  senador  Cordero. 

No  han  estudiado  esta  cuestión  para  darse 
cuenta  que  en  la  trabazón  del  gobierno  téc- 
nico y  administrativo  de  las  escuelas  no  es 
posible  establecer  funciones  limitatorias. 

Podria  enunciar  al  H.  Senado  un  caso,  el 
más  simple,  modesto  y  sencillo.  La  edifica- 
ción de  una  escuela  es  una  cuestión  técnica 
y  administrativa.  El  conflicto  que  puede  sus- 
citar esa  edificación,  ¿quién  lo  dirime?  Nadie, 
dentro  de  la  lev. 
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La  edificación  de  una  escuela  es  una 
cuestión  técnica  y  es  una  cuestión  adminis- 
trativa: cuestión  técnica  en  cuanto  se  hace 
el  edificio  adaptándolo  á  las  condiciones  hi- 
giénicas que  debe  tener,  y  cuestión  adminis- 
trativa en  cuanto  significa  que  hay  que  dar 
los  recursos  y  confeccionar  los  planos.  La 
distribución  de  esos  planos  tiene  una  faz 
doble,  técnica  y  administrativa. 

El  conflicto  que  se  produzca  es  imposible 
dirimirlo  por  la  ley,  según  el  proyecto  de  la 
minoría. 

Entonces,  señor,  Presidente,  la  Comisión 
en  mayoría  ha  buscado  redactar  el  proyecto 
estableciendo  con  claridad  las  funciones  deli- 
berantes del  Consejo  de  Educación  y  deter- 
minando con  claridad  también  las  funciones 
ejecutivas  del  Director  de  Escuelas. 

En  la  serie  de  articulos  se  designan  las 
grandes  agrupaciones  de  carácter  administrafivo 
en  cuanto  á  los  intereses  materiales  de  carácter 
técnico  en  cuanto  á  programas,  planes  de  estu- 
dio, inspección,  nombramiento  del  personal  do- 
cente, habilitación  de  ese  mismo  personal,  me- 
diante los  programas  que  se  dicten  y  la  misión 
del  Director  de  Escuelas,  sus  funciones  ejecuti- 
vas, es  decir,  cumplir  las  disposiciones  que 
tome  el  cuerpo  deliberativo  de  la  enseñanza. 
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A  esta  modalidad  obedece  el  proyecto  de 
la  mayoria,  que  tiende  á  suprimir,  una  vez 
por  todas,  las  dificultades  de  la  enseñanza  en 
la  composición  orgánica  del  gobierno;  tiende 
á  darle  unidad  deliberativa  y  ejecutiva  y  tien- 
de, en  último  término,  á  suprimir,  repito, 
los  eternos  conílictos  y  las  eternas  dificulta- 
des que  tanto  han  retrazado  la  enseñanza  ele- 
mental en  la  Provincia. 

Si  este  criterio  no  es  aceptado  por  el  P.  E. 
—  á  lo  menos  no  he  oído  manifestaciones 
en  contrario, — porque  en  sesiones  anteriores 
el  señor  Ministro  de  Gobierno  rehuyó  el  de- 
bate de  ese  acápite,  ó  no  lo  tomó  en  cuenta. 


Criterio  del  Poder  Ejecutivo. 


Sr.  Ministro  de  Gobierno.— No  lo  tomé 
en  cuenta. 

Dr.  Bianco- — Así  es.  Ahora  veremos  si 
el  señor  Ministro  lo  toma  en  cuenta.  Tal 
vez  podremos  llegar  á  una  transacción.  Na- 
da más  por  ahora. 

Sr.  Ministro  de  Gobierno. — Pido  la  pala- 
bra. 


La  razón  del  articulo  y,  en  la  forma  en 
que  viene  redactado  por  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, es  la  siguiente:  existe  un  fallo  de  la 
Suprema  Corte  referente  á  la  facultad  del  nom- 
bramiento de  maestros  y  ubicación  de  escuelas, 
fallo  que  el  señor  Senador  Bianco,  como  puede 
verse  en  la  publicación  que  hace  el  Consejo  de 
Educación,  llamada  Revista  de  Educación,  ha 
clasificado  como  uno  de  los  inconvenientes 
más  grandes  que  existen  para  la  difusión  de 
la  educación,  palabra  más.  palabra  menos. 

Dr.  Bianco. — Del  Senador  Bianco. 

Sr.  Ministro  de  Gobierno.—  Del  señor 
Senador  Bianco. 

Dr.  Bianco. — Es  así.  En  eso  estamos  de 
acuerdo;  pero  no  es  eso  lo  que  estamos  dis- 
cutiendo. 

Sr.  Ministro  de  Gobierno.— Estamos  dis- 
cutiendo; vamos  á  ello. 

En  este  fallo  se  establece  que  el  nombra- 
miento de  los  maestros  y  la  ubicación  de  las 
escuelas  es  de  la  incumbencia  de  los  conse- 
jos escolares,  en  razón  de  que  se  consideraba 
que  esa  facultad  pertenece  al  gobierno  admi- 
nistrativo, porque  era  cuestión  de  buen  sen- 
tido,—  según  decia  el  vocal  Capdevila,  —  la 
ubicación  de  las  escuelas,  no  considerando 
que  fuera  una  cuestión  técnica. 
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Como  existe  este  fallo  que  pudiera  en 
cualquier  momento  servir  de  base  para  que 
los  consejos  escolares  volvieran  á  querer  en- 
tablar una  cuestión  judicial  para  reclamar  la 
facultad  que  en  el  proyecto  se  les  iba  á  cer- 
cenar, facultad  que  a  juicio  del  Poder  Ejecu- 
tivo y  de  la  Cámara  de  Diputados  no  emer- 
je  de  la  constitución,  sino  de  la  ley  del  75, 
que  les  daba  la  atribución  de  hacer  los  nom- 
bramientos, en  razón,  digo,  de  ese  fallo,  fué 
que  se  estableció  el  articulo  5°,  disponiendo 
que  debia  considerarse  como  cuestión  técnica, 
dejando  el  gobierno  administrativo  de  las  es- 
cuelas como  incumbencia  de  los  consejos  es- 
colares. 

Ha  sido,  pues,  para  desalojar  la  posibili- 
dad de  un  futuro  conflicto  judicial  entre  los 
consejos  escolares  y  la  Dirección  de  Escuelas, 
que  se  acordó  la  intercalación  de  este  articu- 
lo; no  ha  sido  con  relación  al  Consejo  Ge- 
neral y  al  Director  General  de  Escuelas;  y  la 
comisión  de  la  Cámara  de  Diputados,  al  re- 
dactar este  articulo,  no  tuvo  tampoco  en  cuen- 
ta eso,  cómo  cree  el  señor  Senador  Bianco. 
Eso  se  ha  dejado  tal  cual  está  en  la  ley  ac- 
tual del  año  7S,  que  es  la  que  está  en  vi- 
gencia. 

Dr.  Bianco. — Es  un  error  del    señor    Mi- 
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nistro.     No  está  en  el  proyecto  de  la  Cáma- 
ra de  Diputados. 

Sr.  Ministro  de  Gobierno— Será  un  error; 
yo  no  le  digo  que  esté.  Le  digo  que  las  re- 
laciones del  Consejo  General  de  Educación  y 
del  Director  se  regirán  por  las  actuales  dis- 
posiciones de  la  ley  del  75,  las  cuales  no  se 
tocan. 

Dr.  Bianoo. — Es  un  error  del  señor  Mi- 
nistro; ya  le  voy  á  probar  que  no  es  asi. 

La  prueba  de  ello  es  que  el  Consejo  de 
Educación,  por  la  ley  de  187S,  hace  sus  pro- 
gramas y  planes  de  estudio;  v  por  el  pro- 
yecto de  la  Cámara  de  Diputados  el  gobierno 
técnico  corresponde  al  Director  de  Escuelas. 
De  manera  que  en  el  futuro  los  programas 
y  planes  de  estudio  los  hará  solamente  el 
Director  General  y  por  la  ley  del  ys  los  hace 
el  Consejo. 

Lea  el    señor  Ministro... 


Intemperancias. 

Sr.  Ministro  de  Gobierno  —  Lea  el  señor 
Senador;  yo  lo  he  leido  ya.  Y  le  advierto  al 
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señor  Senador  que  no  le  consiento  á  él  que 
crea  que  es  patrimonio  suyo  la  aptitud  para 
afrontar  esta  cuestión. 

Dr.  Bianco — No,  absolutamente! 

¡Cómo  voy  á  creer  semejante  cosa!  En 
este  país  de  ilustración  y  de  talento,  todos 
tenemos  derecho  de  espigar  en  el  campo  de 
la  ciencia! 

Sr.  Vatteone — No  resulta  asi  de  la  dis- 
cusión. 

Dr.  Blanco — Yo  digo  al  Sr.  Ministro,  con 
la  ley  del  75  en  la  mano:  en  la  actualidad 
corresponde  al  Consejo  General  de  Educación 
dictar  los  programas  y  planes  de  estudio... 

Sr.  Ministro  de  Gobierno— Sí;  señor. 

Dr.  Bianco — Y  con  el  proyecto  de  la  mi- 
noría en  la  mano,  le  digo  que  esto  se  mo- 
difica. . . 

Sr.  Ministro  de  Gobierno— Están  modifi- 
cadas en  algunos  puntos  las  facultades  del 
Director  y  del  Consejo. 

Dr.  Bianco — Acabáramos! 

No  estamos  discutiendo  ahora  el  nombra- 
miento de  los  maestros  de  escuela  y  la  ubi- 
cación de  las  escuelas .  .  . 

Sr.  Ministro  de  Gobierno  —  Eso  no  está 
en  discusión. 

Le  doy  la  razón   que  ha    tenido  el  Poder 
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Ejecutivo  y  la  Comisión    para  intercalar  este 
articulo.     ¿No  le  basta?  ¡Que  le  voy  á  hacer! 

El  señor  Senador  Weigel  Muñoz  decia  el 
otro  día:  todos  tenemos  mollera  distinta!  Ese 
es  el  caso,  el  señor  Senador,  con  el  talento 
que  yo  le  reconozco  y  la  ilustración  que  de- 
claro que  tiene,  ve  las  cosas  en  distinta  for- 
ma que  yo.  No  ha  podido  el  Poder  Ejecu- 
tivo, no  ha  podido  la  Comisión  en  minoría 
armonizar  con  él  en  opiniones. 

Estamos  mirando  las  cosas  bajo  un  pris- 
ma completamente  diverso  y  la  discusión  se 
hace  inútil. 

Cualquiera  creería,  dada  la  forma  labo- 
riosa en  que  se  va  llevando  esta  discusión, 
que  acaso  podría  tener  el  señor  Senador 
Bianco  por  objeto  obstaculizar  la  sanción  de 
la  ley. 

Dr.  Bianco — Señor  Ministro!  No  puedo 
consentir  en  la  intención  de  esa  afirmación!,  .  . 

Sr.  Ministro  de  Gobierno  —  Déjeme  con- 
cluir el  señor  Senador!    No  me   imterrumpa! 

Dada  la  forma,  repito,  en  que  venimos 
discutiendo,  parece  que  el  señor  Senador  tu- 
viera esa  idea  en  su  mente  —  por  más  que 
todos  sabemos  que  él  tiene  empeño  en  que 
se  dicte  esta  ley — puesto  que  no  es  posible 
ponernos  de    acuerdo  en  lo    más  mínimo;  á 
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cualquier    observación     del    Poder    Ejecutivo 
aparece  en  seguida  la  discrepancia.     De  modo 
que  es  hasta   cierto    punto    inútil  y  fatigoso 
para  los  señores  Senadores  esta  discusión. 
He  dicho. 


Síntesis. 


Dr.  Bianco.— Pido  la  palabra. 

El  señor  Ministro  para  apoyar  la  dispo- 
sición del  art.  s-",  ha  invocado  el  nombra- 
miento de  los  maestros  de  escuelas  y  la  ubi- 
cación de  estas,  que  en  la  actualidad  corres- 
ponden á  los  consejos  escolares. 

Me  corresponde,  señor  Presidente, — mo- 
destia y  vanidad  aparte, — esta  iniciativa.  En 
el  Consejo  General  de  Educación  he  soste- 
nido que  el  nombramiento  de  maestros  y  la 
ubicación  de  las  escuelas  era  una  función  emi- 
nentemente técnica  que  le  estaba  prohibida  á 
los  consejos  escolares.  Pero  aquí  hay  tres 
autoridades, — y  de  eso  es  de  lo  que  me  pa- 
rece que  el  señor  Ministro  no  quiere  darse 
cuenta,  v  no  le  diré  que  es  con  la  intención 
de  no  atender  las  observaciones  que  formulo, 
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sino  simplemente  que  su  criterio  obedece  á 
un  espíritu  de  investigación  y  de  estudio, 
diametralmente  opuesto  al  espíritu  de  inves- 
tigación y  de  estudio  del  Senador  que  habla — 
aquí,  decía  hay  tres  autoridades  según  la  ley 
del  75  y  según  el  proyecto  de  la  Cámara  de 
Diputados:  el  Consejo  General,  el  Director  de 
Escuelas  y  los  consejos  escolares. 

Ahora  bien;  el  Director  de  Escuelas  y  el 
Consejo  General,  por  el  artículo  s.°  del  pro- 
yecto de  la  minoría,  son  autoridades  autóno- 
mas entre  sí,  que  no  tienen  ninguna  relación; 
que  los  conflictos  probables  y  futuros  que 
pudieran  tener,  no  hay  quien  los  dirima, 
porque  nadie — para  usar  de  un  término  vul- 
gar— obedece  á  nadie;  y  yo  interpreto  que  el 
inciso  2."  del  artículo  213  de  la  Constitución, 
al  establecer  que  la  dirección  ñicultativa  y  ad- 
ministración general  de  escuelas  comunes  es- 
tará á  cargo  de  un  Consejo  General  y  un  Di- 
rector de  Escuelas,  yo  interpreto,  digo,  con 
mi  criterio  constitucional,  que  ese  inciso  crea 
una  autoridad  única  deliberativa  y  ejecutiva; 
y  entiendo  también  que  no  pueden  ser  estas 
dos  autoridades  autónomas  entre  sí,  que  el 
gobierno  y  la  administración  técnica  de  la  en- 
señanza primaria  en  la  Provincia  tiene  su  po- 
der deliberativo  en    el    Consejo    General    de 
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Educación  y  su  poder  ejecutivo  en  el    Direc- 
tor de  Escuelas. 

De  modo,  pues,  que  obedeciendo  á  este 
criterio  constitucional,  la  mayoría  de  la  Co- 
misión, por  intermedio  del  que  habla,  for- 
mula esta  proposición  concreta  en  su  despa- 
cho: el  Consejo  General  delibera  y  el  Direc- 
tor de  Escuelas  ejecuta  las  resoluciones  del 
Consejo.  Y  en  una  serie  de  incisos  estable- 
ce que  el  Consejo  General  debe  cumplir  pun- 
tualmente las  leyes  de  enseñanza  que  dictare 
la  Legislatura;  que  debe  administrar  todos  los 
fondos  de  cualquier  origen  que  fuesen:  que 
debe  administrar  las  propiedades  inmuebles, 
autorizar  la  construcción  de  edificios;  dirijir 
la  enseñanza  primaria;  dictar  planes  de  es- 
tudio; nombrar  maestros;  dar  patente  de  ido- 
neidad á  las  personas  que  quieran  dedicarse 
á  la  enseñanza;  y  ese  conjunto  de  facultades 
deliberativas,  el  proyecto  de  la  mayoría  las 
entrega  al  Director  de  Escuelas  para  que  las 
ejecute.  Entonces  establece  la  unidad  en  la 
enseñanza  primaria,  con  una  autoridad  per- 
fectamente armónica;  el  Consejo  que  delibera; 
el  Director  que  ejecuta. 

¿Que  tiene  que  ver  esto  con  el  nombra- 
miento de  maestros  y  la  ubicación  de  las  es- 
cuelas, con  lo  que  estoy  de  acuerdo  y  lo  he 
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puesto  entre  !as  facultades  que  tiene  el  Con- 
sejo General,  quitándoselo  á  los  consejos 
escolares. 

Esta  es  la  cuestión  que  el  señor  Minis- 
tro no  podrá  afrontar,  porque,  vuelvo  á  re- 
petir, el  fallo  de  la  Corte  que  me  acaba  de 
citar  y  conozco,  entiende  que  administrar,  en 
la  administración  y  gobierno  de  las  escuelas, 
como  dice  el  inciso  <=)."  del  artículo  213,  es 
nombrar  los  maestros,  Y  los  técnicos,  los 
profesionales,  entendemos  que  nombrar  maes- 
tros, ubicar  escuelas,  es  una  cuestión  técnica, 
profesional.  Eso  lo  he  debatido  ampliamen- 
te en  el  seno  del  Consejo  General  y  en  el 
Honorable  Senado. 

El  inciso  del  articulo  =;.°  crea  dos  autori- 
dades autónomas  é  independientes  entre  si, 
expuestas  á  conflictos  y  reyertas.  Esta  es  la 
gran  cuestión  sobre  la  que  llamo  la  atención 
de  la  Cámara  y  del  señor  Ministro.  Las  difi- 
cultades que  se  van  á  producir.  Nos  vamos 
a  encontrar  con  esta  ley  en  la  misma  situa- 
ción: el  Director  va  á  rumbear  al  oriente  y 
el  Consejo  General  al  occidente;  no  se  van  á 
encontrar  nunca;  y,  salvo  los  paliativos  para 
formar  mayoría  en  contra  ó  en  favor,  ten- 
dremos siempre  la  enseñanza  primaria  some- 
tida á  una  dirección  inestable  y  movediza.  .  . 
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Yo  quiero  reparar  la  inestabilidad  de  la  di- 
rección de  la  enseñanza:  quiero  darle  unidad. 
Y  la  forma  de  hacerlo  es  dar  al  Consejo  Ge- 
neral todas  las  atribuciones  deliberativas  y  al 
Director  General,  las  ejecutivas. 

Eso  es  lo  que  propone  la  mayoría  de  la 
Comisión,  y  esto  lo  que  expone  ante  el  Se- 
nado el  señor  Ministro. 

Nada  más. 


Consum.atum.  est. 


Sr.  Presidente — Se  votará  el  articulo  6.° 
del  proyecto  de  la  mayoría    de  la  Comisión. 

Se  vota  y  rosult.-i  no>i;iUvh  i;enPrnl. 

Dr.  Bianco — Pido  la  palabra. 

Abandono  la  discusión  de  los  demás  ar- 
tículos, porque  rechazado  con  este  las  funcio- 
nes deliberativas  que  él  atribuye  al  Consejo 
General,  no  es  posible  mantener  el  debate. 

Sr.  Presidente — Se  votará  el  artículo  6"  del 
proyecto  de  la  minoría  de  la  Comisión 

S(>  vul;i  y  irsiill;i  olirmaliva. 

Se  ;ipi-ueb;ui  los  arliculos  -2. o  y  :!  o  de    lii  iiiinoi'i.'i  ili'    l:i 

Comisión. 
En  ilisciision  el  .•irlieiilo  ü.u  clel  pi'oyeclo  de  la  miñona. 
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Sr.  Ministro  de  Gobierno— Pido  la  pa- 
labra. 

El  señor  Senador  Bianco  que  acaba  de  re- 
tirarse, preguntaba  hace  un  momento,  acer- 
ca de  quién,  en  caso  de  un  contlicto  referente 
á  la  ubicación  de  las  escuelas,  sena  el  que 
dirimiera  la  cuestión  entre  el  Director  y  el 
Consejo,  atribuyendo  al  Consejo  la  facultad  de 
ubicar  las  escuelas. 

Pues  bien,  aqui  tenemos  que  el  articulo 
9,"  prevé  el  caso,  estableciendo  como  facul- 
tad exclusiva  del  Director  General,  la  ubica- 
ción de  todas  las  escuelas  á  crearse. 

De  modo  que  la  observación  que  hacia  el 
señor    Senador  no  tiene  razón  de  ser. 

Se  da  por  aprobado  el  articulo  9.o,  como  asi    mismo  los 
arUculos   10,    11,  1-2  y  13. 

Dr.  Bianco — Se  podría  porer  como  arti- 
culo 1  s  lo  siguiente:  Acuérdase  al  Director  de 
Escuelas  la  facultad  de  intercalar  los  artículos 
que  crea  oportunos. 

Sr.  Ministro  de  Gobierno — Al  íin  y  al 
cabo  lo  que  quiere  decir  el  artículo  en  discu- 
sión es  que  se  intercalarán  en  la  ley  actual 
de  los  artículos  no  modificados;  puesto  que 
ni  el  Poder  Ejecutivo,  ni  la  Dirección  de  Es- 
cuelas, son  asambleas  legislativas  para  no- 
sotros. 

Dr.    Bianco — Ni  el  Poder  Ejecutivo,  ni  el 
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Poder   Legislativo   es    capaz   de   intercalar  los 
artículos  en  debate   sin   modificar   la    ley  del 

15' 

Se  da  por  aprobado  el  articulo  14;  del  proyecto  de  la  mi- 
noria  como  asi  mismo  el  resto  del  proyecto. 


XXI 

FEDERACIÓN    NACIONAL 
DE    MAESTROS 


Nombrado  por  decreto  de  fecha  22  de  Diciembre  de  1891 
represéntame  de  la  Provincia  de  Córdoba,  al  Congreso 
Pedai^ógico  que  debia  inaugurar  sus  sesiones  en  la 
ciudad  do  Santa  Fe  el  lo  de  Enero,  con  las  bases 
redactadas  en  1891,  proyecté  la  carta  orgánica  de  una 
Federación  Nacional  de  Maestros.  Más  larde,  en  1900, 
invitado  por  una  comisión  organizadora  de  un  Congreso 
Pedagógico  reproduje  el  mismo  proyecto.  Publicado 
i?l  diario  y  revistas,  se  ha  incorporado  a  las  aspira- 
ciones de  la  época  y  creo  que  es  la  fórmula  que  debe 
prevalecer  en  un  futuro  cercano.  Véanse  colección  «El 
.Irgentino»  de  Junio  1891.  Registro  Ollcial  de  la  Pro- 
vincia de  Córdoba,  189'i.  Revista  nLa  Educación»  189!;. 


Proyecto 

Preámbulo — Los  que  suscriben,  miembros 
del  Congreso  Pedagógico  Nacional,  reunidos 
en  la  ciudad  de  Santa  Fé,  considerando  que 
es  un  deber  de  patriotismo  propender  al  am- 
plio desarrollo  y  mejoramiento  de  la  ense- 
ñanza pública  en  todas  sus  ramas  y  estrechar 
los  vínculos  de  solidaridad  y    fraternidad  del 
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profesorado  argentino  y  de  todas  las  personas 
que  contribuyen  al  desenvolvimiento  de  la  en- 
señanza, sancionan  la  siguiente  carta  orgánica: 
Art.  r^ — Queda  constituida  la  Federación 
Nacional  de  Maestros,  con  los  fines  asigna- 
dos en   el  preámbulo. 

Art.  2° — La  Federación  Nacional  de  Maes- 
tros la  componen: 

I .°  Una  Asociación  en  la  Capital  de  la 

República. 
2.°  Una  Asociación  en   cada  Provincia. 
3.°  Una  Asociación  en  cada  Territorio 
Nacional. 
Art.    ^'^ — Para  ser  miembro    de     la    Fede- 
ración Nacional  de  Maestros  es  menester    te- 
ner titulo  de  maestro  ó    profesor,  ocupar   al- 
gún puesto  en  la  enseñanza    ó  dedicarse  di- 
recta ó  indirectamente  al   progreso  déla  edu- 
cación. Las  asociaciones  de  que  habla  el  arti- 
culo anterior,  determinan  la  forma  de  ingreso. 
Art.   4" — La  Federación  Nacional  será  go- 
bernada: 

I."  Por  una  Asamblea  Nacional. 

2."  Por  una  Comisión  Directiva  Central. 

3."  Por  las  Comisiones    Directivas    de 

la  Capital  de  la  República,  de  cada 

una  de  las  Provincias  y  Territorios 

Nacionales. 

Art.   s." — La  autoridad  soberana  de  la  Fe- 
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deración  Nacional  de  Maestros,  será  ejercida  por 
ia  Asamblea  Nacional,  constituida  por  delegados 
nombrados  por  las  Asociaciones  de  la  Capi- 
tal, Provincias  y  Territorios,  en  la  forma  si- 
guiente: la  Capital  y  cada  Provincia  enviarán 
igual  número  que  diputados  al  Congreso  Na- 
cional y  dos  por  cada  Territorio. 

Art.  6." — La  Asamblea  Nacional  es  juez 
único  en  la  elección  de  sus  miembros,  que 
durarán  cuatro  años,  renovándose  por  mitad 
cada  dos  años. 

Art.  7." — La  Asamblea  se  reunirá  en  la 
ciudad  que  determine  la  Comisión  Directiva 
Central : 

a)  ordinariamente  el  i"  de  Enero,  cada 
dos  años. 

b)  cuando  lo  crea  conveniente    la  Co- 

misión   Directiva    Central  por    dos 
tercios  de  votos 
Art.   8." — El  periodo  de  las  sesiones  ordi- 
narias durará  dos  meses.  La  simple    mayoría 
de  miembros  forma  quorum. 

Art.  9.' — La  Asamblea  Nacional  tiene  las 
siguientes  atribuciones: 

I."  Reformar   esta  carta    orgánica. 
2."  Nombrar  la  Comisión  Directiva. 
^.°  Adoptar  medidas    y  dictar  resolu- 
ciones para  el  progreso  de  la  Aso- 
ciación. 
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4-"  Nacionalizar  en  cuanto  de  ella  de- 
penda, la  enseñanza  pública. 
S."  Fomentar  las  iniciativas   para    esta- 
blecer instituciones    educacionales. 
6."  Abrir  concurso    para  obra    de  en- 
señanza. 
7."  Levantar  el    nivel  moral,  cientifico, 
literario  y  económico   del  profeso- 
rado. 
8."  Mantener     correspondencia     oficial 
con  las  asociaciones  de  su  género 
en  paises  extranjeros. 
Art.    10. — La  Comisión  Directiva    Central 
se  compondrá  de  diez    miembros  electos   por 
periodos  de  cuatro  años,  por  la  Asamblea  Na- 
cional con  asiento  en  la  Capital  Federal  y  se 
renovará  por  mitad,  cada  dos  años. 
Art.    II. — Sus  atribuciones  son: 

I .°  Constituirse  y  dictar  un  reglamento 

interno. 
2.°  Ejecutar  las  resoluciones  de  la  Asam- 
blea Nacional. 
3."  Elevar  informes  á  la  Asamblea,  del 
estado  educacional  del     pais  y    de 
las  medidas  y  reformas    tendentes 
á  su  mejoramiento. 
4."  Convocar  á  sesiones  á    la    Asam- 
blea de  acuerdo  con  lo  proscripto, 
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en  el  art.  7"  y  determinar  la  ciu- 
dad en  que  debe  reunirse. 
5.''  Mantener  relaciones  con  las  comi- 
siones provinciales,  de  la  Capital 
y  Territorios  Nacionales  y  servirles 
de  órgano  de  comunicación  con 
la  Asamblea  Nacional. 

Art.  12. — Las  asociaciones  de  la  Capital, 
Provincias  ó  Territorios,  gozan  de  todos  los 
derechos  que  nacen  de  la  organización  y  li- 
nes  de  la  institución  no  delegados  en  la  Asam- 
blea Nacional  y  Comisión    Directiva    Central. 

Art.  13. — Constituirán  sus  respectivas  Co- 
misiones Directivas  que  les  servirán  de  ór- 
gano de  sus  relaciones  con  la  Asamblea  Na- 
cional y  Comisión  Directiva  Central  en  la  for- 
ma y  modo  que  lo  crean  conveniente. 

Art.  14. — Esta  carta  orgánica  es  la  ley  su- 
prema de  la  Federación  Nacional  de  Maestros 
en  toda  la  República  y  sólo  podrá  ser  refor- 
mada por  dos  tercios  de  votos  de  la  Asam- 
blea Nacional. 

Art.  13. — Las  asociaciones  de  la  Capital, 
Provincias  y  Territorios  y  la  Comisión  Cen- 
tral, resolverán  los  casos  de  su  resorte,  no 
previstos  en  esta  carta  ó  en  las  resoluciones 
de  la  Asamblea. 

Art.    16. — Este  congreso  se  constituirá  en 
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Asamblt-a  Nacional  y  dictará  las  resoluciones 
tendientes  á  la  organización  de  las  asociacio- 
nes de  que  habla  el  art.  2",  y  determinará  la 
época  en  que  deberá  reunirse  la  Asamblea 
Nacional  constituida  según  las  prescripciones 
de  esta  carta. 

Córdoba,  1904 


Fundamentos. 


Córdoba.  Diciembre  14  de  18Q9. — Al  se- 
ñor Presidente  del  Congreso  Pedagógico.  Bue- 
nos Aires. — Al  acusar  recibo  de  su  nota  fe- 
cha 29  del  pasado  mes  de  Noviembre,  en  la 
cual  se  sirve  comunicarme  que  se  me  ha  de- 
signado miembro  del  Congreso  Pedagógico, 
cúmpleme  agradecer  esa  honrosa  distinción, 
manifestando  desde  ya  que  me  será  suma- 
mente grato  prestar  mi  concurso  para  el  me- 
jor éxito  de  esta  iniciativa  científica  que  re- 
vela nobles  afanes  y  patrióticos  propósitos. 

Era  hora,  señor  Presidente,  de  que  los 
maestros  aunasen  sus  esfuerzos  en  pro  de  la 
enseñanza.  Las  manifestaciones  teóricas  sin 
la  sanción  real  y  positiva  de  la  experiencia, 
que    corrige    errores    y     modifica    conceptos 
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apenas  son  elementos  de  juicio  que  deben 
tenerse  en  cuenta  en  la  organización  y  direc- 
ción de  la  educación  primaria,  secundaria  y 
profesional. 

Desde  hace  medio  siglo  que  se  debate  en 
el  país  la  grave  cuestión  de  la  enseñanza,  es- 
píritus selectos  que  son  directores  de  pue- 
blos, como  lo  afirma  Carlyle,  han  señalado 
rumbos  y  tendencias  contradictorias  que,  al 
oscilar  entre  el  ser  y  el  no  ser,  nos  envuelven 
en  una  perpetua  anarquía  de  ideas  y  de  pro- 
pósitos que  malogran  los  esfuerzos  y  sacri- 
ficios que  gobernados  y  gobernantes  hacen 
en  beneficio  de  la  educación.  Faltan  á  esas 
tendencias  y  á  esos  rumbos  exclusivamente 
teóricos,  el  lastre  positivo  del  trabajador  anó- 
nimo que  observa  los  hechos  sociales  y  los 
fenómenos  naturales  en  el  yunque  de  la  la- 
bor cuotidiana — la  escuela  que  es  cátedra  de 
experimentación — cuyos  resultados  son  facto- 
res eficaces  en  la  solución  del  problema  edu- 
cativo. 

Consecuente  con  la  idea  enunciada,  cuan- 
do en  el  año  1894  se  proyectó  la  celebración 
de  un  Congreso  Pedagógico  por  iniciativa 
del  Gobernador  de  la  Provincia  de  Santa  Fé 
y  en  el  cual  debí  tomar  parte  como  repre- 
sentante oficial  de  esta  Provincia,  me  preocu- 
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pé  de  estudiar  la  forma  y  modo  de  incorpo- 
rar al  maestro  á  la  dirección  de  la  ense- 
ñanza. 

Aquellos  estudios  que  el  tiempo  fortifica, 
me  indujeron  á  bosquejar  el  proyecto  adjun- 
to, que  someto  á  la  consideración  de  la  Co- 
misión organizadora  por  si  estima  pertinente 
incluirlo  en  el  programa  de  los  trabajos  del 
futuro  Congreso  Pedagógico. 

Los  contornos  del  proyecto,  susceptible 
de  modificarse  en  el  detalle,  me  parecen  exac- 
tos y  precisos  en  sus  líneas  fundamentales. 
Realizarlo  importa:  i."  aunar  todas  las  fuer- 
zas dispersas  de  la  enseñanza  en  pro  de  su 
mejoramiento;  2.°  imprimir  rumbos  definiti- 
vos y  científicos  á  las  tendencias  y  aspiracio- 
nes educacionales  del  país;  1.*^  estudiar  la 
sociologia  argentina  en  sus  variedades  pro- 
vinciales y  en  su  unidad  nacional;  4."  valo- 
rizar la  acción  del  profesorado,  desmonefiza- 
da  hoy  en  razón  de  su  deficiencia  científica 
V  de  su  posición   social  y  económica. 

Como  una  consecuencia  natural  y  expon- 
tánca  del  aludido  proyecto  una  vez  realizado: 
y  consfituída  en  forma  definitiva  y  estable  la 
Federación  Nacional  de  Maestros,  sería  la  ce- 
lebración anual  de  los  congresos  pedagógicos, 
bajo  la  denominación    de  Asamblea   Nacional 
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con  elementos  representativos  de  todas  las 
provincias  que  conocen  y  estudian  de  cerca 
las  necesidades  de  las  regiones  en  que  actúan 
y  desenvuelven    sus  fuerzas. 

Dejando  para  la  hora  oportuna  el  amplio 
desenvolvimiento  de  las  ideas  sintéticamente 
enunciadas,   me  complazco,  etc.  etc. 

José  Bianco. 


XXII 
BIBLIOTECAS    POPULARES 


CARTA    ABIERTA 


En  1S87,  esUidianle  de  primei'  uñ'i  en  la  Escuela  Nurmal  ile 
Mercedes,  provincia  de  Bnenos  Aires,  inició  con  Pedro 
Herrón,  joven  emploado  en  los  Tribunales,  la  funducion 
de  la  Biblioteca  que  baulizamos  con  el  nombre  de  Sai- 
miento.  Al  remilirsele  al  «viejo  lucliador»  el  nombra- 
miento, dióle  oportunidad  para  oscribii'  una  de  sus  pa- 
ginas más  vivaces,  proponiendo  la  traducción  de  la  «Bi- 
blioteca Cieulilica  Internacional».— Hechos  posteriores  mo- 
tivaron la  carta  dirijida  en  189a  al  doctor  Víctor  E.  Mi- 
guez,  providencia  depobres  y  enfermos  que  su  modestia 
impide  e.xteriorizar,  Y  al  releerla,  después  de  diez  y 
seis  años,  no  obstante  los  defectos  de  forma  y  las  exa- 
geraciones propias  de  la  edad  en  que  fué  redactada,  me 
parece  i|ue  todavía  no  ha  pej-dido  su  oporlimidad.— 
Véase  colección  de  el  «El  Argentino»  fecha  7  de  Aliril 
lie  189a,  Buenos  Aires. 


Señor  doctor  Victor  E.  Miguez.  Mercedes. 
Mi  distinguido  amigo:  A  su  tarea  de  médico 
humanitario  que  ejerce  la  profesión  con  noble 
desinterés,  se  le  agrega  otra  de  tanta  ó  mayor 
importancia  al  aceptar  el  nombramiento  de  vo- 
cal ad  boc  de  la  comisión  que  ha  de  reorgani- 
zar la  "Biblioteca  Sarmiento'",  fundada  por  la 
iniciativa  expontanea  de  algunos  jóvenes. 
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No  está  demás  le  recuerde  algunos  ante- 
cedentes que  señalan,  por  decirlo  así,  los  con- 
tornos exactos  del  marco  que  encierra  los 
trabajos  cuyos  resultados  fueron  una  biblio- 
teca de  cuatro  mil  libros  abierta  á  la  avidez 
intelectual  de  la  juventud  estudiosa  y  de  los 
que  aman  los  placeres  del  espíritu. 

En  Mercedes  hubo  una  institución  igual 
hace  quince  ó  veinte  años.  Un  buen  día  re- 
matáronse sus  libros  para  pagar  los  alquile- 
res del  rancho  en  que  estaba  instalada,  con 
gran  descontento  de  las  polillas  y  otros  ani- 
malejos  que  vivían  á  sus  anchas  sin  que 
nadie  los  incomodara. 

Con  este  precedente  era  lógico  que  mu- 
chas personas  respetables  calificasen  de  locura 
la  iniciativa.  "Una  biblioteca  popular,  decían 
no  sin  cierta  razón,  es  un  sueño  de  mucha- 
chos bien  intencionados  que  talvez,  no  tie- 
nen en  que  perder  las  horas". 

Hubo,  sin  embargo,  firmeza  en  los  pro- 
pósitos y  decidida  voluntad  para  llevar  ade- 
lante el  pensamiento.  Al  frente  de  los  traba- 
jos se  puso  un  hombre  joven  y  activo,  el  pro- 
fesor Casio  Moreira.  Y  pocos  meses  después 
aquella  quimera  irrealizable,  sueño  de  mucha- 
chos bien  ó  mal  entretenidos,  fué  una  esplén- 
dida realidad.  Cuatro  mil  volúmenes  llenaban 
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los  estantes  del  salón,  dos  mil  pesos  votó  la 
Legislatura  de  la  Provincia  y  veinticinco  pesos 
mensuales  de  subvención,  la  Municipalidad. 
Doscientos  cincuenta  socios  se  encargaron  de 
sostenerla  y  cuidar  de  los  libros,  evitando  que 
las  polillas  se  anidasen  entre  ellos.  .  . 

Cuanto  trabajo  antes  de  conseguir  todo  es- 
to! Fué  una  lucha  tenaz  entre  el  espíritu  nuevo 
con  anhelos  de  progreso  que  ama  el  estudio 
y  piensa  que  con  la  difusión  de  los  buenos 
libros  se  contribuye  al  mejoramiento  politico, 
económico  y  social  de  la  República,  y  las 
tendencias  lugareñas,  apegadas  al  pasado,  que 
actúan  dentro  de  un  circulo  sin  horizontes. 
Más  de  una  vez,  recorriendo  las  calles  en  co- 
misión, junto  con  otros  asociados  para  pedir 
de  puerta  en  puerta  un  libro  ó  un  folleto, 
fui  actor  en  escenas  que  merecen  narrarse. 
Pregúntele,  por  ejemplo,  por  via  de  entrete- 
nimiento á  uno  de  mis  compañeros — el  joven 
Herrou — que  nos  sucediera  cuando  nos  aper- 
sonamos á  un  municipal  para  solicitar  su  coo- 
peración en  pro  de  la  Biblioteca.  Con  ello 
mucho  se  á  de  reir  usted  pero  le  aseguro 
que  ese  dia  pasamos  un  mal  rato.  .  , 

Mercedes  estaba  de  para  bienes  con  su  her- 
mosa biblioteca.  El  amplio  salón  dedoscompar- 
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timentos.  era  visitado  por  selectisima  concu- 
rrencia. Los  libros  circulaban  y  en  la  elección 
hecha  por  los  lectores,  se  notaba  el  buen  gusto 
literario  y  el  sentimiento  estético.  Fué  en  rea- 
lidad, la  Biblioteca  con  la  Escuela  Normal  un 
factor  que  dio  impulso  á  los  movimientos 
intelectuales  de  esa  ciudad.  Complem.entán- 
dose  mutuamente,  introdujeron  hábitos  de  es 
tudio  y  de  cultura  social. 

Y  cuando  todos  creíamos  haberla  puesto  al 
abrigo  de  influencias  malsanas,  asegurando  su 
existencia  con  el  apoyo  del  pueblo,  se  introdujo, 
sin  que  nadie  lo  pensase,  la  política  de  barrio, 
chismografía  viviente,  animalejo  para  los  libros, 
mil  veces  más  dañino  que  la  polilla.  Ella  hizo 
su  agosto.  Inútiles  fueron  las  protestas  y  los 
esfuerzos  de  las  personas  sinceras,  que  anhela- 
ban ver  la  Biblioteca,  libre  de  los  enredos  que 
trabajan  y  anarquizan  las  poblaciones  de  cam- 
paña. Los  "prepotentes"  de  la  localidad  se 
valieron  de  todos  los  medios  para  apoderarse 
de  su  dirección.  Llegaron  al  extremo  de  hacer 
disfrazar  soldados  del  ''Guardia  de  Cárceles"  y 
muñirlos  déla  boleta  de  socio  para  que  pudiesen 
tomar  participación  en  las  deliberaciones  de  la 
asamblea  encargada  de  elejir  la  comisión  direc- 
tiva. Fué  — usted  debe  recordarlo  ~  un  fraude 
electoral  propio  de    los   tiempos  que  corren. 


—   ^^39   — 

Pero  uno  de  los  secretarios,  creo,  no  qui- 
so hacerse  solidario  del  malón.  Por  temer 
las  responsabilidades,  ó  por  cum_plir  con  su 
deber,  ó  por  ambas  cosas  á  la  vez,  descono- 
ció las  autoridades  electas  y  puso  en  manos 
del  juez  en  lo  civil  de  i"  instancia,  las  llaves 
de  la  Biblioteca. 

Desde  aquel  dia  empezó  su  decadencia.  El 
esplendor  habla  durado  tan  solo  seis  meses!  El 
salón  de  lectura  se  convirtió  en  club  político 
que  excluía  la  selectísima  concurrencia  que 
empezaba  á  frecuentarla.  El  juez  hizo  ó  no 
lo  que  pudo  hacer,  pero  en  sus  manos,  es 
la  verdad,  fué  extinguiéndose  lentamente. 

Asi  han  transcurrido  cuatro  ó  cinco  años, 
hasta  que  ahora,  reaccionando  contra  el  pa- 
sado, se  ha  nombrado  la  comisión  de  la  cual 
usted  forma  parte,  para  ver  si  es  posible  en- 
tregarla al  pueblo  que  la  fundó  y  al  cual  por 
derecho  legitimo  pertenece. 

La  tarea  merece  la  atención  de  esfuerzos 
persistentes.  La  Biblioteca  está  en  ruinas. 
Levantarla  al  nivel  que  tuvo,  es  obra  merito- 
ria, digna  de  hombres  como  usted  que  se 
preocupan  de  la  cultura  social  y  de  la  edu- 
cación de  las  masas. 

La  vida  de  los  pueblos  de    campaña,    es 
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vegetativa  entre  nosotros.  Defectos  de  raza 
la  inhabilitan  para  las  iniciativas  populares. 
Se  duerme  la  doble  siesta  de  la  pereza  y  de 
la  ignorancia  al  arrullo  del  balar  de  las  ove- 
jas, interrumpido  ahora  por  la  locomotora  que 
cruza  veloz  el  antes  solitario  desierto.  El  in- 
migrante, ejemplo  vivo  de  trabajo,  queda  ais- 
lado por  sus  costumbres.  Desvinculado  de  la 
sociedad  en  que  actúa,  crece  y  se  multiplica, 
formando  islas  étnicas,  según  sus  procedencias. 
De  ahi  el  absurdo  de  las  pretendidas  colonias 
extranjeras,  con  denominaciones  singulares, 
que  son  un  peligro  permanente  y  provocan 
conflictos  de  resonancia  entre  los  cuales  debo 
anotar,  justificando  el  aserto,  el  incidente  di- 
plomático del  año  de  1876,  motivado  por  las  re- 
clamaciones del  ministro  inglés.  La  firmeza  del 
canciller  Irigoyen,  contuvo  los  avances,  incom- 
patibles con  el  decoro  de  la  nación  '.  En  el  pais 
no  debiera  haber  más  que  argentinos  nativos  ó 
de  adopción  con  anhelos  y  aspiraciones  comu- 
nes, entregados  á  la  labor  fecunda,  que  cum- 
plen con  los  deberes  que  impone  la  democra- 
cia y  ejercitan  los  derechos  del  ciudadano, 
amparados  por  las   garantías  constitucionales. 


1  Véase  la  coi  respoudpncia  cniro  el  Ministro  de  Relaciuiies  Ex- 
teriox-es,  doetoi'  don  Bernardo  de  Irigoyen,  y  el  Encargado  do  Negocios- 
de  S.  iM.    Británica  don  I".  R.  St.    John  —  Memoria  del    Dto.  R.    E.,  año 

1S77.  tomo  1,   1  .-ig.    388. 
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Dislocada  la  sociedad,  sin  fuerza  asimila- 
dora la  República,  se  pierde  entre  las  brumas 
de  un  extrangerismo  absorbente  el  carácter 
nacional;  se  evaporan  los  sentimientos  que 
dieron  fuerza  á  nuestros  mayores  en  la  ardua 
empresa  de  conquistar  la  libertad  para  medio 
continente;  y  los  esfuerzos  y  sacrificios  de 
casi  un  siglo  en  pro  de  las  instituciones,  que- 
dan aniquilados  por  el  "espíritu  de  la  época" 
que  recuerda  con  sus  hechos,  páginas  de  tris- 
tes memorias. 

Sarmiento,  con  mirada  de  sociólogo,  des- 
confiando del  poder  de  la  escuela,  apuntó 
el  mal  en  las  postrimerías  de  su  vida.  Pedia 
algo  argentino,  que,  llevando  más  lejos  la  en- 
señanza que  alrededor  del  aula,  uniera  con 
vínculos  de  hierro  las  articulaciones  de  nues- 
tra sociabilidad.  Se  quejaba  con  razón  de  la 
falta  del  "grosso  bon  senso"  que  con  la  pan- 
dorga de  Franklin,  arranca  el  rayo  á  los  cielos; 
con  el  fonógrafo  de  Edison,  convierte  el  mun- 
do en  una  gran  oreja;  Washington  da  ejem- 
plo de  austera  democracia  consolidando  las 
instituciones  republicanas;  con  Lincoln,  liberta 
la  América  de  la  desigualdad  que  la  afrenta; 
con  Shakespeare,  cuidador  de  caballos  en  su 
juventud,  la  nota  más  alta  en  el  análisis  del 
corazón  humano. 
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«El  punto  de  partida,  la  base  primitiva, 
si  se  puede  hablar  asi,  de  las  instituciones 
del  pueblo  norteamericano,  dice  el  doctor 
Alem,  es  el  «individualismo»,  la  autonomía 
del  individuo  perfectamente  garantida  en  to- 
das sus  manifestaciones  regulares;  pero  nada 
más  que  garantida,  sin  la  tutela  nociva  del 
poder,  sin  la  intervención  que  este  pretende 
tener  siempre  y  muchas  veces  con  buenos 
móviles  pero  con  resultados  inadecuados». 

Entre  nosotros,  por  el  contrario,  oficiali- 
zadas todas  las  manifestaciones  sociales,  hasta 
la  difusión  de  los  principios  elementales  de 
la  cultura  literaria  y  científica,  se  imparten  á 
tanto  por  hora  con  programas  y  planes  de 
estudio  que  sufren  las  consecuencias  de  cada 
cambio   ministerial. 

La  omnipotencia  del  Estado,  que  es  la 
negación  de  la  libertad  individual,  nos  echa 
en  brazos  del  despotismo  que  inhabilita  á  los 
pueblos  para  el  cumplimiento  de  sus  destinos 
y  la  realización  de  sus  ideales.  Para  romper 
este  circulo  de  hierro,  caemos  en  los  excesos 
de  la  anarquía,  que  ilumina  los  ámbitos  con 
los  fogonazos  intermitentes  de  la  lucha  ar- 
mada. 

Oscilando  entre  estos  dos  poderes — el 
poder  del  despotismo  y  el  poder  de  la  anar- 
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quía — se  consumen  fuerzas  de  capital  im- 
portancia para  la  República,  cuyas  institu- 
ciones tambalean  al  empuje  violento  de  una 
franca  descomposición  social. 

Si  alguna  vez  uno  que  otro  «lírico» — que 
no  pertenece  á  la  raza  de  los  ((prácticos», 
que  jamás  traspasan  los  aledaños  de  la  vul- 
garidad y  se  apartan  de  los  conflictos  histó- 
ricos, para  vivir  sin  sobresaltos,  tranquilos  y 
satisfechos — pretende  levantar  el  espíritu  pú- 
blico, influir  en  el  mejoramiento  de  las  costum- 
bres, nulificar  tendencias  perniciosas  v  encauzar 
las  corrientes  sociales,  con  reformas  é  iniciati- 
vas económicas,  políticas  ó  educacionales,  se  le 
mira  con  sonrisa  entre  burlona  y  despreciativa. 
Y  si  no  tiene  energía  para  resistir  la  burla  y  la 
indiferencia  de  las  medianías  v  contrarrestar  la 
acción  perniciosa  de  los  que  hacen  de  la  política 
«el  arte  de  obtener,  ocupar,  gozar  y  explotar  los 
empleos, los  sueldos,  la  influencia  oficial,  los 
honores  de  gobierno>>,  cae  aplastado  por  el 
ridículo  para  no  levantarse,  en  detrimento  de 
la  idea,  que  se  esteriliza  por  el  fracaso. 

En  presencia  de  esta  situación  se  necesita  va- 
lentía y  persistencia  para  luchar  por  el  triunfo  de 
ideas  que  son  tablas  salvadoras  de  nuestra  so- 
ciedad. 
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La  unificación  de  nuestra  raza,  de  abiga- 
rrada jnezcla  étnica,  para  imprimirle  un  ca- 
rácter nacional,  genuinamente  argentino,  es 
una  necesidad  sentida  y  reclamada  por  los 
altos  intereses  del  país.  Inculcar  el  «indi- 
vidualismo», base  fundamental  de  la  grandeza 
norteamericana,  en  la  conciencia  del  ciuda- 
dano con  el  fin  de  hacerlo  apto  para  el 
ejercicio  de  sus  derechos  y  el  cumplimiento 
de  sus  deberes  democráticos,  es  acto  de  pa- 
triotismo del  cual  nadie  debe  excusarse.  Difun- 
dir principios  y  sentimientos  que  fortalecen 
el  espíritu  en  las  luchas  de  la  vida  y  en  las 
controversias  del  pensamiento  y  habilitan  para 
que  cada  uno  busque  en  si  mismo  la  razón 
de  su  existencia  y  viva  del  trabajo  honrado, 
es  un  deber  categórico. 

Todo  esto  puede  conseguirse  por  inter- 
medio de  escuelas  y  bibliotecas  populares. 

El  libro,  que  es,  al  decir  de  una  niña 
uruguaya,  citada  por  Sarmiento,  el  pensar 
humano  que  las  generaciones  pasadas  trasmi- 
ten á  las  presentes,  es  el  factor  más  eficaz 
para  la  civilización  de  los  pueblos:  proyecta 
luces  que  disipan  las  sombras  de  la  igno- 
rancia, trasmite  los  adelantos  de  la  época, 
los  ensayos  filosóficos,  las  teorías  cientiíicas, 
el  progreso  de  las  artes  y  de    las  industrias, 
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nos  cuenta  las  observaciones  de  los  hombres 
y  las  experiencias  de  los  sabios,  deleita  las 
almas  con  las  sublimes  concepciones  de  la 
poesía  que  purifican  el  ambiente  y  nos  tras- 
portan á  regiones  elevadns  donde  se  ideali- 
zan todas  las  manifestaciones  de  la  vida. 

Difundir  el  libro,  pues,  es  obra  de  civili- 
zación y  de  patriotismo.  Pero  no  difundirlo 
para  que  se  apolille  en  los  estantes  de  una 
biblioteca,  sino  en  el  seno  del  hogar,  para 
que  en  las  largas  y  tranquilas  veladas  sea  el 
compañero  inseparable  de  la  juventud,  el 
amigo  sincero  de  los  hombres  y  el  consuelo 
de  los  ancianos. 

En  Mercedes,  con  el  plantel  de  los  restos 
que  han  quedado  de  su  hermosa  Biblioteca, 
puede  hacerse  mucho.  Desde  ya,  condición 
sine-qua-iion ,  entregándola  al  pueblo  para  que 
la  administre  y  cuide.  La  intervención  de  la 
mujer  en  su  dirección  es  indispensable  para 
librarla  de  la  política  mezquina  de    barrio. 

Pueden  para  despertar  amor  á  la  lectura, 
inaugurarse  conferencias  y  lecturas  semanales. 
La  palabra  viva  tiene  un  grande  influjo  para 
prestigiar  reformas  y  generalizar  practicas 
benéficas. 

Si  usted  y  sus  compañeros  de  tarea  con- 
siguen esto,   no  hay  duda  que  en  medio  del 
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desquicio  reinante  en  esa  localidad,  se  levan- 
tará la  «Biblioteca  Sarmiento»  como  un  taro 
de  luz  perdurable  que.  en  su  esfera,  contri- 
buirá para  disipar  las  sombras  que  nos  en- 
vuelven. 

Con  viva  simpatía,  créame  su  affmo. 

JOSH    BlANCO 
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